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    Este libro es una obra de ficción. El autor se ha inspirado libremente en hechos reales, situándolos en un contexto totalmente imaginativo. Toda referencia a personas, lugares y sucesos que existieron realmente ha sido reelaborada por la imaginación con el único fin de dar veracidad al relato. Los demás nombres, personajes, lugares y sucesos son producto de la creatividad del Autor, y cualquier parecido con sucesos, lugares o personas reales, desaparecidas, vivas o fallecidas es pura coincidencia. 
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    PREFACIO 
 
      
 
      
 
      
 
    ¡Lo ha hecho de nuevo! Con su segundo libro de esta trilogía de thriller, Antonio ha escrito una gran secuela. La historia está llena de giros argumentales, vueltas y personajes sólidos. ¡No podrás soltarlo! 
 
    El talento único del autor se muestra claramente a través de su amor y conocimiento de Iron Maiden y del heavy metal en general. 
 
    Se requiere un gran nivel de habilidad para encajar una trama de suspense en torno a los eventos que realmente sucedieron con Iron Maiden, y esto se ha logrado magistralmente. 
 
    'El Sepulcro de Eddie' es tan cautivadora como su predecesora 'Eddie Debe Morir'. ¡Por lo tanto, es imprescindible! 
 
    Este libro es para fans y conocedores de la banda, así como para aquellos a quienes les encanta una novela llena de suspense. 
 
      
 
      
 
    Linda Harris 
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
    30 de abril de 1984 
 
    Aldea de Sulham  
 
     Reading, Reino Unido 
 
      
 
      
 
    Los párpados de Andrew pesaban como puertas de hierro forjado. Se esforzó por levantarlos y sólo encontró oscuridad. Un trueno sonó cerca de él, haciéndole estremecerse. Unas gotas frías le punzaron la cara entumecida. Intentó alinear más de un pensamiento, pero el dolor se apoderó de un cuerpo que salía lentamente de su letargo. Reunió las pocas fuerzas que le quedaban y se encontró sentado sobre la capa húmeda y viscosa que cubría el suelo de madera. La nuca le palpitaba como la luz intermitente de un auto y emitía alternativamente dolorosas descargas. Una gruesa cuerda de cáñamo le apretaba las muñecas a sus espaldas. Sus tobillos también estaban atados, en un nudo tan apretado que sus pies estaban entumecidos.  
 
      
 
    And as I lay forgotten and alone 
Without a tear, I draw my parting groan[1] 
 
      
 
    The Trooper de Iron Maiden rebotó en su mente.  
 
    Esta vez se acabó de verdad, y me lo merezco. Menos mal, porque no me queda nada. Ninguno de mis errores ha quedado impune. No importa si es en el trabajo, o en la banda, o con los amigos. Siempre he tenido que pagar caro mis errores.  
 
    Andrew oyó voces al otro lado de la puerta, pero la lluvia azotaba las tejas con un ruido demasiado fuerte para que pudiera entenderlo. Intentó desatarse. Primero intentó sacar la mano. La cuerda estaba demasiado tensa y el roce le hacía arder la piel. Estiró el dedo índice hacia el nudo, pero se dio cuenta de que no tenía ninguna posibilidad de escapar de aquella mordaza. 
 
    ¿Por qué no me mataron de inmediato? 
 
    Se dejó caer al suelo de lado. Sentía frío. Tenía la cara, el pelo y los hombros empapados. Las tablas podridas del techo goteaban sobre su cabeza. Sus ojos, que se habían acostumbrado a la oscuridad, podían distinguir una gran superficie vacía, si no fuera por aquel objeto de forma irregular, largo y estrecho, que descansaba en el suelo, no lejos de él. Andrew estiró las piernas todo lo que pudo y su rostro se contrajo en espasmos de dolor. Rozó el objeto una, dos, tres veces con la punta del pie, mientras la cuerda se tensaba al máximo y parecía tirar de sus muñecas. Consiguió atraparlo. Liberó el dolor mediante un largo y quejumbroso gruñido de bestia herida. Con los pies, tiró de él hacia sí mismo. El desaliento se dibujó en su rostro: no era más que un trozo de madera deformado por la humedad, tan quebradizo como una galleta. El ruido de un auto se hizo más cercano, junto con el de los neumáticos surcando el lodo. Las voces afuera de la puerta se detuvieron, al igual que el automóvil. El corazón de Andrew se aceleró y pareció amplificar los escalofríos helados que ya lo recorrían por dentro. La puerta se abrió y una figura llenó el hueco. La sombra permaneció unos segundos en el umbral y luego dio unos pasos inseguros y arrastrados hacia él. La voz le pareció familiar. 
 
    "Tanto tiempo sin vernos, Inspector Briggs." 
 
    

  

 
  
   Un año y veintiséis semanas antes 
 
    (Dos días después del concierto del Odeón) 
 
    30 de octubre de 1982 
 
    Iglesia del Sagrado Corazón de Jesús  
 
    Distrito de Acton Town - Londres, Reino Unido 
 
      
 
      
 
    Oleg se echó el gorro de lana sobre la cabeza y bajó el cuello para hundirse mejor bajo la solapa del abrigo.  
 
    No era el frío lo que le preocupaba, para él aquel clima era demasiado benigno. Sus rasgos físicos delataban su origen y no dejaban lugar a dudas: pómulos altos sobre una cara redonda, nariz fina y puntiaguda. Los orgullosos ojos azules tenían como techo una melena rubia ceniza. Caminaba de un lado a otro en un radio de no más de dos metros, para no entumirse y estar listo para disparar.  
 
    La iglesia del padre Archibald había quedado abandonada hacía menos de cuarenta y ocho horas y ya parecía siniestra. Podía ver los fantasmas tan queridos de los mitos de la Taiga, las leyendas que le contaba su madre siberiana. Oleg las prefería a los cuentos de hadas de su padre ucraniano, casi todos centrados en la mágica Pysanky[2] . Su estancia en suelo británico le había hecho descubrir que también los británicos tenían muchas buenas historias de lugares llenos de vida. 
 
    En la inusual unión de sus padres, los genes paternos eran dominantes. No le importaba en absoluto, aunque en situaciones similares parecerse un poco más a su madre le habría ayudado a pasar desapercibido.  
 
    El desfile de agentes, doctores, paramédicos y policías forenses había terminado hacía al menos tres horas. Una ambulancia se había llevado a un hombre de pelo blanco esposado a la camilla, Oleg resopló al verlo, pero el cuerpo era demasiado delgado para ser el del sacerdote. El forense se había hecho cargo de dos cadáveres; uno de estatura demasiado baja, el otro de complexión maciza. El padre Archibald estaba vivo.  
 
    Ybliudok, bastardo. Justo cuando logro localizarlo, ese maldito cerdo de túnica negra vuelve a desaparecer.  
 
    La información obtenida de los medios de comunicación y la perspicacia de veinticinco años al servicio de la KGB le susurraban que, en su huida, Archibald se había dejado algo que la policía no iba a encontrar. 
 
    En menos de una hora, la oscuridad se apoderó de todo: era hora de pasar a la acción. Las luces de las farolas iluminaban las calles, ahora desiertas. De un restaurante cercano llegaba un débil hilo de música, que flotaba entre los ruidos cada vez más escasos del barrio. Con pasos lentos y medidos, Oleg llegó a la puerta principal. La encontró bloqueada por los sellos policiales. Dobló la esquina hacia Oldham Terrace para llegar a la entrada secundaria, que parecía más accesible. El muro de separación era fácilmente franqueable y, de un salto, llegó a horcajadas a la parte superior. Se dejó deslizar hasta el patio lateral. Permaneció unos segundos en cuclillas para asegurarse de que reinaba el silencio a su alrededor. Luego se levantó y alcanzó la puerta de aluminio, coronada por las grandes vidrieras ornamentadas del comedor. Se le heló la sangre.  
 
    La cinta amarilla de la escena del crimen ya había sido cortada con precisión milimétrica. Era imposible verla, salvo a muy corta distancia. Significaba que alguien podía estar dentro pero, lo que era peor, que un cómplice podía estar ahí fuera vigilando.  
 
    Oleg apoyó la espalda contra la pared, metió la mano en el bolsillo interior del abrigo y sacó una pistola con el silenciador montado. Oyó un ruido. Como de agua salpicando. Se acercó a la pared de la iglesia, hacia la esquina con el patio de entrada principal, pisando primero la hierba con el talón, para que no se oyera el roce.  
 
    Echó un vistazo por encima del borde y allí estaba, un hombre con una chaqueta de cuero marrón arrugada y un pasamontañas orinaba contra un arbusto de hortensias marchitas. 
 
    Un solo silbido, cubierto por el paso de un automóvil en High Street, puso fin al chapoteo y a una vida. El disparo preciso, directo al cerebelo, no le había dejado ninguna posibilidad. Se acercó al cadáver, descubrió el rostro y lo examinó. No parecía un policía, ni un profesional. Tenía la cara de un pobre vagabundo reclutado para recuperar aquello por lo que él mismo estaba allí. 
 
    Volvió a la puerta de aluminio y la abrió con extrema precaución. Se deslizó dentro como una culebra y giró la cabeza hacia su izquierda.  
 
    Al otro lado de la puerta del despacho del párroco, en la lúgubre penumbra generada por el alumbrado público, vio las marcas blancas trazadas por los investigadores en el suelo para resaltar el cuerpo de baja estatura. El silencio era tan fino como el hilo de una tela de araña, se rompería si lo tocara el más mínimo ruido. No había rastro de ningún alma. Se dirigió hacia el pequeño despacho sin perder de vista la entrada principal. Entró y lo inspeccionó. Otro insulto afloró a sus labios, lo contuvo, e incluso esta vez sólo resonó en su mente. La pequeña caja fuerte que había en el suelo frente al escritorio había sido abierta con un soplete y vaciada por la policía.  
 
    Oyó voces. Se acercó a la entrada de la cripta, detrás del altar, y aguzó el oído. 
 
    "Aquí debe ser, hombre, ¡mira esto!" 
 
    Se asomó por la puerta semiabierta para poder ver. Eran dos. Uno de ellos, de rodillas en el suelo, parecía señalar un punto preciso del piso, el otro estaba de pie a su lado. Estaban cerca de la silueta del segundo cadáver, rodeado de un montón de sangre oscura coagulada.  
 
    Un hombre en fuga no podría haber entrado en la cripta, de lo contrario habría quedado atrapado. 
 
    Así que ahí abajo está lo que busco. 
 
    "¡Habla bajo! Déjame ver". El hombre de pie se inclinó hacia delante. 
 
    "El cura dijo que estaba bajo una piedra que se movía, ¿no?" 
 
    "¡Vamos, levántalo!" Le dijo, haciendo señas. 
 
    "Yo lo hago, no hay problema", exclamó Oleg desde el balcón. Los dos levantaron la cabeza hacia él. No les dio tiempo a entender lo que estaba pasando.  
 
    Acertó a la frente del hombre arrodillado, que se desplomó sin vida. El hombre de pie sacó su arma, pero Oleg se le anticipó. Un disparo en la muñeca y otro en la pierna derecha. El hombre gritó de dolor entre dientes apretados y luego cayó al suelo. Se llevó las manos al muslo. Una mancha de sangre se extendía bajo él. Oleg bajó las escaleras, apartó el arma del herido de una patada y se acercó a la piedra. Se quitó los guantes, se tiró al suelo y utilizó un cuchillo para levantarla. 
 
    Esto no es posible. 
 
    Encendió una pequeña linterna para asegurarse. No había nada en el hueco. Se volvió hacia el hombre: "¿Dónde están los documentos?".  
 
    "¡No lo sé, lo juro, deberían haber estado allí!", respondió con la voz quebrada por el dolor. 
 
    Oleg se levantó y le apuntó con la pistola.  
 
    "¿Te envió el Padre Archibald? ¿Dónde está?"  
 
    "Sí. Por favor, dónde está no lo sé, ¡no me mates!" 
 
    "Cuento hasta tres. Dime dónde está el cura". 
 
    "¡Ya te he dicho que no lo sé, es la verdad!"  
 
    El hombre estaba pálido. Empezó a gemir. 
 
    "Respuesta equivocada".  
 
    Las frías paredes de piedra de la cripta amortiguaron el sonido del disparo. 
 
    

  

 
   
    Diecinueve semanas antes 
 
    18 de diciembre de 1983 
 
    WestfalenHalle - Dortmund, Alemania 
 
      
 
      
 
    Bruce Dickinson tenía los ojos inyectados en sangre.  
 
    Muchos de los presentes en la arena que ofrecía la última noche del Rock Pop Festival se habían dado cuenta: el público de las primeras filas, los operadores de cámara, el personal. La banda hacía honor a su último compromiso de gira con una furia artística inusitada. En aquella ocasión habían compartido escenario con otros monstruos sagrados del metal y la banda presentó una lista reducida a sólo diez temas. La velada era el final de una aventura que había comenzado siete meses antes y que había consagrado definitivamente a los cinco músicos londinenses, que habían agotado las entradas en todas las paradas de Inglaterra, Europa y Estados Unidos. 
 
    Los amplificadores vertieron un torrente de notas distorsionadas y solos agudos. La línea rítmica de Steve y Nicko impuso un ritmo mucho más rápido que el original grabado en vinilo y casetes. Bruce parecía sentirse a gusto cantando con aquella furia inhabitual.  
 
    El último álbum, Piece of Mind[3] , parecía haber trazado un surco que muchos consideraban insuperable. La técnica bien establecida y el compañerismo entre los miembros de la banda resultaron en temas cada vez más elaborados, redefiniendo continuamente el género del metal. Un trabajo perfectamente estudiado, desde la elección de los temas hasta incluso la expresión de conceptos con la propia melodía incluso antes de agregar las letras, una especie de "narración musical" que pocos en el mundo eran capaces de lograr. El sonido de Maiden había canalizado, en los riffs y solos que escupían las guitarras de Dave y Adrian, el mundo del que procedían: las oscuras calles de un suburbio abandonado, bien retratado en las primeras portadas, donde cuerpos humanos caminaban por aceras escarificadas, llenas de basura, rodeadas de paredes negras y agrietadas.  
 
    Incluso antes de ser un género musical o una moda, el heavy metal era una forma de vida, el grito de furia de una generación nacida en el lado equivocado de Londres, que creía imposible cualquier forma de redención.  
 
    Sus canciones eran las de los marginados, los vagabundos de la metrópoli, jóvenes enfadados sin saber de dónde venía su ira. Una sociedad que idolatraba el dinero, y los abandonados eran vulnerables, errabundos sin rumbo. Todos los fans de Maiden llevaban consigo a los conciertos su rabia, su angustia y su deseo de no conformarse, que luego podían soltar en esas notas ásperas, impregnadas de los mismos sentimientos. En los conciertos de otras bandas, el público cantaba a coro, pero en los de Iron Maiden todos cantaban para sí mismos.  
 
    Con ellos, uno ya no se sentía solo. 
 
    Si alguien en el WestfalenHalle esperaba un concierto simple, o decepcionante, tras siete meses de gira, tuvo que cambiar de opinión casi de inmediato. Sonaron indemnes, pero en especial el cantante. Aparte de Revelations y los primeros segundos de Hallowed be thy Name, todas las canciones elegidas para la ocasión tenían un ritmo enérgico, y el concierto no tuvo ni un solo momento de pausa. Dave y Adrian golpeaban como espadachines con sus riffs y solos, Steve y Nicko aumentaban la velocidad con cada canción. 
 
    El suelo del escenario era de cuadros blancos y negros, la cabeza de Eddie sobresalía detrás de la batería, que estaba colocada sobre una plataforma elevada, y en un momento del espectáculo apareció la figura de un cerebro humano, atravesado por bombillas iluminadas. 
 
    La entrada de la mascota estaba prevista, como de costumbre, en medio de la canción Iron Maiden. Esta vez, sin embargo, sin zancos. El roadie encargado de personificar a Eddie con cadenas y camisa de fuerza se colocó dentro de un exoesqueleto de aluminio recubierto de cartón y ocupó el espacio interior hasta el pecho del personaje. La cabeza de Eddie era de silicona y el casquete craneal, sujeto por un soporte atornillado al hueso, reproducía fielmente la representación dibujada por Derek Riggs en la portada del álbum. 
 
    "¡Scream for me, Dortmund!", gritó Bruce[4] para provocar el rugido del público, que llegó a tiempo. Luego anunció el título de la canción en tono crudo: "Iron Maiden". 
 
    Hacía un calor infernal dentro del estadio. El público gritaba de alegría cuando empezó el ataque rasposo de la canción final, antes de los posibles bises. Hasta Steve Harris parecía poseído. Incluso desde la primera fila no era posible distinguir los dedos de su mano derecha, por la velocidad con que se movían sobre las cuerdas del bajo. Su rostro estaba cubierto por su larga melena rizada mientras movía la cabeza arriba y abajo. Dave y Adrian estaban concentrados y tocaban a dúo en perfecta sincronía. 
 
    Bruce estaba en su apogeo vocal, una expresión indescifrable destellaba en su rostro, no dejaba de incitar al público ni un momento, invitándoles a cantar con él. Dominaba el escenario como un bufón poseído. Un trance musical poco común se había apoderado del grupo y el ambiente era tan incandescente que todo el mundo estaba implicado. 
 
    Al final de la canción, la mascota, como siempre, debería haberse detenido detrás de la banda alineada para los agradecimientos finales y haber abandonado el escenario con ellos, pero esa noche no sucedió así.  
 
    Eddie se colocó frente a la batería y bajó la cabeza para ofrecérsela a Bruce. El cantante, con un gruñido pintado en la cara, subió a la plataforma y abrió el casquete de la marioneta. Luego metió la mano dentro y sacó gruesos filamentos empapados en sangre, que a la mayoría les parecieron trozos de carne. También sacó un auténtico cerebro. Mientras tanto, la banda alargaba el final de la canción, Nicko no paraba los redobles, Steve martilleaba sin cesar las mismas dos notas y las guitarras emitían el mismo sonido distorsionado. El público, atónito al principio, respondió después con rugidos de aprobación. Nadie había visto nunca un final así. Tras terminar de extraer el cerebro, Bruce empujó a Eddie al suelo y empezó a darle patadas. Dave intentó golpearle repetidamente con la guitarra, como si quisiera romperla contra la mascota. Tras varios intentos infructuosos, se volvió hacia los amplificadores y los tiró al suelo con el brazo de su guitarra. Una pieza salió volando, dejando una parte puntiaguda pegada a la guitarra como una flecha. Dave se volvió hacia Bruce, que seguía pateando a Eddie, lo alcanzó y clavó la punta en el cuello de la mascota, que yacía sin vida en el suelo. La banda cesó de repente el estruendo. Bruce levantó los brazos y dio las gracias al público, antes de correr hacia el backstage con los demás. Dos asistentes se llevaron a rastras a la marioneta. 
 
    La escena dejó atónitos a espectadores, personal y operadores de cámaras. Las luces del escenario se atenuaron y se hizo el silencio. Pasaron unos diez segundos antes de que el público elevara el habitual coro Maiden, Maiden para llamar a los artistas de nuevo al escenario para un bis, pero las miradas se mantuvieron entre incrédulas y sorprendidas. Eddie había muerto. Asesinado por los mismos Iron Maiden. 
 
    

  

 
   
      
 
    Diecinueve semanas antes 
 
    20 de diciembre de 1983  
 
    Britannia Hotel, Manchester - Reino Unido 
 
      
 
      
 
    Andrew pulsó el gran botón rojo y lanzó el control remoto con fuerza hacia las almohadas de la cama. Falló y el objeto se partió en dos contra la pared. Se levantó del sofá, miró lo que quedaba de él. Estaba partido en dos y había tres pilas esparcidas por las sábanas blancas. Quizá tenía arreglo y el hotel no tendría que cobrárselo. 
 
    ¿A quién le importa? 
 
    Se dio cuenta de que aún tenía la botellita en la otra mano. Se bebió el poco whisky que quedaba y lo dejó caer sobre la alfombra. Tomó el auricular del teléfono que tenía a su lado en la mesita y marcó un número de Londres.  
 
    "Recepción, buenas noches soy Gary, que puedo..." 
 
    "Oh, perdona, estaba intentando hacer una llamada y..." 
 
    "Para la línea exterior tiene que marcar el 9 primero, señor." 
 
    "Sí, por supuesto, disculpe la molestia, buenas noches". 
 
    Llevo un año recorriendo hoteles y todavía no me lo aprendo.  
 
    Su ira se había disipado. La frustración no.  
 
    Según yo iba a acabar con la Hermandad. El cura sigue suelto, escondido quién sabe dónde como una rata de alcantarilla. Peter McMahon intocable y rodeado de oro, mármol y guardaespaldas.  
 
    Se había enterado por las noticias de que los hermanos George y Walter McMahon habían sido absueltos de todos los cargos.  
 
    No podré acceder a los cimientos de sus rascacielos para desenterrar los cuerpos de los traficantes asesinados por Liam y Rose, los Verdugos de la Heroína. Se acerca el juicio y saldrán libres. Malditos sean. 
 
    Andrew ya podía ver los titulares: sus pobres e inocentes mentes de yonquis tardíos plagiadas por un cura sin escrúpulos, que les obligaba a cometer todas las abominaciones en nombre de Dios Nuestro Señor, incluida la de acudir a un concierto de Iron Maiden cargados de explosivos.  
 
    Un buen abogado y un juez quizás en confabulación con esa secta de lunáticos sociópatas, y ya tendrías el cocktail perfecto.  
 
    Fuera de prisión, en instalaciones seguras y luego libres de nuevo.  
 
    No hay cuerpos, no hay pruebas.  
 
    Qué mundo tan mierda.  
 
    Sin embargo, ya no es mi problema. 
 
    Volvió a marcar el número y el doble tono de la línea gratuita embotó sus pensamientos. 
 
    "Mike, soy yo". Andrew se sentó en la cama, con una mano retorciendo el cable del teléfono. 
 
    "Por fin apareces. ¿Dónde estás?" La voz de su amigo, tuviera el tono que tuviera, siempre conseguía refrescarle.  
 
    "Estoy en Manchester. Quería saber cómo es el aire en la Metropolitana". 
 
    "¿Por qué te importa? No me digas que estás borracho otra vez". 
 
    Andrew resopló.  
 
    "Absolvieron a los McMahon, acabo de enterarme por las noticias. Eso apesta. Me pregunto a quién sobornaron, esos sinvergüenzas". 
 
    "No sé qué decir. Así son las cosas. Pero ya no tienes que preocuparte. Estás de gira permanente, ¡vives la vida de una estrella del rock más que Maiden! Giras con todos los gastos pagados, hoteles bonitos, ayudas a tus colegas, ¿qué más quieres?". 
 
    "A decir verdad, nada".  
 
    "Hay gente que haría cualquier cosa por hacer lo que tú haces. Sin papeleos, sin líos, sin riesgos... ¡yo mismo me cambiaría hoy mismo!". 
 
    Entonces, adelante. Hopkins me dijo que era temporal, que me sería útil "por poco tiempo, hasta que se calmen las aguas", ¡sus palabras! En cambio, ha pasado más de un año y ¡siempre hay demanda de conferencias o cursos de repaso! Quizá necesiten a otra persona". Andrew se levantó de la cama y empezó a pasear de un lado a otro, tan lejos como le permitía el cable del teléfono. "De todas formas no te preocupes compañero, estoy bien donde estoy. No tengo intención de volver al campo. El hecho de que el padre Archibald siga suelto me molesta mucho, pero no quiero saber nada más de investigaciones. He terminado". 
 
    "Con respecto a eso, no hubieras podido seguir investigando aunque quisieras. El caso pasó a la CIA". 
 
    "¿Ah, sí? Bueno, al final me parece lo mejor". 
 
    "Te escucho desanimado, mi amigo, ¿estás seguro de que todo está bien?" 
 
    Andrew volvió a sentarse en la cama y miró el marco plateado de la mesilla de noche que contenía una foto suya con Hannah y Luke. Se detuvo en sus rostros sonrientes. Torció los labios. Luchó contra las lágrimas y sintió ganas de volver a beber. 
 
    "¿Andy? ¿Sigues ahí?" 
 
    "Sí, lo siento, Mike." 
 
    

  

 
   
    Dieciocho semanas antes 
 
    23 de diciembre de 1983 
 
    Oscars, The Greengate Pub 
 
    Newbury Park District - Londres, Reino Unido 
 
      
 
      
 
    "Lo siento, hoy está cerrado al público". El enérgico hombre de la puerta empleó un tono amable pero firme, e indicó a dos incrédulos chicos que se detuvieran. 
 
    "Sólo hemos venido a tomar una copa", afirmó el más inteligente de los dos con una mirada poco entusiasta. 
 
    "No puedo dejarlos entrar, lo siento." 
 
    "¿Ni siquiera si tomamos una cerveza y luego salimos inmediatamente?" El joven sintió a alguien detrás de él. Se giró y vio a un hombre corpulento de unos veinte años, casi el doble de alto que él. Labios carnosos, barba, ojos brillantes y una cascada de pelo rizado que le llegaba hasta los hombros. Parecía uno de esos músicos clandestinos que querían parecer duros y mezquinos aunque su cara, si te fijabas bien, era la de un buen tipo. 
 
    El portero reconoció al hombre y le hizo señas para que se acercara. 
 
    "¿Qué parte de fiesta privada no entienden, novatos? ¡Vamos, déjenlo pasar y vayan a emborracharse a otra parte!". 
 
    Los jóvenes se apartaron y observaron cómo ambos se saludaban, cerrando los puños. 
 
    El portero sonrió. "Hey Loopy, ¿cómo te va, hombre?" 
 
    "Nada mal, ¿y tú?" 
 
    "Muy bien. Eh, ustedes dos, ¿qué carajo están viendo? ¡Larguense!" Miró a los dos chicos. 
 
    Loopy entró en el bar. La gran sala principal estaba abarrotada de gente, todos del círculo Maiden. A la izquierda, el pequeño escenario y la consola le recordaron sus primeros días en el Music Machine, cuando sólo cuatro años antes un desconocido pero decidido Steve Harris había entregado el demo de Prowler a Neal Kay, el DJ del club, que entonces era más famoso que él. Parecía que ya había pasado una era geológica a juzgar por la multitud que la banda había congregado en su reciente gira. De los altavoces salía música de fondo, que Loopy reconoció inmediatamente como Génesis. Señaló a la derecha, hacia la barra, y por el camino desvió la mirada en busca de rostros conocidos.  
 
    Dave Lights se le acercó. Los dos se abrazaron y pidieron una cerveza.  
 
    Loopy, nacido Steve Newhouse, se había reincorporado a las filas de Iron Maiden tras un año de ausencia. No le parecía real estar de nuevo allí, en la fiesta de fin de gira de la banda, bebiendo cerveza y charlando con viejos y nuevos amigos. Era el único que podía presumir de haber sido el primer roadie de la banda cuando Killer Krew aún no existía. 
 
    La gira World Piece Tour '83 había ido de maravilla. La banda había consolidado su fama mundial, con 142 conciertos como cabeza de cartel por Europa y Norteamérica.  
 
    "Todos dicen que es un gran álbum, pero ahora nuestro objetivo es superarnos a nosotros mismos". Rod Smallwood, manager de la banda, dio un sorbo a su cerveza en el taburete contiguo a Loopy y repartió sonrisas.  
 
    "Y cero accidentes, que es lo más importante". Tony Wigens, el director de giras, dejó que su vaso tocara el de Rod. 
 
    "Después de todo el miedo del año pasado, nos merecemos un poco de tranquilidad". 
 
    Loopy los observó brindar. Sabía que a Rod no le caía bien, pero había cumplido con su deber de proteger a los músicos de los asaltos de los fans, vigilando cualquier situación anómala. Las protestas católicas y el milagrosamente desvanecido intento de asesinato que había amenazado con hacerlos volar a todos por los aires eran ya cosa del pasado.  
 
    Steve Harris pasó junto a él y le dio una palmada en el hombro. Loopy lo saludó con una sonrisa y una inclinación de cabeza. Estaba con su inseparable compañera, que esa noche lucía un rostro radiante.  
 
    Pasando por aquí he visto a alguien que no conozco", susurró Loopy a su amigo. Dave giró su asiento hacia la habitación.  
 
    "¿Te refieres a esos dos de ahí?" Hizo un gesto con la cabeza en su dirección. Loopy asintió: "El de la derecha es el nuevo chef, un tipo llamado Juan Martínez, o algo así. El otro debe de ser un amigo suyo que se infiltró en la fiesta, así que no forma parte del séquito".  
 
    "¿Un chef para nosotros solos?" Loopy blandió su taza para invitar a su amigo a brindar.  
 
    "Ahora somos famosos. Y el personal también podemos disfrutar un poco". 
 
    La expresión de Loopy volvió a ser seria. Siempre se sentía al límite: la inexplicable antipatía de Rod y los malentendidos con Clive le habían obligado a tomarse un año sabático. Con la salida del batería del grupo, sustituido por el volcánico Nicko McBrain, las puertas de la Killer Krew se habían vuelto a abrir para Loopy, y Warren Poppe, que siempre le había tenido en gran estima, le había ofrecido un nuevo trabajo. El hecho de que estuviera allí, en la fiesta de fin de gira, le daba esperanzas de volver a ser nombrado, aunque aún no sabía en qué puesto. Loopy había sido primero el técnico de batería de Doug Sampson y luego de Clive Burr. Cuando Clive dimitió, Nicko se unió a la banda y trajo a su propio técnico. En esta última gira, Loopy, aunque orgulloso de haber sido llamado, se había sentido un poco marginado. Ayudó aquí y allá, intentando ser útil, y la ausencia de un papel definido se contrarrestó haciendo giras por todo el mundo a costa de la dirección. 
 
    El álbum Piece of Mind, al igual que su predecesor The Number of the Beast, había sido un gran éxito mundial, y la banda ya podía pensar a lo grande. Lo que significaba decir adiós a los hoteles destartalados, la comida basura y las noches en vela en los camiones.  
 
    "Eh, amigo, ¿en qué estás pensando?" Dave se golpeó el cráneo con el dedo índice, sacudiendo sus pensamientos. 
 
    "¿Cuál será mi próxima cerveza?" Loopy le guiñó un ojo. 
 
    

  

 
   
    Catorce semanas antes 
 
    24 de enero de 1984 
 
    Distrito de Maida Vale - Londres, Reino Unido 
 
      
 
      
 
    "Deténte aquí." 
 
    "Como desee, señor". El conductor accionó las intermitentes, orilló el Mercedes hacia el lado izquierdo de la carretera, bajó y abrió la puerta trasera.  
 
    George Donald McMahon, con un elegante traje azul, camisa blanca y corbata roja, puso los pies en la acera. 
 
    "Ayúdame a ponérmelo, Barry". Le entregó el abrigo que llevaba en la mano y, tras ponérselo, le hizo un gesto con la cabeza.  
 
    El hombre volvió al vehículo y se marchó.  
 
    McMahon caminaba con la cabeza gacha por St. Julians Road. Iba pensativo al pasar junto a las casas de ladrillo rojo de las que surgían blancos ventanales. Se sentía muy aliviado por la absolución, pronunciada ante él y su hermano Walter por los Reales Tribunales de Justicia, ni treinta y seis horas antes.  
 
    Si el juez hubiera accedido a la petición del fiscal, habría tenido que suspender la actividad de casi todas las obras y permitir que los soldados rasos excavaran en los cimientos de los edificios. Habrían encontrado los cadáveres de los narcotraficantes y ahí habría acabado todo.  
 
    Que descansen en paz y no nos fastidien más, fue el elogio que pensó mientras los tacones de sus mocasines chasqueaban contra el pavimento helado. 
 
    Los negocios podrían reanudarse a un ritmo normal. Durante la noche, había hablado con su primo Peter, al otro lado del océano, y obtuvo el visto bueno para reanudar los negocios que se habían suspendido durante la fase de investigación. No podía exponerse demasiado ni dejarse ver por allí salvo en misión oficial. El corto paseo era para que su chófer no supiera adónde iba, pero también era el primero como hombre libre y absuelto a los ojos de la opinión pública. Disfrutó del aire casi gélido de aquella mañana fría y despejada. El ajetreo de los periodistas se había calmado en día y medio y, aparte de comunicar su satisfacción por una sentencia justa, no había hecho ninguna otra declaración. 
 
    Wojtek Kaminski, fiel amigo y miembro de la organización, tenía una lavandería en la esquina de Willesden Lane. La entrada del local daba a una pequeña habitación que olía a jabón y cloro. Wojtek, desde detrás del mostrador, lo vio entrar y sonrió.  
 
    "Enhorabuena por la victoria en los tribunales". 
 
    "Gracias. ¿Lo celebramos con su buen café?". El polaco lo invitó a pasar a la trastienda y encendió la tetera. George lo siguió. 
 
    "Me parece que todo está muy tranquilo".  
 
    "Ni las moscas". 
 
    En el otro extremo de la habitación había dos lavadoras en desuso. George se acercó a la de la derecha, con una cesta doble de acero, y empezó a moverla. Apareció una escotilla en el suelo. La levantó, tomó su taza de café y desapareció por un tramo de escaleras en la oscuridad. La portezuela se cerró tras él. Esperó a que su cómplice volviera a colocar la máquina en su sitio, encendió una pequeña linterna y continuó escaleras abajo.  
 
    Al final de la escalera había una puerta de acero, la abrió y un sonido metálico lo condujo a un sótano tan ancho como la superficie del edificio. Las columnas de ladrillo que sostenían todo el edificio lo dividían en varios puntos. El suelo estaba húmedo y el aire empapado de podredumbre.  
 
    Desde la esquina opuesta, iluminada por polvorientas bombillas colgantes, apareció la figura de un hombre. "Por fin", dijo casi en un susurro. 
 
    "Me alegro de verle, Padre Archibald. Traigo buenas noticias". 
 
    "Bueno, hijo, no puedo esperar a escucharlas. Esta humedad me está matando". 
 
    "Walter y yo hemos sido absueltos por un veredicto completo, así que ya que las aguas se están calmando, aprovecharemos para trasladarle a un alojamiento más adecuado. No tendrá que ir muy lejos, reverendo. En este mismo edificio acabamos de adquirir el ático, al que no se puede acceder por las escaleras, sino sólo a través del ascensor con una llave especial." 
 
    "Excelente." Se sentó en la litera.  
 
    George se acomodó en una silla chirriante y apoyó el codo en la mesita que el cura utilizaba como escritorio. El silencio absorbía sus pensamientos y el aire húmedo y lodoso le producía náuseas.  
 
    "¿Has tenido algún indicio de quién tenga esos documentos? Esto no me deja dormir desde hace un año". 
 
    George se alisó la barbilla. "Esto es realmente extraño. Podrían estar bajo llave en algún búnker de Moscú". 
 
    "¿Así que es seguro, los rusos los recuperaron?" 
 
    "¿Y quién más podría haberlos tomado? Nuestros hombres fueron asesinados con una pistola Tokarev. Los dos afiliados que enviamos a verificar tuvieron que limpiar la escena del crimen y retirar los cuerpos".  
 
    "¿Cómo puedes estar seguro?" 
 
    "Dimos instrucciones para extraer las balas. Cartuchos de 7,62 mm de fabricación soviética. Sin duda". 
 
    "Si realmente los tuvieran, ya nos habrían atacado", señaló el sacerdote. "No estoy totalmente convencido de que los tengan". 
 
    "¿Quién, entonces?" 
 
    "Tal vez están más cerca de lo que piensas. Tengo mi propia teoría. Ahora que somos libres para actuar, veremos si tiene fundamento. Cambiando de tema, mira esto". El padre Archibald sacó de debajo de su litera un disco de 33 rpm con la carátula oscura. 
 
    "Esta portada no es nueva para mí, Reverendo". George tomó el vinilo. Se sacó las gafas del bolsillo de la chaqueta para enfocar mejor. Bajo el inconfundible logotipo de Iron Maiden aparecía el título en letra fastuosa Piece of Mind y la imagen de Eddie con una camisa de fuerza, encadenado por el cuello y los pies a las paredes de una habitación acolchada, fijo en una expresión gritona y desesperada.  
 
    La portada podía abrirse. A la izquierda, una imagen de la banda sentada a una mesa tendida en un antiguo castillo, y el plato principal era un cerebro humano. A la derecha, las letras de las canciones.  
 
    El cura esperó a que George terminara de inspeccionarlo antes de reanudar la conversación. "¿Qué ves ahí, hijo?" 
 
    "Un Eddie afeitado y lobotomizado, con la parte superior del craneo mantenida en su lugar por una placa de unión metálica sujeta con dos tornillos. Yo diría que es diferente de la anterior portada de El número de la bestia, donde aparecía con una sonrisa malvada y burlona. Se le ve bastante empequeñecido. Se quitó las gafas. "Los he estado siguiendo un poco este último año. Siempre tenían a alguien disfrazado de Eddie en el escenario, pero sin zancos. Terminaron la gira hace un mes y me dijeron que en el concierto final mataron a su propia mascota." 
 
    El padre Archibald se levantó. "Ah. Interesante." 
 
    "Una escena sangrienta, por lo que me han descrito. La tapa del cráneo, también claramente visible aquí en la portada, se desprendía. El cantante sacó el cerebro, luego patearon al muñeco, ahora abatido, e incluso le destrozaron las guitarras a golpes. He pedido un video, a ver si me lo consiguen". 
 
    "¿Entonces no crees que sea un mensaje para nosotros?" 
 
    "Para ser franco no tengo ni idea. Los versículos de la Biblia detrás del disco se refieren a cosas que ya están en el pasado, luego sacan a su mascota, en fin a mí me parece un gesto relajante, demuestra que nos tienen miedo." 
 
    "¿Ah, sí? Fíjate bien en la contraportada, abajo a la izquierda. En el álbum anterior, mencionaban el Apocalipsis y la llegada del Anticristo". 
 
    "Lo recuerdo, sí".  
 
    "Léeme esta nueva cita, si no te importa". 
 
    George volvió a ponerse las gafas y leyó en voz alta. 
 
      
 
    «And God shall wipe away all tears from their eyes 
 
    And there shall be no more Death 
 
    Neither sorrow, nor crying 
 
    Neither shall there be any more brain; 
 
    for the former things are passed away».[5] 
 
      
 
    "Repito la pregunta. ¿Algo extraño?" 
 
    "En mi opinión no, pero no me gusta jugar a las adivinanzas. Me rindo demasiado pronto. Aunque sigue siendo el Apocalipsis de Juan". 
 
    "Bien. Aparte de que el verso elegido es significativo en sí mismo, ¿puedes decirme qué tiene que ver el cerebro? Han cambiado esa palabra".[6] 
 
    "¡Maldita sea! No me había dado cuenta". 
 
    "Esto va dirigido a nosotros, hijo. Inequívoco: nunca quedarán cerebros. ¡Creen que han dado con el cerebro de la organización!"  
 
    George bajó la cabeza, mirándose las puntas de los zapatos. "Lo que hicieron en el escenario fue hace unas semanas", respondió, "mientras que el álbum tiene más de un año". 
 
    "Piénsalo". El padre Archibald se golpeó la sien con el dedo índice. "Eligen un pasaje donde dice que no habrá más muerte ni dolor, luego matan a la mascota en vez de a nosotros, y ahora me dices que primero le sacaron el cerebro. ¿No te parece suficientemente claro? ¡No nos tienen miedo ni respeto! No pueden desafiar así a la Hermandad y salirse con la suya. Esto no puedo aceptarlo, especialmente después de estos mensajes de provocación. Deben ser eliminados sin peros". 
 
    "¿Y cómo quiere pegarles, reverendo? No pensarás atacarles de nuevo en un concierto". 
 
    "Ya tendrán demasiadas contramedidas. Tengo un plan en mente, pero necesito tu apoyo". 
 
    "De acuerdo. Volvamos a las operaciones, ocupémonos de encontrar esos documentos y encontraré la forma de entregarte a Iron Maiden". 
 
    

  

 
   
    Once semanas antes 
 
    8 de febrero de 1984 
 
    La Corbiére, Jersey - Reino Unido 
 
      
 
      
 
    Steve ya no tenía ganas de quedarse en casa. Dos escalas a su regreso de Alemania y un taxi con olor a moho le habían obligado a respirar demasiado aire viciado para ese día. Le dijo al conductor que parara a un par de kilómetros del hotel y se bajó para continuar a pie. El hombre puso algunas objeciones, pero el músico le hizo un gesto para que no se preocupara y levantó el pulgar mientras cerraba la puerta. Se quedó con su mochila, el resto del equipaje lo entregaría el conductor en la recepción.  
 
    También quería estar solo un rato y alejarse de los periodistas y los fans, de los miles de apretones de manos, abrazos y fotos del recuerdo. Inhaló aire puro, potenciado por la salinidad. El fuerte viento parecía querer arrancarle su larga melena rizada, las gotas de lluvia medio heladas se derretían al impactar con sus mejillas aún calientes.  
 
    En aquel tramo de carretera que dominaba el mar tempestuoso, la isla se hacía cada vez más delgada. Fragmentos de roca emergían de las aguas grises y eran abofeteados por las olas. Parecía como si una mano enorme hubiera golpeado aquel lugar con un puño, resquebrajando la tierra como una galleta y dejando sólo una lengua de roca que conducía al faro de La Corbiére. 
 
    Con esa ronda de entrevistas en suelo teutón, Steve ya había archivado mentalmente Piece of Mind, y proyectaba sus pensamientos hacia la creación del siguiente álbum. 
 
    El circo de Iron Maiden, con su pintoresco séquito, había invadido aquel tramo de Jersey hacía una semana. Una especie de retiro dedicado a la composición de nuevas canciones. La dirección había alquilado todo el Hotel Le Château, cuyo restaurante se había transformado en una gigantesca sala de ensayos. El año anterior se había adoptado la misma fórmula, que había dado muy buenos frutos: fase de composición en Jersey y grabación en Nassau. Dos islas, un salto de temperatura de al menos veintisiete grados, pero ¿para qué cambiar si estaba funcionando?  
 
    En el último álbum había tonos oscuros, de piedra y hierro, pero ahora Steve quería luz, mucha luz, y cielos azules, arena blanca y acero reluciente.  
 
    Miró a su alrededor y su entorno seguía siendo Peace of Mind. Incluso el mar había perdido su azul para amoldarse al gris plomizo de las nubes. Unos bigotes de espuma blanca sobresalían de las ondas del agua. Steve se detuvo, observando aquella franja brillante en el horizonte, allí donde las nubes amenazadoras parecían no querer ir. 
 
    Tuvo que guardar el equilibrio, un par de veces, para soportar la furia del viento. A estas alturas, la piel de sus mejillas estaba helada y se dio por vencido: sacó su gorro del bolsillo interior de la chaqueta, se recogió el pelo y lo envolvió en lana caliente. Dio algunos pasos, sin apartar la mirada de aquel haz de luz blanca, azul y amarilla. Allí era donde quería estar. Abandonar la gélida oscuridad y aterrizar en aquellos tranquilizadores colores. 
 
    Miró al horizonte y vio una mancha negra. Entrecerró los ojos un par de segundos, para dejarlos descansar del azote del viento, y luego trató de verlo mejor. Era uno de los muchos cargueros que surcan el Canal de la Mancha. Por ilusión óptica parecía inmóvil. Qué extraño, pensó.  
 
    Parecía como si fuera el mundo el que se moviera alrededor de aquel barco solitario, y no al revés.  
 
    Ignoró el viento y dejó de oír el rugido de las olas. Se encontró con el barco y el mar pintados como en un lienzo. El barco le parecía ahora un velero antiguo, triunfante de orgullo por las glorias de la marina británica del siglo XVIII. 
 
    Espera, espera. ¿Dónde he leído algo así? 
 
    Rebuscó en su mente y volvió a los recuerdos de la escuela, cuando el profesor le hacía aprender versos de memoria. Siempre había sido el mejor en la escuela para esas cosas. Solía recordarlo todo, principalmente, tratándose de palabras, escritas o habladas. 
 
    No le tomó mucho tiempo. 
 
      
 
    As idle as a painted ship
upon a painted ocean[7] 
 
      
 
    ¡Por supuesto, Coleridge!  
 
    Uno de mis poemas favoritos. The Rime of the Ancient Mariner[8] . ¿Y cómo era lo que seguía? Ah, sí. 
 
      
 
    
Water, water everywhere
And all the boards did shrink
Water, water everywhere
Nor any drop to drink[9] 
 
      
 
    En aquella época, le resultaba fácil memorizar esa cuarteta, que rimaba tan bien. Podría haber sido un verso musical. Pensó en The Trooper e imaginó el paseo que había inventado como base para esa y muchas otras canciones. 
 
    No, más despacio. Eso es. Ru-tututum-tutututum-ru-ru-ru... Ru-tututum... 
 
    Ahora la voz de Bruce.  
 
    Se encontró a sí mismo asintiendo y golpeando con el dedo índice el aire.  
 
    Cuando la música dejó de retumbar en su cabeza, pensó en las suntuosas piezas que había compuesto en el pasado, inspiradas en grandes obras de la literatura o en acontecimientos históricos: El fantasma de la ópera, Corre a las colinas,  
 
    Los crímenes de la calle Morgue y las recientes The Trooper y Dune, que luego se vio obligado a rebautizar To Tame a Land. Había llegado el momento de subir la apuesta a otro nivel y la obra de Coleridge tenía todas las cartas adecuadas.  
 
    Sin embargo, necesitaba un proyecto mucho más definido para presentarlo al grupo. El primer paso habría sido comprar el poema en la librería y empezar a trabajar en él.  
 
    El barco había desaparecido de su vista y el cielo estaba cada vez más oscuro. Era hora de ir al hotel. El resto del camino ya no sentía que lo azotaba el viento. 
 
      
 
    "¡Steve! Por fin llegaste". Loopy fue a su encuentro en el vestíbulo y los dos se chocaron los cinco ante la mirada de la recepcionista. "Hace media hora, desde la ventana de mi habitación, vi llegar un taxi. Salí a tu encuentro, pero en realidad sólo encontré tus maletas, ¡pensé que te habías perdido!".  
 
    "Aproveché para repasar viejos poemas", se burló el bajista. Loopy ladeó la cabeza. "Es broma, vamos, necesito algo caliente". 
 
    "Sígueme al bar, así también puedo ponerte al día de cómo va todo por aquí".  
 
    La habitación en la que entraron era semioscura y muy cálida. Steve se sintió mejor de inmediato. Se sentaron en el mostrador.  
 
    Steve pidió un té, Loopy una cerveza.  
 
    Loopy explicó que aquella primera semana en Jersey había estado dominada por el aburrimiento. Los músicos habían iniciado una serie de llegadas y salidas para cumplir con diversas entrevistas organizadas por la dirección, por lo que aún no habían empezado a ensayar. El resto del personal hizo lo que pudo para matar el tedio de aquellos días lúgubres y oscuros.  
 
    "Pero no me malinterpretes, a pesar de este aburrimiento sigo sintiéndome un privilegiado por estar aquí. Como y bebo gratis, tengo un techo, no me puedo quejar". Tomó un puñado de cacahuetes y se los metió en la boca. 
 
    "Ya veo, ya veo. Encerrado aquí vas a engordar mucho, si sigues así". Steve lo observó mientras masticaba vorazmente su bocado. 
 
    "Mira también di largos paseos y anoche estuve en la Sirena con Pablo". Tomó más cacahuates del cuenco. 
 
    "¿Y quién es ese?" 
 
    "El nuevo chef". Es fácil ubicarlo, tiene la piel aceitunada, bigote y ojos estrechos típicos de los sudamericanos. Hace un pollo al curry delicioso. Un tipo simpático, gesticula y hace expresiones extrañas con los ojos que me hacen reír demasiado". 
 
    "Estabas realmente desesperado, si fuiste a un bar remoto en compañía de alguien a quien ni siquiera conocías". Steve dio el último sorbo a su té.  
 
    "Mira el bar es muy conocido, ayer había mucha gente y buena música. Pablo y yo tuvimos una conversación interesante, debo decir que habla un inglés decente. Lástima de la música alta que no nos permitió platicar mucho". 
 
    "¡Ahora son amigos!" Steve le dio una palmada en el hombro. 
 
    "En la fiesta de diciembre el chef me pareció más delgado, pero no sé si estaba borracho ayer o aquella vez". 
 
    "Tal vez ambos".  
 
    Steve cerró un ojo, apuntó e intentó golpear la taza de Loopy con un cacahuate que tenía metido entre el pulgar y el índice. El lanzamiento fue casi certero. El cacahuate sacudió el vaso y cayó al suelo. Los dos se miraron a los ojos y se rieron. 
 
    "Como en los viejos tiempos", dijo Loopy, mientras intentaba corresponderle, también sin éxito. 
 
    

  

 
   
    Nueve semanas antes 
 
    27 de febrero de 1984 
 
    Bar ‘The Bell’ 
 
    Distrito de Walthamstow - Londres, Reino Unido 
 
      
 
      
 
    "¡Sale muy caro embriagarse en Inglaterra! ¡En Londres, mucho peor!" 
 
    A Andrew se le nubló la vista y sólo pudo distinguir la figura de un hombre con sobrepeso de pie frente a él. Pensó que era Mike, pero pronto se dio cuenta de que su amigo era un palo de escoba en comparación. Se sacudió para salir del mundo adormecido en el que estaba cayendo y se frotó los ojos para centrarse. "No estoy borracho. ¿Quién eres tú?", murmuró sin dejar de parpadear. 
 
    Aquella fría noche había pocos clientes en el bar. El elegante mobiliario del siglo XIX, de madera, terciopelo y cuero, estaba iluminado por bombillas ámbar en antiguos faroles colgados de las paredes.  
 
    El hombre colocó una tarjeta de presentación sobre la mesa y se sentó frente a Andrew. "Soy Bob Marlow, del New York Times. Amigo de Luke". 
 
    "¡Ah, el americano! ¿Y qué hace aquí? Seguro que no ha cruzado el océano para verme". 
 
    "Me han destinado a Londres como corresponsal especial del periódico, además podré seguir el juicio de Liam y Rose". 
 
    "Está bien, después de todo, no es asunto mío. Adelante. Ah no, veo que ya ha tomado asiento, OK. ¿Qué quieres de mí? ¿Una copa?" 
 
    "Hace tiempo que quería hablar contigo. Yo diría que un café. Y supongo que tú también necesitas uno". 
 
    "No, estoy bien, gracias", respondió Andrew secamente, mientras estiraba las piernas.  
 
    Bob se acercó a la barra para pedir y Andrew le indicó al camarero que lo agregara a su cuenta. 
 
    "Insisto, inspector. Tome un sorbo". El hombre puso sobre la mesa dos tazas humeantes de café. 
 
    Andrew tomó la taza y se la llevó a los labios.  
 
    "¿Tanto apesta el café en este país?", exclamó Bob con una mueca de disgusto. 
 
    "Vamos al grano, Sr. Marlow, que van a cerrar pronto y nos van a echar". 
 
    "Muy bien. ¿Luke te contó alguna vez lo que pasó en el Bridge Café, en Nueva York?" 
 
    "No he hablado con él desde mucho antes de que se fuera a Estados Unidos. Si lo hubiera hecho, tal vez seguiría vivo", replicó Andrew con un velo de enfadada tristeza. 
 
    "Estábamos hablando sentados en una mesa, el local estaba cerrado. En un momento dado, unos matones, que acechaban fuera del Bridge Café, descargaron una inmensa cantidad de plomo sobre nosotros. Me hirieron, pero conseguí alejar a Luke". 
 
    Andrew parecía asombrado. El relato de Bob le estaba haciendo recobrar la lucidez. 'Yo no sabía nada de ese tiroteo. Luke no dejó nada escrito al respecto... ¿Y quién te disparó? ¿La Hermandad?". 
 
    Bob dejó la taza y levantó la vista. "Al principio me lo pareció. Pero había algo que no me cuadraba, el modus operandi. No es propio de ellos cubrirte con toneladas de plomo". 
 
    Andrew sacudió la cabeza y suspiró.  
 
    Bob leyó el dolor en sus ojos. "Le echas mucho de menos, ¿verdad?" 
 
    Se hizo el silencio.  
 
    Bob también negó con la cabeza, antes de reanudar la conversación. Yo también lo echo de menos. De todos modos, el tiroteo no tenía que ver con él, el pobre Luke se vio envuelto en él por pura casualidad. Estaba yendo demasiado lejos en una investigación paralela. Se cree que los servicios de inteligencia rusos han perdido documentos importantes, y los están buscando a toda costa. He llegado a creer que, efectivamente, es la Hermandad quien los tiene, porque hay rumores sobre la implicación de Peter McMahon en la carrera armamentística nuclear. No sé lo que contienen. Lo único que sé es que el Gobierno británico encargó la compra de misiles Trident II a Estados Unidos el pasado octubre y, por una extraña coincidencia, dos científicos rusos desaparecieron un par de horas después de llegar a Reikiavik para una conferencia, pocos días después de que se ratificara el acuerdo." 
 
    "Muy interesante. Pero no entiendo por qué me cuentas esto". 
 
    "Porque conoces bien a la Hermandad y puedes ayudarme. No consigo averiguar cuáles son sus intenciones, pero el hecho de que quieran hacerse con armas nucleares me preocupa bastante". Bob elevó el tono de su voz con la esperanza de sacudir a Andrew de aquella expresión apática.  
 
    "¿No lee los periódicos, detective? ¿No escucha la radio? Hace semanas que se habla de un declive en las relaciones entre las dos superpotencias". 
 
    Andrew ni siquiera movió un músculo, permaneció como una fotografía, mirando fijamente al espacio. 
 
    "Inspector, ¿está bien?" 
 
    "¡Claro que estoy bien, sí, estoy bien! ¿Por qué todo el mundo viene a fastidiarme preguntando si estoy bien? Mierda, ¡estoy bien!"  
 
    "Bien, bien, detective, no se ponga nervioso. Sé que ya llevas demasiado tiempo fuera de juego, pero es hora de volver a pensar en cómo enfrentarnos a la Hermandad. Has dado un golpe importante, los has hecho tambalearse, ¡ahora hay que noquearlos!". 
 
    "No hice nada de nada. Sólo di dos puñetazos e inmovilicé a alguien que podría ser mi abuelo. Iron Maiden se salvó, yo en cambio perdí a un amigo y a mi novia. Eso es todo, no veo nada excepcional en ello". 
 
    "Escúchame. Nadie había estado tan cerca como Luke. Y si no hubieras estado allí para continuar el trabajo de tu amigo, yendo tan lejos como para vincular al Padre Archibald con la Hermandad, la muerte de Luke habría sido en vano. Tú eres el único que puede ayudar. Nadie me escuchó, ni la CIA, ni la Metropolitana, ni siquiera el FBI. Pruebas demasiado débiles, comentaron. Pero, ¿también resuelves casos con, llamémoslas, corazonadas? ¿Suposiciones?" 
 
    Andrew miró a Bob a los ojos. "Estoy fuera, amigo. No te lo tomes como algo personal, pero no quiero saber nada más de periódicos, noticias, investigaciones, corazonadas ni de la puta Hermandad. No sabría ni por dónde empezar, yo de documentos referentes a rusos o misiles nucleares, no he podido encontrar ninguno en todos los papeles de Luke. Se acabó, de todas formas ya no es mi problema. Y ahora, si no te importa, me voy a casa". Se levantó.  
 
    Bob se levantó a su vez y puso las manos en los brazos de Andrew, con mucha suavidad. "Espere, detective. Comprendo su dolor. Mi padre era policía y quedó reducido a un vegetal durante un tiroteo. lo veía morir día tras día, mientras le daba de comer rezaba para que se fuera. Una vez incluso pensé en envenenarlo. Debería haber muerto allí, aquel día, y lo sé, me lo dijo con los ojos. Y ahora que se ha ido, todavía lo echo de menos. Extraño, ¿verdad?". Reclinó la cabeza y rió amargamente. Luego continuó. "Hay que seguir adelante. Siempre hay que luchar. La vida es demasiado corta y usted está perdiendo el tiempo, detective". 
 
    "Perder a un padre no es como perder a un amigo", replicó Andrew con una ausencia de empatía que lo sorprendió incluso a él mismo. 
 
    "Mi padre era mi mejor amigo". 
 
    Andrew, desplazado, sintió surgir una lágrima. Intentó bloquearla, contrayendo los músculos. Se detuvo justo en el borde de su ojo, sin bajar. "A los padres no los eliges, a los amigos sí".  
 
    Marlow lo miró de reojo.  
 
    Andrew se dio cuenta de que no estaba del todo lúcido. No quería que aquella conversación se alargara. "Como te he dicho antes, amigo, he terminado. Ahora suéltame". 
 
    Bob tomó la tarjeta de presentación que había quedado sobre la mesa y la metió en el bolsillo de la camisa de Andrew. "Como quieras. Guárdala por si cambias de opinión. Si no lo haces para ayudarme, al menos hazlo por Luke y Hannah". 
 
    Andrew no contestó, se escabulló por la puerta, y sólo después de hundirse en la bruma londinense dejó que las lágrimas fluyeran sin control. 
 
    

  

 
   
    Siete semanas antes 
 
    12 de marzo de 1984 
 
    Prisión de Pentonville 
 
    Distrito de Islington - Londres, Reino Unido 
 
      
 
      
 
    Mi querido Liam, 
 
    Los días pasan y cada vez son más largos y difíciles. Veo menos a Christian ahora que ya no tengo que darle el pecho. Lo echo muchísimo de menos. Espero que te alegren algunas fotos que puedo conseguir de Mary, la guardia de la que te hablé hace un tiempo, ¿recuerdas? Ella siempre es amable conmigo y me protege. Cuando puede, claro. La hostilidad hacia mí ha disminuido un poco, aunque no del todo. Todavía me odian por haber participado en el atentado, esa banda tiene muchas fans aquí. Y los relacionados con el mundo de la droga me señalan por haber matado a todos esos traficantes. Encuentro consuelo en las oraciones y en lo que nos enseñó el padre, que ya nunca se puso en contacto conmigo. Después de todo, no me importa tanto, ya que siempre nos mintió. Pero se acerca el juicio y necesitamos saber si al menos los que están por encima de él nos ayudarán. Tú, que hablaste con él en persona, ¿no puedes ponerte en contacto con él? Dijiste que le escribirías, ¿verdad?  
 
    Por favor, házmelo saber pronto.  
 
    Te quiero. 
 
    Rose. 
 
      
 
    Liam sacudió la cabeza y una lágrima rodó por su mejilla. Se frotó los ojos.  
 
    Cómo ha crecido ya. 
 
    No paraba de hojear fotos de su hijo, desahogando la frustración de no poder tenerlo en brazos.  
 
    Y es rubio como Rose, pero tiene la boca de su padre.  
 
    Padre. Esa palabra le sonaba tan extraña. 
 
    Una sensación de tremendo vacío le recorría los huesos y luchaba contra los escalofríos provocados por otra noche en vela y una mañana clara y fría. El rincón de cielo azul visible a través de los barrotes de la pequeña ventana apenas lo consolaba.  
 
    Me estoy perdiendo de todo lo relacionado con mi hijo. 
 
    Soy el vínculo entre el cura y el líder de la secta. ¿Me dará esto alguna ventaja si lo niego en el juicio?  
 
    Un guardia abrió la celda y les hizo señas para que salieran, era la hora del baño. Liam agradeció aquella interrupción. 
 
    Con los últimos restos de jabón también dejó escapar todos sus pensamientos, pero cuando cerró el grifo sintió una presencia demasiado cercana detrás de él. Su corazón se aceleró y tuvo miedo de darse la vuelta. El estómago le rebotó en la garganta. 
 
    "Ahí estás, pequeño gusano". 
 
    Liam estaba seguro de que había alguien más en el baño, pero un silencio marmóreo se apoderó de él, haciéndole sentir como un insecto a punto de ser aplastado. Se dio la vuelta. José ‘Bonebreaker’[10] estaba frente a él, los demás habían desaparecido. Cuatro cadenas perpetuas, ex brazo derecho del gángster londinense Colin ‘el Loco’, era el doble de su tamaño y se había ganado ese apodo porque siempre destrozaba a sus víctimas con sus propias manos.  
 
    Desde sus primeros días en prisión, Liam también había sido objeto de amenazas y ataques, debido al intento de masacre en el concierto y a los asesinatos en el mundo de la droga, especialmente el del jefe Bob ‘Ten Hands’[11], conocido por muchos reclusos. Siempre había ignorado y evitado cualquier contacto, pero con aquel monstruo a sus espaldas. sintió que había llegado el momento de ajustar cuentas.  
 
    "Mírame a la cara, pequeño pordiosero."  
 
    El gruñido de José resonó en la habitación vacía y húmeda.  
 
    Liam levantó la cabeza lentamente, incapaz de controlar las mil serpientes que se enroscaban en cada uno de sus músculos. Se cubrió modestamente los genitales. Una masa de músculos tatuados por todas partes tapaba toda su visión. Se podía leer la excitación en el rostro: las pupilas dilatadas, los labios torcidos en una sonrisa canina. 
 
    Liam volvió a agudizar el oído, con la esperanza de captar un sonido amistoso.  
 
    "Tengo un mensaje para ti de Kiki, ¿sabes quién era verdad?" 
 
    No esperaba esta pregunta. El terror le impedía pronunciar una sola sílaba, pero su mente estaba alerta. 
 
    Uno de los traficantes de drogas que ejecutamos.  
 
    Recordaba el lugar y las circunstancias. Lo estrangularon y luego, como a casi todos, lo arrojaron a los cimientos de un edificio que estaban construyendo los McMahon. 
 
    "Sí, lo sé", murmuró entre dientes que no paraban de castañear. Cerró los ojos, el final estaba cerca. 
 
    "Era mi hermano, hijo de puta", gruñó José, y con sólo la mano derecha lo agarró por el cuello, levantándolo del suelo.  
 
    La espalda de Liam chocó contra los fríos azulejos de la pared. Instintivamente, puso ambas manos sobre la muñeca del hombretón, en un intento por aflojar el agarre, que era tan fuerte como el cucharón de una retroexcavadora. Al hacerlo, dejó al descubierto sus genitales. Bonebreaker aprovechó la oportunidad y le asestó un rodillazo.  
 
    El dolor era insoportable. Liam agitó los pies en el aire, el aire empezaba a escasear. Su asesino gruñó entre dientes apretados y ahorcándolo cada vez más fuerte, como si quisiera impedir que ninguna molécula de oxígeno entrara o saliera de su pecho. 
 
    No quería que aquel rostro deformado por la excitación de matar fuera la última imagen de su vida, así que cerró los ojos y se obligó a visualizar a aquel ángel que era su hijo Christian, y la sonrisa de Rose, las dos únicas personas por las que morir. 
 
    En ese mismo instante oyó cómo el gruñido de su oponente se convertía en un sollozo rezumante de asombro. Sintió que el agarre se aflojaba y que el aire fresco como un río de montaña entraba a raudales en sus pulmones.  
 
    José cayó de rodillas y luego de costado, él también fue arrastrado por el suelo como si fuera una pluma. El ruido sordo del impacto de aquel gigante contra el suelo de las regaderas hizo temblar la tierra por un momento. Aún sentía la mano que le rodeaba el cuello, pero había perdido fuerzas. Abrió los ojos y vio una figura borrosa que le tendía una mano. 
 
    "Ándale, vámonos de aquí". El hombre lo ayudó a levantarse y le entregó una toalla.  
 
    Liam se puso de pie, con la cabeza todavía palpitándole, pero pudo ver mejor a su salvador, que se apresuró a sostenerlo. Debía de tener unos cuarenta años, una musculatura atlética y unos labios decididos emergían de la apenas perceptible barba de candado rubia ceniza.  
 
    El mundo volvió a enfocarse. Lanzó una última mirada al gigante ahora sin vida en el suelo, como un toro abatido en una corrida, y se fijó en el mango de un cepillo de dientes clavado directamente en la nuca, rodeado de una aureola de color rubí. 
 
    "¿Quién eres?", siseó con voz aún ronca. 
 
    "Tu nuevo compañero de celda, amigo." 
 
    

  

 
   
    Seis semanas antes 
 
    20 de marzo de 1984 
 
    Bar Traveller's Rest  
 
     Nassau, Bahamas 
 
      
 
      
 
    "Iron Maiden nunca escribía canciones nuevas mientras estaba de gira o en los tiempos muertos. Las mayores contribuciones siempre vinieron de Steve Harris, que siempre repite: a la hora de componer, todo el mundo es bienvenido a aportar una idea. Si a todos nos parece buena, trabajamos en ella". Loopy apoyó los labios en la pajilla y sorbió muy sonoramente el resto de su tercer Daiquiri de plátano, luego empezó a juguetear con la escarcha de su hielo.  
 
    No hacía ni dos semanas que habían aterrizado en la isla, y como el equipo de la banda aún no había llegado, debido a las aduanas, la dulce vida se había apoderado de ellos. La vida era mucho más interesante que en Jersey, donde las salidas estaban limitadas por el clima hostil. En Nassau, en cambio, el clima tropical permitía salir al aire libre, a la playa o a la piscina, y explorar todos los rincones de aquel paraíso.  
 
    Pablo, sentado en el taburete contiguo al suyo, lo observaba con ojos de gato hambriento. Quería saber más sobre las viejas anécdotas de Maiden. 
 
    Loopy trató de contener la risa al ver esa expresión en el rostro del chef y la convirtió en una sonrisa tan cálida como el sol que incendiaba la ciudad. Levantó la vista para seguir el esbelto tronco de una palmera que se elevaba hacia el cielo. De vez en cuando, una suave brisa mimaba su rostro sudoroso.  
 
    La zona exterior del club no estaba abarrotada a esa hora del día. Estaba a poco más de un kilómetro del estudio de grabación y sólo la separaba de la playa una estrecha carretera asfaltada. 
 
    "Cuando me volvieron a llamar", continuó Loopy, "la banda había crecido de una manera increíble. Habían pasado seis años desde que los vi tocar en Cart and Horses, donde éramos unos diez. Ahora las arenas y los grandes teatros ya no son suficientes. Me vi catapultado a una realidad completamente nueva y tuve que aprender todo de nuevo. Desde el año pasado, han adoptado la costumbre de reunirse primero en Jersey para componer nuevas canciones, y luego venir aquí a Nassau a grabarlas". 
 
    "¿Y cómo componían antes?". Pablo hizo señas al camarero para que sirviera dos cócteles más.  
 
    Loopy se metió la mano en el bolsillo.  
 
    "Déjalo, yo invito". El chef lo detuvo con un gesto de la mano. 
 
    "De acuerdo, te lo agradezco amigo. Sus dos primeros trabajos, Iron Maiden y Killers, nacieron en pequeñas habitaciones del East End londinense, durante interminables sesiones de ensayo, en su mayoría a partir de las ideas de Steve y a veces de Paul. Con la entrada de Adrian y Bruce, la nómina de compositores se amplió. Pero Bruce tenía una obligación contractual con su anterior banda, por lo que no pudo componer nuevas canciones durante un año, y el álbum The Number of the Beast no se benefició de su contribución. Al menos oficialmente, pero no puedo decir más porque no estuve allí. Adrian, que había llegado un año antes, ya traía consigo un lirismo creativo que oscilaba entre el prog y el metal, lo que le permitió, entre otras muchas cosas, agitar cosas como el riff principal de 22 Acacia Avenue, una de las canciones más bonitas que han escrito, en mi opinión."  
 
    Adrian Smith, apodado H[12] , era el de los riffs, empezó a recordar Loopy. Una noche en el hotel, durante la gira World Piece Tour, Adrian le había contado que había tocado uno para Bruce. El cantante lo había hecho repetirla un par de veces antes de estallar en una expresión de triunfo. Tenía en mente una letra sobre la guerra nuclear, concretamente Doomsday Clock[13] , y le había tarareado el estribillo a su compañero, que enseguida había encontrado el acompañamiento. Enlazando las dos piezas, en media hora había nacido Two Minutes to Midnight, que Steve y los demás, aún en Jersey, habían aprobado al instante. 
 
    Vamos, cuéntame más -dijo Pablo, interrumpiendo los pensamientos de Loopy-. 
 
    "Es suficiente por hoy, si no, ¿qué haremos mañana?". 
 
      
 
    Los estudios Compass Point estaban a un par de kilómetros de Traveller's Rest. La banda había alquilado el estudio de grabación y varios bungalows a su alrededor, que hacían las veces de habitaciones. Una inmersión total que permitiría a la banda mantenerse concentrada y completar la composición y grabación del nuevo álbum. 
 
    En ese momento habían terminado de ensayar Aces High, un tema potente y rápido centrado en la Batalla de Inglaterra durante la Segunda Guerra Mundial, que Steve había escrito y luego tocado en Jersey, pero no quería que la guerra fuera el tema dominante del nuevo álbum. Acababa de comunicárselo a los demás. Entonces acudió en su ayuda Bruce, que había sacado de su mochila su infame grabadora portátil. Steve frunció el ceño, recordando lo que había sucedido después del concierto de Allentown, Pensilvania: Nicko había estado interpretando un solo cuando el bajo de Steve había empezado a fallar. Para que los ingenieros pudieran arreglarlo, Steve había ordenado a un roadie que subiera al escenario y le indicara a Nicko que prolongara su solo. Se había montado un lío. Nicko no había descifrado el mensaje a gestos, se había distraído y había empezado a cometer errores. Para desahogar su frustración, se había acercado al joven roadie al final del concierto y le había dado un puñetazo en la cara. En el camerino, Bruce había grabado en secreto la acalorada discusión entre Steve y Nicko. El bajista había exigido a su compañero que se disculpara con el roadie. Bruce se había encontrado en medio y había participado, haciendo de moderador, pero también caldeando los ánimos a propósito. Cuando Steve se percató de la presencia de una grabadora, la apagó exclamando: ¡algún hijo de puta lo está grabando todo! 
 
    "Ten por seguro, Steve, que yo no he borrado esa cinta", rió Bruce, arrastrando también al resto de la banda. Steve permaneció serio, pero dejó claro que había aceptado la broma. 
 
    "De hecho, lo publicaremos. ¡Vamos!"  
 
    La expresión de Steve pasó de seria a incrédula al ver que los demás sonreían y asentían.  
 
    "Hasta tengo preparado el título, Mission from 'Arry"[14]  Bruce retrocedió.  
 
    Nicko, el otro implicado en el asunto, levantó los brazos en señal de rendición y negó con la cabeza. "Me parece bien, si a ti te parece bien". 
 
    "Ah, ya hasta están de acuerdo. ¡Confiesa!", bromeó Steve. Los demás se dieron cuenta de que lo había superado, y bromear sobre ello les acercaría aún más a los fans. También sería una oportunidad para conocer mejor al nuevo baterista.  
 
    "En fin", Bruce alzó la voz para amortiguar la charla, "llevo un tiempo trabajando en algo y he grabado una pieza con la guitarra". 
 
    "¿No podemos echarle un vistazo mañana?" intervino Dave. "Me muero de ganas por meterme a la bañera". 
 
    "Te dejo que lo escuches ahora para que lo consultes con la almohada y lo hablemos mañana", respondió con firmeza el cantante. 
 
    Dave resopló y Steve se sentó en un amplificador.  
 
    Empezó el riff de apertura. Duro, roto, rítmico y con un claro toque exótico en el redoble. Bruce incluso tarareó una estrofa sobre él. 
 
      
 
    "Into the abyss I fall, the eye of Horus 
Into the eyes of the night, na-na-na-naa 
na-na-na-naa na-na-na-na, in this temple 
¡Enter the risen Osiris, na-na-na-na![15] " 
 
      
 
    Steve asintió con la cabeza, Nicko dio unos golpecitos con el dedo índice en el aire y Dave y Adrian parecían muy concentrados. La parte instrumental que siguió ya debía introducir el estribillo y sonó realmente épica, además de afilada en su distorsión. 
 
    "¿Pero es eso de Egipto, de lo que me hablabas?", preguntó Dave.  
 
    Bruce paró la cinta. "Sí, tengo la mayor parte del texto en mi cabeza, se trata de un faraón que es un Dios inmortal por lo que se pregunta por qué tiene que morir..." 
 
    "Llevas meses en esto", rió Dave, agitando la mano como si quisiera tomar aire. Luego se levantó y con calma seráfica, una sonrisa en los labios, tomó su guitarra y pisó el pedal de distorsión. Un zumbido surgió de los amplificadores.  
 
    "¿Cómo era?", preguntó antes de atacar con las notas iniciales. 
 
    "No, así no", lo detuvo Bruce.  
 
    Mientras tanto, Nicko había vuelto a su lugar detrás de los cueros, y Bruce estaba usando la guitarra de Adrian para mostrar a Dave el rasgueo correcto. 
 
    "¡Márcalo!", dijo dirigiéndose a Nicko. 
 
    "¡Oh, sí!", respondió, pero en lugar de dar los clásicos cuatro golpes con el contratiempo, realizó un largo redoble, y Bruce atacó el riff correcto al final del mismo. 
 
    Steve también tenía ganas de volver a tocar, encendió de nuevo su amplificador y pasó los dedos por las cuerdas del bajo. 
 
    Adrian, obligado a ser espectador, trabajó su mente, imaginando su propia parte de guitarra mientras los otros cuatro perfeccionaban cada vez más el ataque de lo que se convertiría en Powerslave. 
 
    Bruce, al cabo de unos minutos, le devolvió la guitarra para ir a buscar la letra entre sus notas.  
 
    Adrian se echó el instrumento al hombro y esperó a que terminara la ronda. Luego hizo una señal a los demás para que volvieran a empezar.  
 
    "¡Me gustó el remate de apertura! Hagámoslo otra vez!", exclamó Bruce mientras ajustaba el micrófono en el pedestal. 
 
    Nicko comenzó, Dave continuó con el riff inicial y, tras cuatro rondas, comunicándose con la mirada, tocó una ronda interludio que hizo que a Bruce se le pusieran los ojos vidriosos, mientras Steve hacía una pausa para intentar averiguar cómo encajar a continuación. Pasaron unos minutos y Nicko se levantó de su taburete, pidiendo a los demás que pararan. 
 
    "¡Mierda!", exclamó llevándose una mano a la frente, "¡eso suena jodidamente egipcio!". 
 
    "Eran cosas que tenía en la cabeza, pero no me salían. Déjame que escriba los detalles", respondió. 
 
    "Egipto está muy de moda", comentó Adrian, y con una mirada encontró la aprobación de Steve. El tema egipcio podría ser el tema de todo el álbum. Era una decisión importante, porque determinaría el trabajo de la portada y los decorados de la gira.  
 
    "Además, hemos matado a Eddie, tenemos que enterrarlo en algún sitio, ¿y qué mejor que un sarcófago?", señaló Adrian. Steve asintió. 
 
    "Le diré a Derek que trabaje en una portada de temática egipcia. Y el sarcófago me ha dado una idea", dijo Steve mientras se levantaba y se dirigía a su bungalow.  
 
    Las distintas cabañas estaban conectadas entre sí, y con el edificio de la sala de grabaciones, por una pasarela de madera que descansaba sobre la fina arena. Steve salió de la pequeña habitación y sintió el calor.  
 
    El sarcófago es la clave del tema del álbum. Sonrió para sí, ya lo estaba visualizando. Un Eddie faraón enterrado... 
 
    A la izquierda, el mar era una silenciosa mancha negra, y apenas se percibían las tenues olas que se desvanecían sobre la arena. El velero de su canción seguía allí, y parecía esperarle, meciéndose apaciblemente en el océano e iluminado por la luz impalpable de las lámparas de aceite. Steve atenuó su paso y se dio cuenta de que seguía retrasado en la composición de la canción inspirada en Coleridge. En el bungalow, el gerente Rod, su compañero de habitación, roncaba plácidamente tumbado de lado. Steve consideró que no era apropiado despertarle para contarle la idea de la tumba egipcia. El librito con el poema que había comprado en Jersey yacía sobre su escritorio, ya saturado de notas y garabatos.  
 
    Pero el trozo de papel con la partitura, que había colocado a su lado, había desaparecido. 
 
    

  

 
   
    Dos semanas antes 
 
    16 de abril de 1984 
 
    Barrio de Walthamstow  
 
    Londres, Reino Unido 
 
      
 
      
 
    Un golpe metálico, corto pero agudo, hizo que los ojos de Andrew se abrieran de par en par, medio dormido en una cama deshecha.  
 
    "Oh, lo sabía, lo sabía..." murmuró, antes de soltar un resuello burlón, aún más gracioso por los vapores del alcohol no disueltos del todo. 
 
    Se levantó con dificultad y se arrastró hasta el cuarto de baño, donde se enjuagó la cara. El espejo mostró sin piedad su rostro con barba de una semana y los ojos rodeados de negro. 
 
    "Sabía que te volvía loco el chocolate, eh, sí, me lo dijo mi amigo Mike", dijo en voz alta mientras bajaba las escaleras hacia el salón.  
 
    "Mike nunca se equivoca, nunca, nunca..." 
 
    En la mesita, frente al sofá, vio la botella vacía de Famous Grouse, el whisky más común en los supermercados, y a su lado el vaso con un sorbo más. Se acercó y sus fosas nasales se vieron invadidas por un tremendo hedor a cigarrillo quemado que salía del cenicero rebosante de colillas. Hizo una mueca y tragó lo que quedaba en el vaso, mientras el último sol del día atravesaba la casa con dardos de luz que hacían resaltar la bruma provocada por el humo atrapado. 
 
    "Ahí lo tienes, muchacho", exclamó triunfante al ver un ratón muerto atascado en la trampa que había dejado en un rincón del suelo del salón.  
 
    Los intestinos del animal se contrajeron en un último espasmo, antes de tumbarse sobre el piso de mosaico como un globo desinflado. 
 
    Andrew dejó el vaso y se acercó al ratón. Liberó el hocico sangrante levantando el resorte y luego, con el pulgar y el índice, tiró de él por la cola. Lo observó con aire de superioridad mientras colgaba ante sus ojos.  
 
    "Al final siempre gano yo, es inútil ir contra mí, ¿sabes?". Se dirigió a la puerta trasera, pero el timbre lo hizo detenerse en seco. "¿Y quién carajos es ahora?", dijo mirando al ratón, que seguía balanceándose como un péndulo macabro. "Ah, ¿ya no quieres hablar conmigo? ¿Estás enfadado? Tienes razón, de todas formas no es tu problema". 
 
    Abrió la puerta y se encontró con una mujer joven. No podía ser una imagen agradable, despeinado y con un ratón muerto en la mano. Ella dio un paso atrás y se llevó la mano a los labios, para disimular una expresión de asco. 
 
    Andrew la miró y luego volvió la cabeza hacia el ratón. "Ah, perdona, no quería asustarte, ¡lo iba a tirar!", exclamó, arrastrando un poco las palabras. Pasó junto a ella, hacia la puerta, con el ratón colgando en el aire y rozándole la cara. La chica no contuvo un aullido de asombro y disgusto. Andrew tiró el roedor a la acera. Volvió sobre sus pasos riendo entre dientes y emitiendo un aliento alcohólico. 
 
    "¿Ha estado bebiendo?" 
 
    "No, estaba dormido. ¿Quién eres?" Se acercó de nuevo a la puerta. 
 
    La chica, de unos treinta años, con un elegante traje antracita, se adelantó y sacó una placa del bolsillo interior de su chaqueta. "Agente especial Rebecca Ward, unidad antiterrorista de la CIA. ¿Es usted el inspector Briggs?" 
 
    "Sí, soy yo, o mejor dicho, lo que queda de él".  
 
    Rebeca ignoró la broma. "¿Podemos hablar?" 
 
    "Si no has venido a arrestarme, te invito a pasar." 
 
    Andrew había consentido pasivamente como esas personas que no se oponen a los acontecimientos. Se quedó a un lado de la puerta para dejar pasar a la chica. La vio pasar a su lado.  
 
    Delgada y esbelta, tenía una cara bonita y unas formas muy bien proporcionadas, que eran especialmente visibles gracias a sus pantalones ajustados. Su pelo castaño claro le caía hasta los hombros. Él, que adoraba con locura el incomparable azul océano de los ojos de Hannah, se sorprendió al darse cuenta de que se había fijado en aquellos ojos castaños, con su aire decidido y desenvuelto.  
 
    Un momento después se dio cuenta de lo poco práctico que era su sofá, lleno de ropa sucia, cartas sin abrir e incluso un par de zapatos. Disimuló y le hizo tomar asiento en la cocina. No es que estuviera mejor, dada la cantidad de ollas y platos sucios esparcidos por todo el mueble del fregadero, pero al menos la mesita estaba casi despejada. Se afanó en recuperar dos tazas y encendió la tetera. 
 
    "Pido disculpas, no paso mucho tiempo en casa, y...", esbozó, antes de ser interrumpido. 
 
    "No pasa nada. ¿Así que te encargas de entrenar al personal? Interesante". 
 
    "Sí, suelo andar por toda esta gloriosa nación, pero... ¿cómo lo sabes? Y adelante, llámame por mi nombre de pila, no seas tan formal". 
 
    "Perfecto, gracias. Tampoco necesitas ser formal conmigo. Mira, he estado poniéndome al día con alguna información aquí y allá. ¿Cuánto hace que no estás en el campo?". 
 
    "Más de un año y medio. Y antes de que preguntes, no lo echo de menos en absoluto". 
 
    Rebecca bajó ligeramente la cabeza. Metió la mano en el bolsillo y sacó un paquete de cigarrillos. "¿Quieres uno?" 
 
    "Lo aceptaré con gusto, a mí ya se me acabaron". 
 
    El agua de la tetera silbó. Andrew, con un cigarrillo apagado en la boca, sirvió el café. 
 
    Rebeca levantó la cara y esbozó una media sonrisa al recibir la taza. A Andrew le impresionó aquel rostro perfecto en su sencilla belleza, del que era difícil apartar la mirada. Tras unos segundos de silencio, tomó un encendedor y prendió primero el cigarro de la chica y luego el suyo.  
 
    "¿Eres norteamericana?", preguntó Andrew con la cara medio cubierta de humo. 
 
    "Sí, nací y crecí en Wisconsin, luego mi carrera me llevó a Virginia". 
 
    "Interesante. Nací no muy lejos de aquí, en St. Albans". 
 
    Rebecca señaló con la cabeza el póster que colgaba de la pared, en el que aparecía Eddie vestido de soldado, y que aparecía en la portada del single The Trooper. "También sé de tu pasión por Iron Maiden. ¿Los escuchas siempre?". 
 
    "Sí. Aunque me recuerdan tanto a mi amigo Luke, no puedo evitar escucharlos todos los días". 
 
    "No todo el mundo puede presumir de haberles salvado la vida. Si no fuera por ti, nunca habrían grabado este disco. Y también cantas en una banda, ¿no?". 
 
    "¡Maldita sea!", exclamó Andrew, abriendo mucho los ojos. "¡Realmente lo sabes todo sobre mí!". 
 
    Rebecca se rió. "No sé si estos también te gustan". Puso una cinta de casete sobre la mesa. Cubierta negra, caja blanca con un martillo y mucha sangre alrededor. 
 
    Andrew leyó las inscripciones. 'Metallica. Kill ´em All. Sí, he oído hablar de ellos, pero nunca los he escuchado". 
 
    "Quédatelo. Son muy populares allá, bueno, ¡son norteamericanos! Han declarado varias veces que se inspiraron en Iron Maiden. Por eso pensé que deberías escucharlos!" 
 
    "Te lo agradezco, lo duplicaré y luego te lo devolveré". Andrew hizo una pausa y luego continuó. "¿Qué te trae a mi casa?" 
 
    "Antes has dicho que no echas de menos el campo, y esperaba una respuesta así. Me gustaría invitarte a reconsiderarlo". 
 
    "¿Y eso por qué?" 
 
    "Iré directo al grano. Eres el único que puede ayudarnos a entender los movimientos de la Hermandad. He leído cientos de veces todos los archivos de tu investigación y algo sobre tu vida. He estado a cargo de esta investigación durante un año y he tenido pocos resultados. Y si me destituyeran tendría que volver a América, y no me apetece en este momento". 
 
    Andrew dio una larga calada. "¿Qué tiene de malo volver?" 
 
    "Tareas aburridas, mucho papeleo y poca adrenalina". 
 
    "Apenas te conozco, pero ya puedo leer tu cara. Escúpelo, eso no es todo". 
 
    Rebecca resopló: "Bien. También acepté venir a Europa para alejarme de mi ex". 
 
    Andrew aulló de júbilo en su interior y apagó el cigarrillo.  
 
    "Nunca debí involucrarme con un colega", reanudó. "Acabó mal y como trabajamos en el mismo edificio...". 
 
    "Lo comprendo. Ojalá yo estuviera en la misma situación. Al menos, seguiría viva". 
 
    "Siento tu pérdida, Andrew. ¿Es por eso por lo que ya no quieres investigar? ¿O por el artículo que salió en el periódico?". 
 
    Andrew se estremeció. Recordaba vívidamente cuando había recibido del redactor jefe del Guardian, Oscar Foreman, la pista que había puesto en marcha su investigación. Como no estaba autorizado a investigar el caso de Luke, había pedido y recibido discreción a cambio de una entrevista, que había resultado ser un boomerang. Sus compañeros lo respetaban, mientras que los altos mandos habían expresado muchos recelos, al ponerse de manifiesto la lentitud procesal con la que se concluían las investigaciones. 
 
    Andrew negó con la cabeza. "No sé si hice lo correcto al ser entrevistado, creo que sí. Pero luego me ofrecieron ascender, creo que...". 
 
    "¿Estás seguro de que era un ascenso?", lo interrumpió ella. "A mí me parece una salida". 
 
    "Bueno, sí, me dijeron que era una oportunidad profesional y al mismo tiempo una especie de espera hasta que se calmen las aguas...". 
 
    "Y ha pasado más de año y medio, ¿no tienes ninguna pregunta?". 
 
    Andrew reflexionó. Después de todo, ¿por qué me pide la CIA que vuelva al campo y no a mi distrito policial? ¿Los yanquis saben que estoy fuera y yo no?  
 
    "Me parece bien", reanudó, "no quiero volver al campo. He terminado, ya lo he dicho mil veces, la última no hace ni un mes". 
 
    "Pero, Andrew..." 
 
    "Déjame terminar. No entiendo por qué me fastidian tanto con esto. Hace un rato dijiste que salvé a Iron Maiden. Bueno, muñeca, ¡no salvé una puta cosa! Ellos se salvaron solos, yo y mis colegas habríamos llegado demasiado tarde. ¡Así que no soy un puto héroe! Y otra vez, todo el mundo me echa mierda sobre lo bien que conozco a la Hermandad. No sé ni más ni menos que lo que hay en el expediente de Luke, con la única excepción de que el puto cura me tuvo prisionero unas horas. Así que, en pocas palabras, ¿qué mierda quieres? ¿Qué carajos quieres de mí?"  
 
    Rebeca se limitó a mirarle a los ojos, con los labios ligeramente entreabiertos.  
 
    Reanudó Andrew, como un río desbordado. "¡No valgo nada, no pude salvar a mi amigo Luke, ni a la chica que amaba, ni a Maiden! Luke me había buscado antes de morir, y yo no estaba allí. Hannah murió por mi culpa. Llegué al Odeón cuando todo había terminado. Estoy mejor por mi cuenta, créeme. ¡Ah, quieres que vaya porque estás desesperada, pobrecita, no quieres volver a casa y no ver a tu ex! Vaya estupidez, ¡podrías haber inventado una excusa mejor! ¡Desde luego no voy a volver al campo sólo por tu cara bonita o tu sonrisa de anuncio de pasta de dientes! ¡Además hasta me quitaron el caso! Querías la bicicleta, ¡ahora pedalea! ¿Además de joder mi investigación ahora me quieres a mí también? ¡Jódete!". Golpeó con los puños el acero del fregadero, haciendo levitar por un segundo los platos allí apilados. Recuperó el aliento. 
 
    Rebecca no se inmutó. Se levantó, se apoyó en la mesa con las dos manos y miró fijamente a Andrew. Torció la boca en un gruñido. "Eres un imbécil egocéntrico. Tienes la autoestima de un tampón usado y la inteligencia de un frijol. En primer lugar, nosotros no nos hemos robado la investigación, ¡fue el propio Hopkins quien nos la ofreció! ¿Y en base a qué? ¡Quería protegerte, imbécil!" 
 
    Andrew se sintió como si lo hubiera atropellado un autobús. También había pensado varias veces que las cosas eran como decía Rebeca, pero nunca había tenido el valor de ser consciente de ello.  
 
    "Hopkins no quería que volvieras a investigar a la Hermandad, porque temía que te mataran, así que recurrió a nosotros. En todo caso, dale tus quejas a tu padrote. ¡Qué cabrón! ¡Increíble! ¿Eres el agente maravilla que resuelve dos casos en uno? ¡Dios nos libre!" 
 
    La cara de Andrew se iluminó. Te has pasado de la raya, niña mimada. ¡Lárgate de aquí! Ya he perdido demasiado tiempo y seres queridos con todo esto, ¡tú y toda la panda de tercos déjenme en paz!". 
 
    "¡Oh, sí, ten por seguro que te dejaremos en paz!", gritó Rebecca mientras se dirigía a la puerta principal. '¡Te dejaremos aquí, para que te pudras empapado en alcohol y en medio de toda la mierda que acumulas en la casa! ¿Te has visto, Briggs? ¿Quieres ser un mendigo alcohólico? ¡Me tienes harta con lo de haber perdido a tu novia y a tu amigo, y luego te escondes detrás de las mentiras que te dices a ti mismo! ¡Mírate! Borracho de la mañana a la noche, desaliñado y podrido hasta la médula". Andrew ya no tenía valor para mirarla a la cara. La voz de Rebeca sonó como una caja llena de huesos al estremecerse.  
 
    "¡Tengo miedo! Tengo miedo de enfrentarme a otro día, ¿okay?". Entonces se tomó la cabeza entre las manos. "¡No lo entiendes, ni siquiera imaginas lo que significa el dolor de verdad, el dolor que te desgarra por dentro! Llega la noche y me aterroriza dormirme, porque sé que mañana tendré ante mí otro día de dolor e impotencia. Entonces bebo, bebo hasta marearme para no darme cuenta de que me estoy durmiendo". 
 
    "No sabes una mierda de mí y de lo que he sufrido. Déjame adivinar, pareces un luchador derrotado, pero el mañana siempre llega, ¿no? Tomaste el camino fácil, te rendiste y te escondiste dentro de una botella de whisky barato. ¡Así se hace, inspector! La vida es una mierda y ya deberías saberlo. Así son las cosas, por desgracia hay mucho dolor, y tienes que aceptarlo, no esconderte como una rata. Deja al cura que se ocupe de sus putos asuntos, ¡deja las cosas a medias! ¡Así que tu querida amiga y novia murió por nada! ¡Mierda!". La puerta se cerró de golpe y el ruido resonó en las escaleras.  
 
    Andrew permaneció inmóvil por algunos segundos en un estupor ebrio, con la mirada perdida en el espacio. Luego gritó de rabia y fue a golpear con los puños la mesa de la cocina, derribando las tazas de café y otros objetos que allí descansaban, incluido el casete de Metallica.

  

 
   
      
 
    Diez días antes 
 
    20 de abril de 1984 
 
    Distrito de Maida Vale  
 
     Londres, Reino Unido 
 
      
 
      
 
    La lluvia no siempre se alternaba con el sol, como suele ocurrir en primavera. A veces se superponían y brillaban gigantescos arcoiris. Desde la ventana de su desván, el padre Archibald observaba uno de ellos y se daba cuenta de que cada vez sentía el mismo asombro. 
 
    "Padre, no te asomes demasiado, podrían verte", insinuó George.  
 
    "¡Pero si estamos en el último piso de un edificio muy alto!", protestó el sacerdote. 
 
    "Nunca se sabe. ¿Queremos ser descubiertos ahora mismo?" 
 
    El padre Archibald obedeció y volvió a su escritorio.  
 
    El ático, una habitación individual de más de setenta metros cuadrados, se había amueblado sin preocuparse demasiado por la estética, pero era muy funcional. Una enorme librería separaba la zona de estar de la de dormir, donde había una cama individual. La cocina americana, tras un pequeño muro de un metro aproximadamente, flanqueaba el cuarto de baño en la pared situada a la izquierda de la puerta de entrada. Sobre el escritorio había una pequeña terminal con impresora de matriz, teléfono y monitor.  
 
    Enfrente había un pequeño sofá frente al televisor. George lo encendió y se sentó. Inmediatamente después se oyó un ruido procedente del rellano y se levantó de un salto. 
 
    "Silencio", susurró el sacerdote, llevándose el dedo índice a los labios. Se acercó lentamente a la pared, con la mano en la pistola que llevaba bajo la chaqueta.  
 
    Luego, tres golpes continuos en la puerta, seguidos de un cuarto a una distancia de dos segundos. Reconoció la señal convenida y abrió. 
 
    "No entiendo toda esta paranoia", dijo el padre Archibald, saludando a Walter con una inclinación de cabeza. "Sólo pueden entrar los que tienen la llave del ascensor, ¿no?". 
 
    "Nunca se es demasiado precavido". Walter colgó su abrigo y fue a estrechar la mano del vicario. "¿Cómo vamos, reverendo? Apuesto a que mi hermano vino a abrir con la mano en la pistola".  
 
    Recibió una pequeña sonrisa como respuesta.  
 
    George negó con la cabeza. 
 
    "¡Esto es realmente exagerado, relájate hermano!" Walter le dio un pequeño empujón.  
 
    Walter era sólo dos años más joven que su hermano, pero aparentaba más. Aún tenía una espesa cabellera y una figura atlética, que contrastaba con la avanzada calvicie y el físico regordete de George. Los dos personajes eran también polos opuestos: George era más introvertido y reflexivo, mientras que Walter mostraba vitalidad, instinto y era muy excéntrico incluso en su forma de vestir.  
 
    "Sin pelos en la lengua, padre, le confirmo que los rusos no tienen los documentos". Walter se sentó en el sofá. 
 
    El padre Archibald enderezó la espalda. "¿Qué te hace estar seguro?" 
 
    "Tengo un infiltrado en el destacamento de la CIA en Londres. Hay espías rusos sobre el terreno". 
 
    "¿Tiene la CIA una oficina en Londres?", interrumpió George, que había estado de pie junto a su mesa. 
 
    "Oficialmente no, pero operan en una sala dentro de la embajada estadounidense, como nosotros utilizamos la nuestra en Washington para que trabajen los agentes del SIS". 
 
    Lo entiendo. 
 
    "Hay rumores de que hay operativos de la KGB en Londres. Al parecer tienen una oficina en un piso del West End". 
 
    "Ah, entonces quieres decir..." George se sentó junto a su hermano. 
 
    "Que están buscando algo. ¿Y qué podría ser, si no nuestros documentos?" 
 
    "Esto es una conjetura, Walter." 
 
    "No, hermano, piensa. Las dos superpotencias ya están enfrentadas. Hay información en esos documentos que agrietaría aún más las relaciones, y las consecuencias las conoces. Si los rusos los tuvieran, ya habrían actuado". 
 
    El anciano sacerdote se levantó de su silla y se paseó de un lado a otro. "Entonces tengo razón al creer que esos papeles nunca salieron de Inglaterra". 
 
    "Es muy probable", le replicó Walter.  
 
    George se puso colorado. "¡Has perdido los papeles, padre!" 
 
    "Cálmate, por favor." 
 
    "¡Cálmate de una puta vez!" gruñó George. Mi contacto en el Ministerio de Defensa está a un paso de verse comprometido. Llevamos un año esperando esos planos, sin ellos no podemos completar el reporte para entregárselo. ¿Sabes lo que eso significa?" 
 
    Walter se levantó y se acercó a su hermano casi rozándole la punta de la nariz.  
 
    El padre Archibald le tocó el hombro. "Hey, hey, vamos a calmarnos." 
 
    "Estoy tranquilo", dijo Walter en un suspiro, antes de dar medio paso atrás. "Sé lo que significa. Sin planes no hay venta, sin venta no hay dinero". 
 
    "Nuestro primo Peter no puede permitirse esperar más. Necesitamos ese dinero para armar a nuestros hermanos católicos en Cuba. Se los debemos después de toda la información que han filtrado para nosotros. Los recursos que tenemos en Cuba son cada vez menos y se extinguirán muy pronto, bajo ese maldito régimen rojo. Pero tú… Tú no llegas a entender estas cosas porque sólo vives el presente, sólo te diviertes, no planificas, no ves más allá, ¡maldita miseria!". 
 
    "¡Escuchen bien!", intervino el padre Archibald. "En este momento debemos centrar nuestros esfuerzos en la única hipótesis que tenemos sobre la mesa: la mía". 
 
    "No puedo creerlo". George se tomó la cabeza entre las manos. 
 
    "Piénsalo, nadie podía saber dónde estaban. Los escondí en la cripta bajo una piedra de diez centímetros de grosor y nadie podía saberlo, salvo alguien que viviera en la iglesia y que podría haberme visto. Y como Martin está muerto, sólo quedan dos personas".  
 
    George volvió a salir y abrió la boca de par en par. Muy bien, vamos a comprobarlo, padre. Mientras tanto, no me he olvidado de esos cinco musiquillos satánicos. Tengo información importante". 
 
    El rostro del sacerdote se relajó. "Genial, ¿sabemos su ubicación? ¿Peter está de acuerdo con mi plan?" 
 
    "Lo está, y puede proporcionar lo necesario, pero primero tenemos que hacer un pequeño esfuerzo y localizar los documentos. Entonces estará preparado para proceder". 
 
    

  

 
   
    Nueve días antes 
 
    21 de abril de 1984 – En la mañana 
 
    Grosvenor Square - Barrio de Mayfair  
 
    Londres, Reino Unido 
 
      
 
      
 
    Rebecca salió de la regadera y miró por la ventana. La ciudad ya vibraba de vida, bajo un cielo cobalto y un sol que calentaba sus mejillas a través del cristal. Iba a ser un día ocupado, lo que no dejaría espacio para un paseo por el Támesis.  
 
    Primero tenía que reunirse con el perfilador del FBI, el equipo debía reunirse pronto, pero ella se quedó pensando en aquella visión de Londres que yuxtaponía historia y modernidad en una combinación tan extraña como excepcional.  
 
    Llevaba seis meses trabajando en ello y la investigación nunca había despegado. Incluso, hacía tres días, había jugado la carta de Andrew, sin que pareciera haber dado resultados. Del chico desaliñado y aturdido que rezumaba alcohol sólo quedaba una pizca de la sensación que había tenido al marcharse, cerrando la puerta de un portazo: un poco de encanto y ternura, a pesar de su alma metalera, cuya lealtad la había inducido a comprar toda la discografía de Iron Maiden, que ahora monopolizaba su equipo de reproducción de casetes y su walkman. 
 
    Era hora de arreglarse. Decidió no maquillarse, no sólo para ahorrar tiempo, sino también porque parecía satisfecha de cómo su cara se había bronceado lo justo para no parecer desaliñada.  
 
    Pulsó el botón de play de la grabadora y el solo final de Flight of Icarus se apoderó de la sala. Rebecca imitó el gesto de tocar la guitarra durante unos diez segundos: era imposible no sucumbir al virtuosismo de Adrian. Entonces Bruce entró para la nota aguda final y ella improvisó un desayuno de leche y cereales, justo a tiempo para disfrutar del ataque de Die with Your Boots on.  
 
    La canción sonaba fuerte. Masticaba sus cereales aún crujientes y estaba fascinada con la distorsión de la canción, por lo que sus oídos se esforzaban por oír el timbre del teléfono.  
 
      
 
    If you’re gonna die, die with your boots on,
If you’re gonna try, well stick around,
Gonna cry, just move along,
If you’re gonna die, you’re gonna die [16] 
 
      
 
    Aquel sonido anormal, que se interponía cada vez más en aquella precisa cohesión de guitarras, la llevó a apagar sin querer la cinta y a contestar, con la boca aún llena de comida. 
 
    "Rebecca, ¿estás ahí?" 
 
    "Dime, Ben." 
 
    "Lo encontramos. ¿En tu casa en cinco minutos?" 
 
    "Dame diez". 
 
    Malcolm se presentó en la división de operaciones de la CIA con un impecable traje gris, camisa blanca y corbata plateada. Era un hombre negro, alto y atlético, que había superado recientemente la treintena. Sus ojos oscuros y penetrantes inspiraban confianza. Una perilla apenas disimulada contorneaba sus labios y su blanca sonrisa. Sabía que la gente de la CIA no estaba dando saltos de alegría por recibir a un federal solidario, pero eso era todo lo que el gobierno estadounidense podía hacer en ese momento. Malcolm había aplacado el fuego en el Ministerio de Asuntos Exteriores ofreciéndose voluntario inmediatamente después de leer el reporte.  
 
    Le recibió Ben, el segundo al mando de Rebecca. Malcolm lo vio aparecer aturdido por el pasillo, con el chaleco antibalas puesto y la pistola del calibre 9 enfundada bajo la axila. 
 
    "¿Es usted el nuevo perfilador?", preguntó Ben con la respiración contenida. 
 
    "Sí, soy yo. Encantado de conocerte, Malcolm Woodward, pero todos me llaman Mac". 
 
    "Igualmente, soy Benjamin Turner, pero todo el mundo me llama Ben".  
 
    Los dos sonrieron e intercambiaron un apretón de manos.  
 
    "Perdone mi precipitación", continuó Ben, "pero nos apresuramos a hacer una incursión". 
 
    "¿Es mi bienvenida?", sonrió. "¿Tienes otro chaleco para mí?" 
 
    "¡Claro, amigo! Vamos, tengo una de repuesto en la cajuela del auto". 
 
    Mac se fijó en la entrada a los baños justo a espaldas de Ben. "Excelente. Dame un minuto para refrescarme. Vengo directo del aeropuerto". 
 
    Poco después, los dos se reunieron con el resto del equipo en el sótano del edificio del consulado. Mac fue presentado a los demás, luego Ben abrió el maletero de un Jeep blanco y le arrojó el chaleco antibalas. Mac se lo puso y subió a un Mercedes. Comprobó que su pistola estaba cargada mientras el carro se alejaba, siguiendo al Jeep. Grosvenor Square se abrió en toda su magnificencia al salir de la rampa, y Mac quedó inmediatamente cautivado por Londres. 
 
    Rebecca eligió las escaleras para llegar al sótano. El Jeep chirriaba a la vuelta de la esquina cuando ella llegó. Subió y el auto apuntó hacia el oeste, seguido por el Mercedes. 
 
    "Actualízame, Ben", dijo mientras se ponía el cinturón de seguridad.  
 
    El compañero le entregó una carpeta. La abrió y empezó a hojear fotografías y a leer un expediente.  
 
    "Varón blanco, cuarenta y tantos años, rasgos ruso-ucranianos" Ben anticipó la información verbalmente. "Como resultado de las vigilancias que solicitó, tenemos una coincidencia con el boceto que está en poder de los federales. Sus movimientos y hábitos también reflejan la naturaleza probable: vive solo, sale poco y no va a trabajar. El piso está alquilado a una empresa ficticia registrada en Cuba. Muy astuto para comunicarse, ya que no tenemos pruebas de cómo puede pasar mensajes a su inteligencia. Eso es todo, capitán". 
 
    "Buen trabajo, chicos. ¿A dónde vamos?" 
 
    "Distrito White City, tiempo estimado de llegada diez minutos. O menos, si lo prefiere", aludió Ben, pensando en la sirena. 
 
    "No, mantengamos un perfil bajo. Hagamos esto bien chicos, ¿está claro?" 
 
    El viaje duró menos de lo esperado. Los dos vehículos giraron lentamente hacia Keith Grove, recorriéndola a vuelta de rueda. El lugar era un callejón sin salida en forma de L, y antes de la curva cerrada, a la izquierda, había un edificio blanco de tres plantas. A su izquierda había un edificio largo y estrecho de sólo dos plantas con su propia puerta principal. Parecía haber sido añadido posteriormente, como un ladrillo de Lego colocado verticalmente, aunque se integraba perfectamente con el bloque principal.  
 
    Los dos automóviles se detuvieron en fila india. Rebecca salió del Jeep y se volvió hacia el Mercedes para saludar a los demás. 
 
    Cuando vio a Malcolm salir del automóvil, se puso rígida.  
 
    "¿Está bien, jefa?" Ben se puso a su lado.  
 
    Permaneció contraída en una mueca, como en una fotografía mal tomada. Mac sonrió y avanzó unos pasos hacia ella. 
 
    "¿Qué... qué mierda estás haciendo aquí?"  
 
    Mac extendió los brazos. "¡He venido a echar una mano!" 
 
    Insistió Ben. "¿Pasa algo, comandante?", preguntó antes de que le dieran un codazo.  
 
    Rebecca se acercó a él.  
 
    "¿Tú? ¿Perfilador del FBI? ¿Desde cuándo, por favor?" 
 
    "Becky, yo..." 
 
    "No me llames Becky o te borraré esa sonrisa de la cara, ¿está claro? Me pregunto cuántos traseros tuviste que lamer para poder venir hasta aquí, nomás para joderme". 
 
    "Eh, eh, vamos a calmarnos todos", volvió a intervenir Ben, esta vez con fuerza. "Estamos en medio de una operación. Arreglen sus diferencias más tarde, ¿de acuerdo?" 
 
    Hubo unos instantes de silencio, luego Rebecca resopló y se volvió hacia la puerta del piso.  
 
    "Muy bien, vamos." 
 
    Rebecca y Ben guiaron al pequeño grupo hacia la entrada del número 15, seguidos por Malcolm y otros tres agentes. Ella se apoyó en la puerta con el hombro, pistola en mano y apuntando hacia abajo. 
 
    "Somos de la CIA, y tenemos una orden. ¡Abran la puerta ahora!" 
 
    Silencio. 
 
    Rebecca gritó la segunda advertencia aún más fuerte. No voló ni una mosca, así que hizo un gesto a los agentes para que se abrieran paso.  
 
    Guy, el mayor de ellos, se acercó y asestó una patada certera. La puerta se abrió de golpe y terminó su recorrido, golpeándose contra la pared.  
 
    El equipo irrumpió, pero todo era un coro de ¡despejado, despejado! 
 
    Rebecca hizo un gesto de negación con la cabeza.  
 
    "Estaba aquí hasta hace un momento", dijo Ben de pronto, con el dorso de la mano apoyado en la tetera. "Todavía está caliente." 
 
    Los agentes llevaron a cabo el registro, el piso estaba bastante desnudo y fue fácil encontrar una radio de baja frecuencia y un telégrafo escondidos en el armario.  
 
    "Así se comunicaba, el muy cabrón. Incluso con código morse!", volvió a decir Rebeca, asombrada. "¿Cómo se escapó en el último momento?". Más que una pregunta, era una reflexión que Rebeca había hecho en voz alta.  
 
    "Sé que no lo quiere escuchar, y mucho menos de mí, comandante", intervino Mac respetuosamente, "pero alguien le advirtió. O él tiene un ángel de la guarda, o ustedes tienen un soplón en su departamento". 
 
    

  

 
   
    21 de abril de 1984 – En la tarde 
 
    Grosvenor Square - Barrio de Mayfair  
 
    Londres, Reino Unido 
 
      
 
      
 
    Hubo silencio en el vehículo durante el cuarto de hora de trayecto que llevó al equipo de vuelta a la base. Cuando llegaron al sótano del edificio consular, Rebecca salió del Jeep y se metió en el ascensor, después se encerró en su despacho. Nadie se atrevió a seguirla. La dejaron sola. Esperó media hora a que sonara el teléfono, mirándolo fijamente y conteniendo a duras penas el tornado que le azotaba la cabeza. Luego se cansó, tomó el auricular y marcó un número.  
 
    "Despacho del Subsecretario de Defensa, adelante", respondió una amable voz femenina. 
 
    "Soy el agente Ward, ¿estará Bill disponible?" 
 
    "Por favor, espere." 
 
    Tras treinta segundos de música insultante, la potente voz de Bill resonó en el receptor. 
 
    "Ward, sí, lo he oído y empiezo a estar harto de la situación. Llevo muy poco tiempo en el cargo y no me gusta estar haciendo el ridículo." 
 
    "Tiene razón, pero hacemos lo que podemos. Le prometo que pronto habrá resultados. Hoy hemos estado cerca". 
 
    "Acercarse no es suficiente. Si te bloquean a un metro de la portería, sigues sin anotar puntos. Los partidos no se ganan acercándose". 
 
    A Rebeca le parecía ofensiva cualquier comparación entre la vida real y el deporte. Más con el fútbol, que odiaba. Ni siquiera ir a ver rugby de verdad en Londres la había reconciliado con sus sentimientos. 
 
    "Lo entiendo, Bill". 
 
    "Ahora haz que el perfilador que enviamos se haga útil, trabaja con él y saca algo decente". 
 
    "Sí, Bill, te lo prometo. Nos vemos pronto". 
 
    Volvió a tomar el teléfono y sonrió con amargura.  
 
    Ah sí, sólo tengo que trabajar con ese pedazo de mierda de Mac, y también producir resultados. 
 
    Oyó un golpe en su puerta. 
 
    "Adelante." 
 
    La cara de Mac asomó por la puerta. "¿Tienes un minuto?" 
 
    "Aquí no. Vámonos". 
 
    Mac la siguió por el pasillo y luego entró en el ascensor. Rebecca pulsó el botón del cuarto piso y, en cuanto se cerraron las puertas, tomó aire y abrió ligeramente la boca para hablar.  
 
    Rebecca se dio cuenta y levantó una mano.  
 
    "Silencio, por favor. Cállate." 
 
    Mac separó ligeramente los brazos y apretó los labios, como si dijera "de acuerdo". 
 
    Llegaron a la planta y caminaron por un largo pasillo hasta que Rebeca abrió una puerta. "Después de ti". 
 
    "¿Salas de interrogatorio? ¿En serio?" 
 
    "Está insonorizada y ahora no se utiliza. Es el único lugar donde no pueden oírnos. No quiero la más mínima fisura en el equipo. Vamos, ¿qué tienes que decirme? Y que sea rápido". 
 
    "Rebecca, yo... bueno, en primer lugar, siento haber insinuado que tienes un soplón, pero me parece obvio que tenemos que trabajar en ello si ese espía ruso ha escapado". 
 
    Los dos permanecieron de pie, a pesar de la presencia de nada menos que cuatro sillas. Rebecca no quería mostrar debilidad, pero necesitaba un punto de apoyo, así que descansó ambos brazos en la fría superficie de la mesa de acero. 
 
    "Esto sigue siendo mi problema. Tú encárgate de los tuyos, que no quiero ni saber cuáles son. ¿De verdad eres de Quantico? ¿Y cuándo te pasaste a los federales? Y lo que es más importante, ¿para qué carajos has venido aquí?". 
 
    "Hey, hey, tómalo con calma nena. Demasiadas preguntas. Te diré..." 
 
    Rebeca, veloz como un rayo, estaba encima de él y lo agarró por la corbata. Su expresión era la de un rottweiler.  
 
    "No te atrevas a volver a llamarme nena o Becky. Te lo advertí. Si lo haces una vez más, te colgaré aquí mismo. ¿Me explico?" 
 
    Mac asintió con la cabeza. Por su expresión estaba claro que no quería contraatacar, sabía que Rebecca no se andaba con bromitas y, desde luego, no quería enfrentarse a alguien que era cinturón negro de taekwondo. Ella lo soltó empujándolo contra la pared. Luego se giró bruscamente, para apoyarse de nuevo con los brazos en el lado opuesto de la mesa, en posición de ataque. 
 
    Hubo unos segundos de silencio, en los que Mac se recompuso. Luego se le volvió a presionar. "Responde la última pregunta por ahora". 
 
    "Vine hasta aquí porque la amo, agente Ward". 
 
    Rebeca aulló bulliciosamente, con intención burlona. "¡Wo-Wo-Wooo! ¡Mira nada más, príncipe azul! ¡Se ha aventado el transoceánico para venir a declarar su amor eterno! Pero, ¿no es magnífico, damas y caballeros?". Se dio la vuelta, extendiendo los brazos, como si hubiera un público escuchando. Luego su expresión volvió a ser perruna. "Voy a fingir que no he oído eso, asqueroso. Lárgate. Piérdete". 
 
    "No, escucha tú. Lo eras todo para mí, lo digo en serio. Intenté empezar de nuevo, uniéndome al FBI, para irme lejos y olvidar. No sabía que tú también querrías alejarte, incluso viniendo a Europa, pero la verdad es que, no importa cuántos miles de kilómetros pongas entre tú y tu pasado, ¡él siempre vuelve! Leí ese reporte, buscaban a alguien con mis habilidades y al saber que estabas aquí, no pude resistirme. No puedo estar sin ti, esa es la pura verdad". 
 
    Rebecca había relajado un poco su postura, pero la expresión de su rostro seguía arrugada.  
 
    "Eres un grandísimo hijo de puta, Mac", dijo apretando los dientes. "¿Cómo puedo confiar en ti, dime? Estuvimos juntos dos años, ¡y durante dos largos y jodidos años llevaste una doble vida sin que yo lo supiera! Dime, sinceramente, ¿cómo pudiste mirar a los ojos a tu mujer y a tus hijos cuando volviste a casa después de joderme? ¿Y cuando te la jodías a ella? ¿Qué hacías, qué te imaginabas, que yo estaba allí?". 
 
    "No hemos hecho el amor desde antes de conocerte". 
 
    "No te creo, pero suponiendo que sea verdad, nunca tuviste los huevos de dejarla, ni de decírselo, y entonces sí, quizás durante un tiempo iniciar una convivencia forzada y transitoria por el bien de los niños. Y en cambio la arrastraste durante dos años, ¡sin que ella y yo lo supiéramos! Todas las mentiras que me dijiste para seguir con tu juego cobarde, pero ¿cómo pude ser tan estúpida? ¡Hijo de puta! ¡No puedo estar con alguien así! ¡Doy y exijo respeto, sinceridad!" 
 
    "La dejé. Y me mudé a una casa en el centro de Quantico. Vivo solo, duermo solo y como solo. Ya no miraba a una chica ni por accidente. Ahora he cambiado. Todo el mundo merece una segunda oportunidad, ¿no? Tienes razón, era un cobarde y tenía miedo de perderlas a las dos. ¿Y si mi mujer me hubiera echado y luego no hubiera funcionado entre nosotros?".  
 
    Rebeca bajó la cabeza. Luego la sacudió con un movimiento apenas perceptible. Apretó los puños que seguían apoyados en la mesa. 
 
    "Eh, si esto, si aquello, si... Es demasiado tarde, Mac. He tomado mi decisión. Ya no puedo confiar en ti. Me hiciste sentir como una puta a la que usabas a tu antojo. Tomaste mi casa como una casa de putas de la que entrabas y salías sin apenas dormir, sin dejar nada tuyo, un rastrillo, un champú..." Sintió que se le quebraba la voz, que el ladrillo de su estómago se deshacía en lágrimas. 
 
    "Rebecca, por favor..." 
 
    "Fuera de aquí." 
 
    "No, escúchame..." 
 
    "¡He dicho fuera!" 
 
    Malcolm bajó la mirada y con pasos lentos se deslizó por la puerta. Al cerrarse de nuevo, Rebecca se dejó caer en la silla como un saco vacío, dando paso a los sollozos. 
 
    

  

 
   
    21 de abril de 1984 – En la noche 
 
    Grosvenor Square - Barrio de Mayfair  
 
     Londres, Reino Unido 
 
      
 
      
 
    Cuando Rebecca se recompuso y reapareció en la sala común, apenas quedaba nadie. Sólo un par de oficiales mecanografiando informes y la secretaria de mantenimiento que ya se iba. 
 
    "¡Justo a tiempo, agente Ward!" 
 
    "¿Qué pasa, Betty?"  
 
    La chica parecía indecisa. Ladeó ligeramente la cabeza y le dirigió una mirada interrogativa. 
 
    "Lo siento, Betty, he tenido un mal día. Estoy deseando meterme en la ducha". Se dio cuenta de que había estado malhumorada. 
 
    "Está bien", sonrió, "pero hay un tipo esperándote en la sala de espera desde hace casi una hora". 
 
    "Ahora mismo no tengo tiempo para nadie. ¿Puedes ir y decirle que venga mañana?" 
 
    "Dijo que no tardaría mucho. Además, parecía tan educado y amable, que..." 
 
    Rebecca la interrumpió. "De acuerdo." 
 
    No será peor que lo que me acaba de pasar a mí, se dijo mientras se arreglaba la ropa.  
 
    Betty se despidió y se marchó a casa, y aprovechó para tomar prestado el espejo que la secretaria guardaba en su cajón.  
 
    Pero mira este desastre, pensó de nuevo mientras miraba su cara estirada. Da igual, no es una cita ardiente. 
 
    Antes de irse se asomó a la ventana. El cielo londinense se preparaba para la noche. Era el crepúsculo, el tráfico en torno a la plaza se multiplicaba y las farolas se iban encendiendo. Detrás de los imponentes edificios, el resplandor de las luces de la ciudad abarcaba toda la vista.  
 
    La persona que la esperaba parecía embelesada por la misma vista que podía admirarse a través de aquellas ventanas. Cuando Rebeca llegó lo encontró de espaldas a ella, casi pegado al cristal, tanto que dibujaba dos líneas de condensación en sus fosas nasales. Ni siquiera había oído el eco de sus pasos por el pasillo desierto. 
 
    "Buenas noches, soy el agente Ward. Perdone por hacerle esp..." 
 
    El hombre salió de su letargo y se dio la vuelta.  
 
    Rebecca se interrumpió. Con elegante ropa informal, o mejor dicho, más informal que elegante, como pensó ella con una pizca de malicia, con su camisa verde oscuro rematada por una chaqueta café, sus pantalones grises de franela y unos zapatos brillantes, también cafés. Además, estaba recién afeitado, pulcramente peinado, y tenía una expresión entre asombrada y complacido de verla.  
 
    "Un momento", reanudó, "¡pero si eres Andrew!". 
 
    "Sí, soy yo. Quería devolverte esto". Sacó el casete de Metallica del bolsillo interior de su chaqueta y se lo entregó a Rebecca, que aún se estaba recuperando del asombro de aquella visita inesperada.  
 
    "Perdona", se apresuró a justificarse, "si he tardado en reconocerte, pero eres tan...". 
 
    "¿Limpio?", le anticipó con prontitud. 
 
    "Bueno, no, vamos, no quería decir eso, pero sí, ¡aplica!". 
 
    Los dos se rieron.  
 
    "Muy impresionante", continuó Andrew, señalando la cinta que tenía en las manos. Son un poco rudos, comparados con Maiden, pero ¡vaya si saben tocar! Tienen unas ideas geniales. ¡Y a partir de hoy también un nuevo oyente! The Four Horsemen es una obra maestra y Anesthesia también rockea. ¿Pero quién es ese fenomenal bajista?"  
 
    "Cliff Burton". Sí, es muy bueno. ¿Lo copiaste?" 
 
    "¡Claro que sí, acaba de debutar en mi auto!" 
 
    Rebecca se lo volvió a meter en el bolsillo. Luego soltó una sonrisa maliciosa. "Iron Maiden también comenzó a escucharse en mi casa. De hecho, yo diría que acapararon todo. Equipo de música y walkman, ya que aquí no tengo carro propio...".  
 
    Andrew percibió cierta excitación en ella mientras hablaba. "¿Y qué es lo que más te ha gustado?" 
 
    "¡Todo! Difícil de clasificar, ya sabes, después de dos álbumes cambiaron de cantante y pasaron a otro nivel." 
 
    "¿Pero deberías ser capaz de nombrar algunas canciones? Vamos, haz un pequeño esfuerzo". 
 
    "Oh Dios, yo diría... Phantom of the Opera, Hallowed be Thy Name, To Tame a Land..." 
 
    Andrew hizo un movimiento hacia ella, como si quisiera tocarla, pero se contuvo, limitándose a sonreír y asentir.  
 
    Rebecca volvió a ponerse seria. "¿No habrás venido hasta aquí sólo para regresarme una cinta?". 
 
    "Tienes razón. Quería invitarte a cenar". 
 
    Rebeca se quedó paralizada como una cinta al oprimir Pausa.  
 
    Andrew se puso rígido de inmediato, arrepintiéndose de haber dicho aquello.  
 
    "No, sólo bromeaba. Quería saber si la oferta de venir a ayudarte seguía siendo válida". 
 
    "Llegas justo a tiempo. La oferta habría caducado en diez minutos", se burló de él. 
 
    "Bueno, entonces, ¿qué debo hacer?" 
 
    "Tienes que informar a tu jefe. ¿Crees que pueda darte el visto bueno?" 
 
    "Iré a verle mañana".

  

 
   
    Ocho días antes 
 
    22 de abril de 1984 – En la mañana 
 
    Barrio de Westminster  
 
     Londres, Reino Unido 
 
      
 
      
 
    El aroma de la primavera se percibía por todas partes, y el cielo azul de Londres mostraba las cicatrices blancas de los aviones que lo sobrevolaban. 
 
    Andrew golpeó enérgicamente la palma de su mano derecha contra el volante, para marcar los golpes de Lars Ulrich. En los altavoces sonaba Whiplash mientras conducía hacia Scotland Yard.  
 
      
 
    Adrenaline starts to flow
You’re thrashing all around
Acting like a maniac
Whiplash [17] 
 
      
 
    Y, en efecto, fueron unos buenos azotes lo que había experimentado la noche que Rebeca lo había visitado. Más allá del encanto inalcanzable, ella había tocado las cuerdas correctas. Necesitaba una sacudida y alguien que lo hiciera entrar en razón después de estar tan peligrosamente a la deriva.  
 
    Todos a su alrededor, desde Hopkins hasta Mike y Jimmy, parecían aprobar lo mucho que Andrew había cambiado su vida en el último año. Y para su carácter, la aprobación de los amigos siempre jugaba un papel importante a la hora de tener que elegir, pero entonces había empezado a beber, era la única forma de ahogar el dolor, el vacío que le habían dejado Luke y Hannah.  
 
    Eres un hipócrita, Andrew, se había dicho a sí mismo en repetidas ocasiones. Si Luke no hubiera muerto, la vida habría seguido como siempre. Luke y Hannah habrían dejado de importarte durante mucho tiempo y no los habrías visto en años. Nunca ibas a volver con ella. ¡En cambio, sucedió! La extrañé todos esos años, y ahora, la vuelvo a extrañar otra vez.  
 
    El nuevo trabajo como instructor había sido una salida cómoda. Había cortado todos los lazos, tanto con su trabajo de detective como con su banda, un sueño abandonado en el cajón, tras la salida de Mike.  
 
    El único vínculo que le quedaba era Iron Maiden. Su música conseguía darle un respiro de su constante dolor, esa música que siempre alcanzaba nuevos niveles. Parecía que con The Number of the Beast la banda había alcanzado su cúspide musical, y aquí llegaba Piece of Mind, tan oscuro e incisivo, misterioso y clamoroso, duro como hierro y piedra.  
 
    Por otro lado, la ‘medicina’ de Metallica puede esperar, se dijo pulsando el botón de expulsión del casete. 
 
    Redujo la velocidad para poder agarrar el Piece of Mind e introducirlo en la boca de su auto-stereo, como si tuviera que obligar a un niño remolón a tragarse una pastilla. Inmediatamente oyó los tambores que introducían Where Eagles Dare. 
 
    En una entrevista había leído que Steve Harris, inspirado por la película del mismo nombre, había compuesto el tema y pedido al nuevo batería Nicko McBrain que reprodujera un sonido similar al de las ametralladoras de un avión de combate. El resultado fue el remate que abría el álbum y, al mismo tiempo, presentaba a todo el mundo al nuevo baterista. Menos forjado que su predecesor Clive Burr, pero lo suficientemente potente y preciso para la evolución de la banda. Inmediatamente después llegó el riff inicial con las bruscas guitarras de Dave y Adrian, que sonaba como un duelo entre expertos espadachines, con el añadido de la distorsión.  
 
    El tráfico en torno a Crescent Gardens obligaba a avanzar a vuelta de rueda. Frenó casi hasta detenerse justo delante del Wood Green War Memorial Wall, el monumento dedicado a los soldados locales caídos en la Primera Guerra Mundial. En lo alto del mismo había una inscripción, tomada del Apocalipsis de Juan. 
 
      
 
    Greater love hath no man than this,  
 
    that a man lay down his life for his friends.[18] 
 
      
 
    Andrew no creía en las coincidencias: aquello era un mensaje de Luke y Hannah. Tenía que retomar lo que había dejado a medias. 
 
    La bienvenida de sus colegas de Scotland Yard fue festiva. La hazaña que había conducido a la detención del Verdugo y a la identificación del asesino de su mejor amigo no había sido olvidada. El artículo que le había dedicado The Guardian estaba bellamente expuesto en un elegante marco de color cobre, colgado detrás del escritorio de su amigo Jimmy. 
 
    Encontró al inspector jefe Hopkins detrás del escritorio, con la cara casi hundida en un expediente. 
 
    ¡"Briggs"! ¿Qué te trae por aquí? Siéntese, joven". Como siempre, el tono entrecortado de su voz sonó ronco y molesto al percatarse de su presencia. Se quitó sus gruesas gafas para enfocar la figura del visitante.  
 
    "¡Me alegro de verlo, jefe! ¿Cómo está?" 
 
    "Los años avanzan, pero aún dando batalla. Y tú, ¿estás bien? He oído comentarios muy positivos. Estoy satisfecho, ¿sabes? Estás haciendo un gran servicio al departamento". 
 
    "Estoy orgulloso de ello, de verdad", contestó Andrew con la cabeza gacha, "y estoy aquí no sólo para saludar, sino...". 
 
    "¡Vamos, Briggs! No seas tímido!", le instó el anciano capitán y con un gesto lo invitó a sentarse en la silla que había frente a su escritorio. 
 
    "Como sabes, ha pasado año y medio, me gustaría volver al campo si no te importa", dijo, y luego entrecerró los ojos como para protegerse de un huracán que se avecinaba.  
 
    Hopkins, en cambio, guardó silencio. Andrew volvió a abrir lentamente los ojos y lo vio tamborilear con los dedos de la mano derecha sobre la caoba del escritorio. 
 
    "¿Por qué lo pregunta?", preguntó el capitán en tono decepcionado. 
 
    "Jefe, dijo que me mantendría un poco alejado, no me malinterprete, es bonito el papel que creó para mí, y se lo agradezco, pero tengo que atrapar a ese sacerdote". 
 
    "¿Sacerdote? ¿De qué mierda estás hablando?" Hopkins alzó la voz, y sus dedos tamborileantes eran ahora un puño cerrado, listo para partir el escritorio en dos.  
 
    Andrew mantuvo la calma. "Ya está, sabía que esto iba a acabar así. De todos modos, creo que es una forma educada de dejarme fuera, señor".  
 
    Hopkins rechinó los dientes como un perro rabioso. "¡Tú como siempre no entiendes una mierda, Briggs! ¡Siempre pensando que eres la víctima! ¡Siempre viendo el lado negativo de las cosas! No se da cuenta de que... Dios mío, ¿por qué siempre razona con el culo y nunca con el cerebro?". 
 
    Andrew no lo entendía. Su sistema de autoboicot había vuelto a ponerse en marcha y sus ansiedades estaban resurgiendo, junto con las ratas que le roían el estómago en casos como éste. Como consecuencia, se puso rígido como un pez congelado.  
 
    Hopkins reiteró el punto.  
 
    "¿Lo ves? No lo sabes, mierda!", gritó el capitán, para sacudirle. Y su puño golpeó la mesa, con tal fuerza que hizo sonar el portaplumas. 
 
    "¡Claro que sí!", estalló Andrew con la última pizca de orgullo. "¿Todo este alboroto sólo porque quería darle el caso a la CIA y no quiere admitirlo? Mire, ¡lo sé perfectamente! ¿Y por qué iba a hacerlo?". 
 
    Hubo tres interminables segundos de silencio. Hopkins recuperó el aliento y luego exclamó, medio suspirando: "¡Porque nunca lo conseguirá, Briggs! Acabará acribillado a balazos como un animal callejero!". Andrew se sintió como si lo hubiera golpeado en el pecho una locomotora. Hopkins se cubrió la cara con ambas manos, sacudiendo la cabeza. Tranquilizándose, las deslizó por su cara. "Sabía que tarde o temprano se enteraría", dijo con una serenidad que lo desconcertó. "Y tomé mis contramedidas. Son demasiado fuertes, están por todas partes y son asesinos despiadados. No poseemos los medios de los americanos. Sería un final deshonroso, Briggs, y no puedo permitir que uno de mis hombres acabe en un charco de sangre." 
 
    Andrew se sacudió para salir de su estupor, partiendo de aquella molestia a la altura del epigastrio. Una imagen surgió en su mente. El dibujado por Rebeca. "¿Me está diciendo que quiere protegerme, jefe?".  
 
    Andrew tomó el silencio de Hopkins como un sí. "Se lo agradezco, señor. Aunque, en cierto modo, me ha engañado".  
 
    Esta vez fue Hopkins quien fue sorprendido con la guardia baja. "Pero no es trampa, no... Yo, Briggs..." 
 
    ''Jefe, podría habérmelo dicho. De todos modos, quiero hacerlo. No es huyendo como se resuelven los problemas".  
 
    "No, no tiene por qué hacerlo. Es su vida, maldita sea", replicó, sacudiendo la cabeza.  
 
    "De acuerdo, prometo no jugármela a lo tonto, pero déjeme ayudar, al menos tras bambalinas. ¿Puede hacer eso por mí?" 
 
    "Es usted un auténtico e imparable estúpido. Pero también es el único en esta maldita comisaría que ha interactuado con esa escoria. Todo lo que puedo decirle es que el oficial de operaciones es el agente Ward. Si llegan a un acuerdo y eres aceptado como experto en apoyo, entonces tienes mi bendición, Briggs. Lárgate de aquí, ¡ya no aguanto más!". Los labios de Andrew dibujaron una sonrisa velada.  
 
    'Ya tenemos un acuerdo, porque vino a verme en persona. Mientras tanto, también me gustaría ver a Iron Maiden. Mientras ese cura esté libre, temo por su seguridad". 
 
    "Sobre esta cuestión es un rotundo NO, y no es negociable, inspector. Que yo sepa, han elevado el nivel de seguridad interna y han completado toda una vuelta al mundo sin el menor incidente. Ya no consideramos que corran ningún peligro". 
 
    "El padre Archibald esperó diez años antes de contraatacar fundando otra secta. Es alguien que planea sus movimientos con gran paciencia esperando a que los demás bajen la guardia. Pensar que Iron Maiden está a salvo es seguirle el juego". Andrew estaba casi sorprendido por sus propias palabras; no había esperado tener tanta lucidez en su interior después de haber intentado ahogarla tragando litros y litros de alcohol. 
 
    "¡Briggs! ¡No me harás perder los estribos otra vez! Aparte de que no tengo recursos para que los sigan a todas partes, ¿no te dije ya que te largaras? ¿Pero qué parte de no no entiendes?". 
 
    Andrew asintió desconsolado mientras los solos de Iron Maiden sonaban en su cabeza. 
 
    

  

 
   
    22 de abril de 1984 – En la tarde 
 
    Cielo Vista, Texas,  
 
    Estados Unidos de América 
 
      
 
      
 
    En la terraza de su villa, Peter McMahon disfrutaba de la brisa vespertina, que era como una suave caricia en su rostro desfigurado. El paisaje era de esos que te tocan las fibras sensibles, con las verdes colinas que rodean la ciudad justo debajo, casi como si pudieras tocarla.  
 
    O al menos esas eran las imágenes que evocaba en su mente. Imágenes que desenterró de sus recuerdos de infancia, cuando aún podía ver.  
 
    ¡Cuántas cosas le había quitado el fuego! Su padre, su madre y su propia vida. Desde aquella noche se había convertido en el fantasma de sí mismo, pero gracias al padre Archibald y al equipo médico del Hospital Regional de San Antonio había logrado sobrevivir. Y desde entonces su existencia se había dedicado a una única misión: restablecer la justicia en el mundo.  
 
    El reino de los cielos exigía que todos expiaran sus pecados. Peter no se sorprendió cuando fue su tío Graham quien pagó por aquel terrible incendio. Fue él, en un arrebato de locura, quien lo había provocado. Las razones eran de las más sombrías: dinero y poder. Graham quería ser el único heredero de la fortuna acumulada por su hermano Louis y su esposa Mary, padres de Peter y destacados miembros de la Hermandad. La justicia divina, ayudada por el padre Archibald, se había encargado de que el tío de Peter y su esposa murieran en un accidente de auto.  
 
    Peter estaba agradecido, a pesar de todo, porque en lo que él sentía como su propia misión, siempre tuvo a su lado al padre Archibald y a sus primos, George y Walter, que estaban en Londres cuidando del negocio familiar.  
 
    Porque los pecados de los padres no deben recaer sobre los hijos. 
 
    Todo lo que se hace en nombre de Dios y por Dios está bien.  
 
    Las enseñanzas del padre Archibald siempre volvían a él. Era el líder espiritual de la Hermandad. Gracias al sacerdote, la organización había crecido cada vez más. Era necesario ser firme, inflexible, mucho más de lo que Luis McMahon jamás hubiera podido hacer. El objetivo de la Hermandad era eliminar todas las formas demoníacas y devolver la palabra de Dios a sus orígenes más ancestrales, despojada de cualquier interferencia de la Iglesia o la política.  
 
    Peter inspiró profundamente. Todos sus sentidos se agudizaron, y en su interior sintió la grandeza de la tarea que había recibido por voluntad del Todopoderoso. Habían superado muchos obstáculos a lo largo de los años, muchas veces se habían visto desbordados, pero Peter sabía que el Señor sólo ponía en su camino pruebas que pudieran superar. Incluso cuando a principios de los setenta el FBI había asaltado la sede de la iglesia de Helotes, que el padre Archibald dirigía con Peter, habían conseguido eludir la captura. Con la ayuda de Dios, el vicario se había escondido durante diez años, sólo para reaparecer en Londres bajo la apariencia del padre John Wells.  
 
    Y ahora eran más fuertes que antes, con renovado vigor habían hecho proselitismo, alistando nuevos adeptos en el ejército sagrado de los Soldados de Dios.  
 
    Una sonrisa apareció en el rostro de Peter; estaba orgulloso de su milicia. Los Soldados de Dios habían limpiado las calles de Londres de traficantes y estaban dispuestos a inmolarse acabando con aquella música satánica. Aquella horrible banda era como un cáncer, idolatraban el mal y el álbum The Number of the Beast era su manifiesto.  
 
    Perdimos la batalla, se dijo Peter. Y ahora aquí estamos, recogiendo los escombros de estas desafortunadas operaciones. Pero el mundo nos agradecerá algún día la batalla contra el mal que hemos librado durante décadas. Si supieran lo mucho que hacemos para mantenerlos a salvo. Pero incluso Jesucristo fue condenado y asesinado. Ese es el papel del Mesías. Las masas no entienden el bien, es más fácil que se dejen adormecer por el mal. 
 
    En su mente veía cada pieza de sus operaciones. Ahora estaban presentes en todos los centros de poder político y económico del mundo. Habían apoyado con decisión y éxito el ascenso de Ronald Reagan a la Casa Blanca. El presidente estadounidense siempre había expresado intenciones belicosas hacia el comunismo y, por tanto, hacia la Unión Soviética, mientras que sus predecesores siempre habían predicado la distensión.  
 
    Poco más de un año antes, en marzo de 1983, Reagan se había sincerado durante un discurso en la conferencia anual de la Asociación Evangélica, describiendo al Estado Soviético como El Imperio del Mal.  
 
    Sintió que el sol se había puesto. Sintió que el frescor de la noche se intensificaba. Fraser, su guardaespaldas de mayor confianza, apareció en la terraza. Siempre lo habían descrito como un hombre corpulento de casi dos metros, culturista y practicante de artes marciales. De rostro adusto por unos rasgos muy marcados, Peter intuyó su vigorosa presencia sin siquiera verle.  
 
    "Sr. McMahon. Señor", susurró Fraser lo más bajo posible. "Me pidió que le recordara sobre esa llamada telefónica a Londres." 
 
    Peter se estremeció. "Gracias, hijo. Si no estuvieras aquí, estaría en el viento". 
 
    Se dirigió a su escritorio, descolgó el auricular e hizo que Fraser marcara el número. La línea telefónica del ático-refugio del padre Archibald estaba protegida y nadie podía haberla interceptado. 
 
    "Queridísimo reverendo", exclamó Peter, "¿qué puedo hacer por usted?". 
 
    "Buenos días, hijo. Estamos casi seguros de que los documentos siguen aquí en Inglaterra y que los rusos no están en posesión de ellos. Haré una visita a Liam y Rose en breve e intentaré averiguar algo". 
 
    "Los documentos tienen la máxima prioridad, Padre, pero no he olvidado el otro asunto que está cerca de su corazón. Terminaremos lo que hemos empezado". 
 
    

  

 
   
    22 de abril de 1984 – En la tarde 
 
    Barrio de Acton Town 
 
    Londres, Reino Unido 
 
      
 
      
 
    Andrew estaba al volante de su automóvil, tan agitado que ni siquiera había encendido el equipo de música. Sentía la cabeza como si estuviera en una lavadora durante el centrifugado.  
 
    En cuanto había recibido el visto bueno de Hopkins, había telefoneado inmediatamente a Rebecca, que no se había perdido en charlas y le había pedido que acudiera cuanto antes a la iglesia del Sagrado Corazón de Acton.  
 
    Al oír aquel nombre, sus entrañas se habían contraído. Todo había empezado y terminado allí, en aquella sombría cripta que había visto el principio del fin de la secta del padre Archibald. 
 
    Pero también el fin de Hannah. 
 
    Mientras Londres pasaba a través de las ventanillas, la película de aquellas semanas se repetía en su mente en un sádico bucle. Después de aquel maldito 28 de octubre, Andrew había vivido en una burbuja, dentro de la cual habían estado el nuevo trabajo, el olvido, el alcohol y los patéticos intentos de volver a reunir a su banda. 
 
    Y ahora empiezas de nuevo. Vuelve a ser detective, como si hubiera estado congelado todo este tiempo.  
 
    La única señal de que el mundo seguía sin él era Iron Maiden, que había publicado un nuevo álbum y estaba grabando otro. Andrew también había estado en el Odeón para ver las cuatro fechas que la banda había celebrado hacía poco menos de un año. Fue un concierto espectacular, visto cuatro veces seguidas, y cada vez parecía diferente, aunque la lista de canciones fuera la misma.  
 
    Giró hacia Berrymead Gardens en busca de estacionamiento y vio a Rebecca esperándole fuera de la iglesia, sumida en sus pensamientos. Se detuvo un momento para admirar aquella pequeña figura, su rostro de rasgos perfectos que parecían haber sido dibujados. Una combinación en la que coexistían la dulzura de la adolescencia y la madurez de la edad adulta. Siempre elegante, con un traje lo suficientemente ajustado como para mostrar sus formas femeninas sin distorsionar su esbelta figura.  
 
    "¿Llevas mucho tiempo esperando? Lo siento, había un poco de tráfico", dijo, saliendo de la esquina.  
 
    "No, acabo de llegar". 
 
    No muy lejos, había dos hombres apoyados en un barandal. Rebecca les hizo señas. Andrew los vio acercarse. Uno era un tipo corpulento y carnoso, de pelo espeso y barba rojiza. Le pareció de ascendencia irlandesa. Dijo que se llamaba Ben. El otro era un hombre negro, muy elegante. Llevaba una bolsa de lona negra con las letras CIA impresas. Se presentó como Malcolm.  
 
    "Dejémonos de presentaciones y pongámonos manos a la obra", cortó Rebecca. Ben retiró la cinta de precinto y abrió la puerta principal, utilizando una gigantesca llave oxidada que recordaba a la Edad Media.  
 
    Los tacones de los zapatos resonaban en la penumbra de la iglesia. A Andrew se le encogió el corazón y lamentó estar allí. Todavía quedaban en el suelo las marcas blancas que trazaban la figura del cuerpo de Hannah. No pudo evitar revivir la escena, con ella en el suelo y él presionando la herida que se la llevaría para siempre.  
 
    Rebecca se acercó y le puso una mano en el hombro. "Ánimo, Andy. Tarde o temprano tienes que superarlo". 
 
    Aquel contacto lo reanimó de inmediato. Fue como recibir una descarga que puso de nuevo en movimiento su cuerpo entumecido.  
 
    "¿Para eso me has traído aquí? ¿Para que supere el trauma?" 
 
    "No sólo eso. Bajemos a la cripta". 
 
    Ben y Malcolm iban adelante. 
 
    Ben pulsó un interruptor y la cripta se iluminó con luz ámbar. Inmediatamente después de la escalera, Andrew se volvió hacia la izquierda y vio la silla a la que había estado atado. Todo estaba como entonces. En el suelo de piedra irregular estaba la silueta del cadáver de Martin, al que él mismo había matado con un fragmento de cristal bien afilado, justo en la yugular. Aún quedaban las manchas de sangre.  
 
    "Empecé aquí con la investigación", dijo Rebecca, "no habían pasado ni dos horas desde que toqué suelo británico".  
 
    Ben asintió con la cabeza. Malcolm la miró de reojo. 
 
    "¿Andrew?" La mujer trató de sacudirlo. 
 
    "Apuñalé a ese ex-soldado con toda la fuerza que tenía. No es que fuera mucha, ya que me habían golpeado y torturado con... ahí, esa batería". La señaló; seguía allí, en el suelo. "Si no hubiera sido por Hannah, me habrían matado". 
 
    "Lo sé, he leído los informes", dijo en tono compasivo pero profesional. "¿Puede confirmar que sólo Martin Burke derramó sangre en esta habitación?"  
 
    Andrew asintió. 
 
    Rebecca dio una palmada. "¡Adelante, chicos!" 
 
    Como si fuera una actuación previamente ensayada, Malcolm abrió su bolsa. Se puso un par de guantes de látex y unas gafas protectoras. Sacó de la bolsa un aerosol similar a un limpiador doméstico. Lo utilizó en el suelo y en la silla donde habían sujetado a Andrew, hasta cubrir una zona semicircular a medio metro de la sangre de Martin.  
 
    Rebecca hizo una seña a Ben, que estaba junto al interruptor. La oscuridad se apoderó de la habitación. La luz del día, ahora mortecina, sólo dejaba entrever el contorno de las ventanas de la parte superior, y todos los presentes se habían convertido en siluetas.  
 
    "¿Qué está pasando?", susurró Andrew a Rebecca. 
 
    "Esperamos". 
 
    Pasó un buen minuto y medio, durante el cual el silencio se hizo fantasmal. Sin embargo, de repente, algunas zonas del suelo brillaron con una luz azul.  
 
    A Andrew le pareció ver ectoplasmas emergiendo de aquellas manchas oceánicas. "¡A la mierda!", exclamó, "¿y qué jodidos es eso?". 
 
    "Se llama Luminol. ¿No lo usan aquí en Londres, inspector?", preguntó Malcolm en tono irónico. 
 
    Claro que sé lo que es, oficial -respondió irritado-. 
 
    "Dr. Woodward, por favor", comentó Rebecca en tono obviamente burlón.  
 
    Andrew no lo captó, también porque la cara irritada de Malcolm no era visible. 
 
    "No esperaba ver más sangre allí. ¿Sacaron a alguien más primero?" 
 
    "Nuestras encuestas dicen que más tarde. Gracias, Ben", dijo Rebecca, y la luz volvió a encenderse. 
 
    "¿Y quién ha venido aquí?" Andrew parecía confuso. 
 
    "No lo sabemos", continuó, "la escena del crimen se limpió bien, aparte de la sangre detectada por el Luminol. No encontramos balas ni otras armas. Sabemos, sin embargo, que la sangre pertenece a dos personas distintas, además del tipo al que mataste. Cruzamos los tipos de sangre con la lista de desaparecidos y no encontramos ninguna pista válida. Además, hemos encontrado esto". Rebecca señaló un punto en el suelo e inmediatamente Ben sacó la piedra. 
 
    "¡Estaban guardando algo aquí!", dijo Andrew. 
 
    "En los informes de sus colegas no hay rastro de esto, así que no se dieron cuenta", intervino Ben. "Había una caja fuerte en el despacho, que contenía mucho dinero y algunos papeles menores, pero lo que se guardaba en este nicho debía de ser mucho más valioso". 
 
    "¿Y qué puede haber más valioso que casi doscientas mil libras en efectivo? Y se cometió un doble asesinato para conseguirlo", dijo Rebecca, fulminando con la mirada a Andrew.  
 
    "No hay rastros de sangre en el camino que lleva a la salida", añadió Ben. "Por eso creemos que las dos personas fueron asesinadas y los cuerpos retirados post mortem". 
 
    Andrew se quedó mirando al vacío, con la boca entreabierta.  
 
    "¿Pero estás bien?" La mujer se sorprendió de la reacción del inspector. 
 
    Andrew sintió un punzón clavado en el cráneo, desenterrando un nebuloso recuerdo con sabor a whisky. 
 
    "Hola, ¿todo bien?" Rebecca agitó la mano abierta delante de su cara, como diciendo ¿estás aquí con nosotros? 
 
    Tras unos segundos, Andrew volvió a la vida. "Puede que sepa lo que es". 
 
    

  

 
   
    Siete días antes 
 
    23 de abril de 1984 – En la mañana  
 
    Estudios Compass Point  
 
    Nassau, Bahamas 
 
      
 
      
 
    Al otro lado de la ventana, un lápiz invisible había dibujado una larga línea naranja entre el cielo y el mar. El amanecer era inminente y Derek se despertó de repente de un sueño muy complicado. Abrió los ojos de par en par y se encontró con la cara empapada, al igual que la almohada. Todavía tenía sueño, porque las horas de la noche habían pasado volando entre copas en el Club Waterloo, donde a los músicos y al personal de Iron Maiden les gustaba desvelarse. Estaba tan cansado que se había tirado en la cama completamente vestido. Sus compañeros de habitación seguían sumidos en un profundo sueño. 
 
    Normalmente se levantaban por el mediodía, y la banda nunca entraba en el estudio antes de las dos de la tarde, pero aquella mañana hacía demasiado calor y era difícil volver a conciliar el sueño. Giró la almohada hacia el otro lado y apoyó la cabeza en la tela seca.  
 
    Derek Riggs tenía una cara limpia y rasgos más americanos que ingleses. Podría haber sido un joven médico de familia, o el guapo dependiente de una tienda. En cambio, era ilustrador de profesión. Su sonrisa afable enmascaraba demasiado bien una naturaleza fuera de lo común, que se reflejaba en sus criaturas distópicas y, a diferencia de muchos artistas como él, no era un solitario, excepto cuando estaba creando. Fue él quien hechizó a Steve y Rod con el dibujo de aquel monstruo que acabó en la portada del primer álbum de Maiden, dando origen al zombi más querido, y tatuado, de la historia del metal.  
 
    El reto consistía ahora en convertirle en un faraón, después de haberle visto en la piel de una criatura asustada, asesina, poseída, demente y asesinada al final del último concierto en Dortmund.  
 
    Cuando la idea del tema egipcio surgió de la canción de Powerslave, Rod y Steve se pusieron a trabajar inmediatamente para poner en marcha una campaña de marketing que creara expectación entre los aficionados, que se preguntaban qué sería de la adorable mascota tras aquella horrible muerte. 
 
    Derek estaba reuniendo algunas ideas para la portada del álbum mientras se ocupaba de terminar la del single Aces High. Un piloto Eddie gruñendo, todo dientes, tras la cabina de cristal del Spitfire ya maltrecho por las balas enemigas, con los pulgares sobre el botón de la ametralladora. Derek también tuvo que concebir la escenografía del concierto, y ya tenía listos los primeros bocetos del escenario. 
 
    Antes de los ensayos habría una reunión con Rod y Steve para hacer balance de la situación.  
 
    Se levantó justo antes del mediodía y la isla ya estaba horneada a la perfección. Siempre lo asombraba pensar que al final es el mismo sol que brilla en Inglaterra, pero aquí alguien parecía haberse pasado con el control de la temperatura. Se cambió la ropa empapada de sudor, se bebió un vaso de agua fresca y fue a buscar del caballete el borrador de la portada de Aces High. 
 
    Se sentía agotado. 
 
    Los colores se habían difuminado y escurrían por todas partes. Como si el dibujo tuviera un efecto licuado. Una expresión de horror se dibujó en su rostro. Había que tirar todo el trabajo. 
 
    Lo enrolló, lo metió en el tubo con los demás borradores a lápiz y se dirigió al edificio principal, en cuya sala de reuniones encontró a Steve y Rod forcejeando con una jarra de té helado. 
 
    "¡Eh, amigo!", sonrió Rod. “¿ Melocotón o limón?” 
 
    "Limón, gracias". 
 
    Steve le puso una mano en el hombro. ¿Qué tienes en la cara? ¿No has dormido lo suficiente? ¿Demasiada resaca?". 
 
    Derek lo fulminó con la mirada, torció la boca y ganó la mesa, donde desenrolló el dibujo. Mira esta mierda. 
 
    Los dos entornaron los ojos. 
 
    "¡Mierda!", murmuró Steve, buscando a su representante con la mirada. 
 
    "¿Y cómo ha podido ocurrir?", preguntó Rod, mientras miraba horrorizado. 
 
    "Yo qué sé", esbozó Derek. "A lo mejor este sitio está demasiado cerca del mar, y además hay mucha humedad, y en el bungalow el aire acondicionado está siempre encendido". 
 
    Puede que la cabaña esté demasiado orientada al sur y el aire acondicionado no funcione", replicó Rod. 
 
    "O tal vez no tengo los pinceles adecuados, aunque me parecía que sí. De verdad, no sé qué decir, lo siento". 
 
    Steve negó con la cabeza. "No es culpa tuya, amigo. De todos modos, ¿puedes intentar hacerlo de nuevo, tal vez no sé, con diferentes pinceles?". 
 
    "Creo que aquí no hay ninguna tienda que los venda". 
 
    "¿Dónde iría uno a buscarlos?", dijo Rod. 
 
    "Hace falta una gran ciudad en Estados Unidos para encontrar algo bueno", respondió Derek, con los ojos aún fijos en el dibujo. 
 
    "Bien, entonces coge el primer vuelo a Miami y compra lo que necesites". 
 
    "¿De verdad, Rod? ¿Estás seguro de que...?" 
 
    "Por supuesto. Vamos muy retrasados con todo el trabajo, necesitamos algo de ti para empezar la campaña publicitaria, ahora que tenemos el título y el tema del disco no podemos perder más tiempo." 
 
    "Como quieras, amigo. Voy a la agencia tan pronto como terminemos aquí". 
 
    "Cambiando de tema, para la portada", intervino Steve, "había pensado en esclavos construyendo una pirámide y arrastrando un monolito con la efigie de Eddie Faraón, ¿qué les parece? Y los esclavos somos nosotros en la banda". 
 
    Derek garabateó unas notas en un cuaderno que llevaba en el bolsillo de la camisa. "Sale, tomaré notas, pero no te garantizo que salga exactamente así, verás... Creo" y se volvió hacia Rod en busca de complicidad "que esto saldrá como un álbum épico, majestuoso, ¡faraónico de hecho! Y la majestuosidad no se transmite con el movimiento. Pero lo voy a pensar, te lo prometo". 
 
    Luego colocó otra hoja A4 sobre la mesa, en la que había dibujado a lápiz a Eddie-Faraón. Las caras de los dos se iluminaron.  
 
    "¡Ah, así es como me lo imaginaba!", exclamó Rod.  
 
    Mientras Rod y Derek platicaban, Steve se distanció, con sus pensamientos envolviéndole la cabeza como un turbante. 
 
    

  

 
   
    23 de abril de 1984 – Por la mañana 
 
    Plaza Grosvenor  
 
    Londres, Reino Unido 
 
      
 
      
 
    Bob Marlow se había apresurado a ir a la Embajada de Estados Unidos en cuanto había recibido la llamada de Andrew. Se había sentido eufórico cuando, con el pase de visitante colgado del cuello, un agente lo había escoltado hasta las salas secretas utilizadas como oficinas de operaciones de la CIA. Andrew le dio la bienvenida a la sala de reuniones y le presentó a Rebecca, Ben y Mac. Este último invitó a todos a sentarse alrededor de una mesa y presentó un perfil de los dos agentes rusos a los que estaban dando caza y repartió algunas fotos de bocetos.  
 
    "Tenemos razones para creer que siguen en suelo británico", llegó a concluir Mac, "y que gozan de un apoyo considerable. Uno de ellos se nos escapó de las manos, lo teníamos pero alguien le dio el pitazo". 
 
    Siguió un momento de silencio, durante el cual el pequeño grupo examinó los rostros de ambos.  
 
    "El primero es un antiguo agente del KGB", continuó Mac, "y lo conocemos bien, responde al nombre de Oleg Yasenski. Aquí se le ve con barba poblada y pelo medio largo, pero es un hábil transformista y ahora puede tener otra apariencia e identidad. Es un francotirador. Sabemos algo menos del segundo, nacido Dimitri Vorovakin, un hábil infiltrado. Aquí se le ve con el pelo largo, pero aunque cambie de aspecto, tiene una cicatriz en la barbilla que facilita su identificación".  
 
    "Gracias, agente Woodward", dijo Rebecca en un tono pausado. Luego se volvió hacia Bob. "Díganos todo lo que sabe, Sr. Marlow". 
 
    "Durante aquel tiroteo en Nueva York", respondió, "de repente pararon los disparos y conseguí alejar a Luke. Llevaba una pistola y estaba herido. Apunté a la puerta y, en cuanto aparecieron los dos pistoleros, disparé. No podía ver muy bien, pero estoy seguro de que tenían la cara cubierta. Le di a uno de ellos, no sé si de gravedad o no. Les oí hablar en ruso. Luego se oyeron las sirenas de la policía y huyeron. Así que no vi sus caras. Podrían haber sido ellos o no. El caso es que, como ya le he anticipado al oficial Briggs, estamos en medio de algo gordo". 
 
    "¿Qué tan grande?" 
 
    "La Hermandad tiene fuertes intereses tanto religiosos como económicos. En la cúspide, Peter McMahon y su padre adoptivo y espiritual, un tal Archibald, siempre han estado en primera línea para luchar contra lo que consideran el mal supremo. Lo ven de muchas formas: el aborto, contra el que organizaron atentados y secuestros hacia quienes lo practicaban, el reciente atentado contra Iron Maiden, y ahora parecen ver a la Unión Soviética como la encarnación definitiva del diablo. Como dijo el Presidente Reagan". 
 
    "Entonces", lo interrumpió Ben, "¿ahora quieren declarar la guerra a Rusia?". 
 
    Rebeca lo amonestó. "¡No digas tonterías! ¿Ahora un cura y un millonario ciego se enfrentan a la segunda superpotencia mundial?". 
 
    "En cierto modo, sí podrían hacerlo", la corrigió Bob. "No tienes ni idea de la influencia de la que gozan en los pasillos del poder. Podrían llegar allí manipulando opiniones, haciendo alianzas..." 
 
    "Mierda, ¿Hablas en serio?" La agente Ward se quedó atónita. 
 
    "Y hay más. Cada vez hay más rumores de que los McMahon se están metiendo en el negocio de las armas nucleares. En teoría, pero muy en teoría, Peter podría tener suficientes recursos para producir sus propias cabezas nucleares." 
 
    "Me parece exagerado", replicó Rebecca. 
 
    "No subestimes la capacidad económica de ese hombre y la omnipresencia de la organización", respondió Bob. 
 
     "Sin embargo, los rusos tienen una ventaja sobre nosotros los americanos", intervino Ben. "Tienen una compleja línea de defensa de última generación. Se dice que son capaces de interceptar un misil en ruta hacia sus objetivos sensibles y destruirlo antes de que toque tierra." 
 
    "Entonces, ¿en qué grieta quiere meterse McMahon? Quiere producir una tecnología para aumentar las defensas de Estados Unidos", dijo Andrew entre la pregunta y la afirmación. 
 
    "Vayamos a los documentos sobre los que hace tanto alboroto, señor Marlow, gracias", cortó en seco Rebecca. 
 
    "Según se anticipó al inspector Briggs, dos científicos rusos, Oblomor y Turzov, desaparecieron antes de asistir a una conferencia en Reikiavik, y con ellos un maletín que contenía las investigaciones que habían realizado. Si suponemos que la Hermandad los secuestró, los papeles que intentan recuperar deberían ser esos". 
 
    "Así que habrían sido los rusos los que dispararon en la cripta", dijo Ben. "Alguien de la Hermandad quería recuperarlos y se enfrentaron a ellos". 
 
    "Tiene sentido", respondió Bob. 
 
    "De acuerdo, chicos", Andrew colocó el bolígrafo con el que tomaba notas entre las páginas del cuaderno que siempre llevaba consigo. "Recapitulemos. Los científicos son secuestrados y no se sabe nada de ellos desde hace cuánto, ¿dos años?". 
 
    "Sí, es correcto", dijo Ben.  
 
    "Así que los rusos están intentando averiguar a dónde fueron a parar, pero parece que esos documentos son más importantes que los científicos. ¿Quién investigó su desaparición?" 
 
    Al principio fue la policía local, luego los servicios de inteligencia británicos y rusos", respondió Bob. 
 
    "¿Tenemos los archivos?" 
 
    "Por supuesto que los tenemos. Algunos documentos en ruso, sin embargo, nunca han sido traducidos". 
 
    "Bien. Consigamos un intérprete, me gustaría echarle un vistazo. Y si me permite, también me gustaría una lista de todas las personas desaparecidas y asesinatos sin resolver de los últimos dos años."  
 
    "¿Y qué crees que encontrarás allí?", desafió Mac. "¡Ya hemos pasado por ellos diez mil veces!". 
 
    "Por algún sitio hay que empezar", respondió Andrew, un poco avergonzado. No se esperaba una objeción tan seca. 
 
    "Dale lo que pide. El inspector tiene un ojo diferente al nuestro", resolvió Rebecca, "pero antes tomemos un café, ¿Okay?". 
 
    El pequeño grupo rompió filas. Rebecca fue al baño y al salir, Malcolm estaba esperándola. "¿Por qué siempre me tratas mal, incluso delante de los demás?". 
 
    "¿Qué quieres que haga? No puedo estar fingiendo". 
 
    "En privado dime lo que quieras, pero en el trabajo te pido que mantengas una actitud profesional". 
 
    "Como siempre, no has entendido ni una mierda, Woodward. Hasta en el trabajo eres un hijo de puta, no se trata sólo de asuntos personales, que por cierto, parece que tampoco los puedes separar." 
 
    Mac bajó la mirada un momento. "Ya que ese es el caso, entonces, deja de coquetear con ese inglés. He visto cómo lo miras y puedo sentir lo provocadoras y acarameladas que son tus palabras cuando te diriges a él. Si quieres darme celos estás perdiendo el tiempo". 
 
    Rebecca negó con la cabeza. "Oyendo lo que dices, parece lo contrario". 
 
    

  

 
   
    Seis días antes 
 
    24 de abril de 1984 – En la mañana 
 
    Prisión de Pentonville - Barrio de Islington 
 
    Londres, Reino Unido 
 
      
 
      
 
    La prisión de mujeres de Send, cerca de Ripley, en Surrey, estaba rodeada de vegetación y un puñado de casas, pero era cómodo llegar a ella porque estaba pegada a la salida de la autopista.  
 
    Rose había regresado a su celda y seguía reflexionando sobre el diálogo que acababa de mantener con el padre Archibald. Aquella mañana se había quedado atónita al ver a su mentor en la sala de visitas. En casi un año y medio ni siquiera se había dignado a escribirle o telefonearle. Por eso se había preguntado qué hacía allí. Quizás estaba allí por el juicio que se avecinaba, o quizás porque temía que ella o Liam hablaran demasiado. 
 
     El vicario había prodigado palabras de consuelo y apoyo, poniendo a prueba la fe de la chica en Dios y asegurándose de que seguía siendo firme. Luego había pronunciado bonitas palabras para su hijito Christian y, por último, le había hecho una aburrida serie de preguntas sobre la vida cotidiana en la cárcel, dónde estaba la cafetería, la enfermería, las regaderas. 
 
    Rose había intentado averiguar si él o alguien de la Hermandad tenía un plan para sacarlos rápidamente, pero el padre Archibald siempre había evadido. La ansiedad se había abierto paso en su mente. Temía que los abandonara a su suerte: después de todo, al no llevar a cabo el plan, podrían ser considerados débiles o traidores.  
 
    Aunque el rostro del sacerdote había parecido amable y relajado, ella sabía muy bien lo rastrero que era. Le había mentido durante más de un año, manteniendo ocultos sus orígenes y su identidad, y ahora estaba adoptando la misma técnica manipuladora, pero por instinto, o tal vez por astucia, había decidido no expresar su enfado. Liam ya se habría encargado de eso. De hecho, tuvo que advertirle que él también podría recibir una visita. Buscó en los bolsillos de sus pantalones, pero no encontró dinero para un telegrama, pero sintió un pequeño bulto en la parte de atrás y sacó una nota. El cura debió de pasársela cuando se habían abrazado para despedirse. Se sentó en el espacio que quedaba entre la taza del baño y el lavabo, para no llamar la atención de los guardias que caminaban por el pasillo. La abrió. 
 
      
 
    Saldrás pronto, no te preocupes. 
 
    Estamos trabajando en ello. Espera instrucciones. 
 
      
 
    Aquel papel arrugado y mecanografiado la llenó de alegría. Lo rompió en pedazos y lo tiró por el retrete. Se imaginó a sí misma tan pequeña como uno de esos trocitos de papel nadando por el desagüe y acabando en un río azul. 
 
      
 
    Barry, el conductor, subió la palanca de los intermitentes y pisó el acelerador para entrar en la rampa, en dirección a Londres. "¿Qué le ha parecido, padre?", preguntó entonces. 
 
    "Me lo imaginaba peor", respondió el sacerdote, aún sumido en sus propios pensamientos.  
 
    "Tuve noticias de George, como ordenó. Entre otras cosas, también me dijo que el inspector Briggs se ha unido a la CIA". 
 
    El vicario hizo una mueca. "¿Está seguro?" 
 
    "Muy seguro. Fue con ellos a la vieja iglesia y estuvo en la Embajada Americana esta mañana". 
 
    "Nunca lo pierdas de vista. Pongan cuatro hombres sobre él, ¿entendido? Si llega demasiado lejos, elimínenlo". 
 
    "Lo haremos, Reverendo". 
 
    Llegaron a la prisión de Pentonville a primera hora de la tarde, justo a tiempo para la visita vespertina de Liam.  
 
    La sala de visitas estaba pintada de verde, había pupitres de formica como pupitres de colegio y estaba mucho más descuidada y sucia que la cárcel de mujeres. Aire viciado, cristales empañados por el polvo combinado con la humedad.  
 
    El guardia abrió la puerta y apareció Liam. El vicario no recibió una bienvenida tan calurosa como la que le dio Rose.  
 
    Liam observó impasible cómo le quitaban las esposas. Luego se sentó. 
 
    "Buenos días, hijo", sonrió el sacerdote. 
 
    "Oh, mira quién está aquí", fue la respuesta seráfica.  
 
    Su mentor había cambiado. Ya no tenía el pelo plateado, sino teñido de castaño oscuro. Había perdido mucho peso. La piel de su cara se había asentado sobre sus mandíbulas, dándole la expresión de un mastín napolitano. Llevaba unas gruesas gafas que camuflaban aún más su rostro. Pero aquella sonrisa, benévola y burlona al mismo tiempo, era inconfundible. 
 
    "Antes no podía, mi querido Liam. Todavía me buscan y es un gran riesgo para mí estar aquí". 
 
    "Tú nos mentiste. Todo el tiempo que estuvimos contigo". 
 
    "¿Por qué dices eso, hijo?", intentó disimular el vicario. 
 
    "Ya no soy tu maldito hijo, ¿entiendes? ¡Oficial!"  
 
    El guardia se volvió hacia Liam, que golpeaba la mesa con los puños. Caminó hacia él.  
 
    "¡Llévame, por favor, quiero decir, de vuelta a la celda!" 
 
    El padre Archibald se levantó e hizo un gesto con la mano para detener al guardia, que ya se disponía a volver a ponerle las esposas a Liam. 
 
    "Está bien, oficial. Ahora se calmará. ¿Verdad?" 
 
    Liam se echó hacia atrás en la silla y siguió golpeando con los puños. "¡No quiero verte, lárgate, bastardo!" 
 
    "OK, te voy a llevar ahora, muchacho." 
 
    El sacerdote se interpuso entre Liam y el guardia. 
 
    "Tienes fe en Dios, puedo verlo en tus ojos, hijo. Déjame un poco más con esta alma perdida. ¿No ves que el diablo se está apoderando de él? Déjame intentar expulsarlo". 
 
    El guardia permaneció como hipnotizado por las palabras del padre Archibald, que trazó una señal de la cruz ante la cara del guardia.  
 
    "Gracias, y que Dios lo bendiga a usted y a su familia." 
 
    El guardia dio un paso atrás. Liam dejó de moverse inquieto y no pudo contener una lágrima de rabia.  
 
    "Que la bendición de Dios Todopoderoso descienda sobre ti, Liam, querido hijo, sobre Rose y sobre tu hijo". Luego regresó a su asiento.  
 
    Liam sacudió la cabeza como si no quisiera apagar el último atisbo de rechazo. Luego recuperó el aliento. "Quiero decir, el padre John por aquí, el padre John por allá, entonces esa era otra persona. Nunca nos contó nada, quiero decir, sobre su pasado. Tuve que leerlo en los periódicos, ¿de acuerdo?". 
 
    "Liam, comprendo tu enfado, pero tenía que protegerme de la captura. La Hermandad, Peter por encima de todo, había creado una nueva identidad para mí. Era demasiado importante para mí continuar el trabajo de eliminar al demonio". 
 
    "Una carta, quiero decir, cualquier señal, ¿sabes? Un mensaje que me hicieran llegar, nada, no sabíamos si estabas vivo o muerto, mierda", se desahogó en voz baja, pero decidida.  
 
    El padre Archibald apretó los puños sobre la mesa y frunció el ceño. "No era posible, pero ahora estoy aquí y quiero saber cómo estás". 
 
    "¿Por qué te importa tanto? A ver si lo entiendo. Fallamos el intento de asesinato. Vas a dejar que nos pudramos aquí, ¿verdad?" 
 
    "No estoy ni decepcionado ni enfadado por cómo han salido las cosas. Dios quiso darte un hijo y tú tomaste una decisión". 
 
    "Eso, quiero decir, no tiene sentido, ¿sabes? Nunca seremos una familia si nos quedamos aquí de todos modos. Nos quitarán al bebé y entonces, ya sabes, no sé por qué Dios quiere eso. ¿Para qué nos salvó? ¿Para dejarnos morir otra vez con una aguja en el brazo?". La voz de Liam estaba casi rota por la emoción. Respiró durante menos de un segundo y luego señaló la mesa con el dedo índice. "Porque así es como va a ser, padre. Si nos quitan al bebé, no sé si seguiremos resistiendo las drogas". 
 
    El sacerdote colocó sus propias manos en las de Liam, que no las retiró. Los ojos del muchacho estaban cubiertos de tristeza. 
 
    "Hijo mío, no te dejes tentar más por el demonio. Aunque estés desesperado, acude siempre a Nuestro Señor. El plan de Dios es a veces complicado de comprender. Sólo el tiempo puede revelárnoslo. Todo esto son pruebas para ver si tenemos fe". 
 
    Liam sollozó. "¡No hay fe en este maldito lugar, padre! Hay más heroína aquí que allá afuera". 
 
    El padre Archibald agitó las manos arriba y abajo, aumentando su agarre sobre las de Liam. "Es Satanás que trata de llevarte de vuelta, hijo mío. ¡No se lo permitas! Dios te ha mostrado su amor. Te bendijo con un hijo y te salvó la vida al mismo tiempo. ¡Eso significa que todavía te necesita aquí! El mensaje es muy claro". 
 
    Liam se calmó y se rascó la garganta. "Drogas o no, aun así casi muero, quiero decir, me salvé de milagro, pero ahora estoy bien, ¿okay?". 
 
    El vicario fue informado del incidente hace quince días, y se enteró de lo afortunado que se consideraba Liam por haber encontrado un compañero de celda que cuidaba de él.  
 
    "Había llegado dos días antes", continuó Liam, "y acababa de terminar el ciclo de inserción. Siempre estaba solo en la celda, aunque fuera doble, ¿sabes? Ahora tengo a Alexander y no siento que pueda hablar con nadie. OK, hace muchas preguntas, quiero decir, parece muy curioso sobre mí, Rose, y el camino que nos trajo aquí, ¿sabes?" 
 
    Liam explicó entonces cómo durante un año y medio, a excepción de algunas burlas y algunos empujones y amenazas que cayeron en saco roto por parte de algunos fans de Maiden, había conseguido mantener un perfil bajo y permanecer lo más en la sombra posible.  
 
    "Dime algo, querido Liam. ¿De dónde es tu amigo?" 
 
    "Tiene un acento raro". Sonrió en respuesta. "No soy muy bueno, quiero decir, reconociendo acentos, pero me dijo que es hijo de inmigrantes de Minsk. Que ni siquiera sé dónde está, ¿De acuerdo?". 
 
    Las mejillas del sacerdote se encendieron.  
 
    "¿Se encuentra bien, padre?" 
 
    "Sí hijo, todo está bien. Pero dime una cosa. ¿Conseguiste algo mío en la iglesia?" 
 
    Los labios de Liam temblaron durante un milisegundo. "No sé de qué me estás hablando". 
 
    "La cripta, Liam". 
 
    "No, no lo entiendo, de verdad, quiero decir, ¿a qué se refiere?" 
 
    "No te hagas el listo conmigo. Si mientes a un vicario de Cristo, las puertas del infierno se abrirán de par en par para ti". 
 
    "Ya estoy yendo al infierno, Padre." 
 
    "No, porque Dios te quería aquí. Si no te ha llamado para sí, aún debes hacer algo por él. ¿Por qué tomaste esas cartas?" 
 
    "¿Qué cartas?" 
 
    "Escúchame. Sé que las tienes. Así que saltémonos esta parte y dime lo que quieres a cambio. Pero dímelo ahora. Si no, me iré y no volverás a verme. Soy el único amigo que tienes ahora". 
 
    Liam intentó hablar, pero el sacerdote lo detuvo. 
 
    "Es inútil que me lo digas. Ese Alexander no es tu amigo, quiere lo mismo que te estoy pidiendo ahora. Pregúntale a él, si no me crees". 
 
    "¿Y por qué los querría?" 
 
    "Porque en esas tarjetas hay información muy importante y podrían cambiar el mundo, al menos tal y como lo conocemos hoy. La Hermandad las necesita para completar un proyecto que comenzó hace años. Liam, ¿no estábamos unidos en la lucha contra el diablo? Contesta, ¿sí o no?". 
 
    Liam se cubrió la cara con las manos y asintió. 
 
    "El diablo es el comunismo, hijo mío. Repudian a Dios nuestro Señor, oprimen a la gente, hay que detenerlos. No tengo tiempo de explicártelo ahora, pero debes creerme". 
 
    "Difícil, quiero decir, de creer si ya nos ha dicho mentiras, ¿entiendes?" 
 
    "Quería protegerte. Piénsalo. Si no me importaras, no estaría aquí hablando contigo".  
 
    "Respuesta equivocada, quiero decir, sólo está obviamente interesado en, ya sabes, esas, llamémoslas cartas. Y por eso está aquí. Si no las hubiera tomado, nos habría dejado aquí pudriéndonos, ¿verdad?" 
 
    "Así que conseguiste una póliza. Pero si hubieras muerto en el atentado, ¿qué habría pasado con tu secreto?". 
 
    "Quienquiera que tenga esas cartas, es decir, habría sabido qué hacer". 
 
    "Así que no los tienes. Dinos dónde podemos encontrarlos. Únete a nosotros en la lucha contra el mal y derrotaremos al diablo en todas sus formas." 
 
    "¿Incluso Iron Maiden? ¿Volará alguien más por los aires?" 
 
    "No. Nada de sacrificios humanos. Los atacaremos desde el exterior. Ya están condenados, Liam. Tú preocúpate de no decirle nada al ruso y ayúdanos a recuperar las cartas. Sigo preguntando, ¿qué quieres a cambio? ¿Que te saque de aquí?" 
 
    "Sácanos de aquí, es decir, a mí, a Rose y a Christian." 
 
    

  

 
   
    24 de abril de 1984 – En la mañana 
 
    Plaza Grosvenor 
 
    Londres, Reino Unido 
 
      
 
      
 
    Rebecca entró en la sala de reuniones con dos tazas de café humeantes. Andrew estaba hojeando unos informes en una carpeta beige y ni siquiera se había fijado en ella.  
 
    "¡Dios mío!", exclamó ella, mirándole a la cara. "¡No me digas que has estado aquí toda la noche!" 
 
    "¿Y cómo lo sabes?", respondió sin apartar los ojos de los documentos. 
 
    "No es como si hubiera nacido ayer, amigo. Tienes una cara..." 
 
    "¿En serio?" Se fijó en la taza. "Gracias, muy amable. Aunque ahora necesitaría mucho más..." 
 
    "...¡un cigarrillo!" 
 
    Andrew sonrió y asintió. 
 
    "Vamos, ven conmigo, será mejor que no fumemos aquí, le molesta a Ben". 
 
    Rebecca lo condujo por el pasillo y luego subió medio tramo de escaleras. En el rellano había una ventana que daba a un pequeño balcón.  
 
    "Siempre vengo aquí, no sólo cuando quiero fumar, sino también para pensar". La chica cerró los ojos y ofreció su rostro a los rayos del sol.  
 
    Andrew le rozó los labios con el filtro del cigarrillo.  
 
    Ella comprendió y abrió un poco la boca.  
 
    "¿Y qué estás pensando ahora?" 
 
    "Si valió la pena quedarse despierto toda la noche con esos expedientes". Volvió la mirada hacia él, que le tendió el encendedor. 
 
    "No tanto. Aunque he extrapolado un par de ellas. Tengo que cotejarlo con un amigo mío de Scotland Yard, pronto sabré si valió la pena". Andrew dio una larga calada y luego expulsó el humo lentamente, nublándole la vista de la plaza durante brevísimos instantes, durante los cuales hurgó en su mente. "Rebeca, yo... quería agradecerte tus palabras". 
 
    "¿Qué palabras?", se preguntó ella, sorprendida. 
 
    "Lo que dijiste en mi casa. Es verdad, fui un cobarde. Me escondí del mundo, sin darme cuenta. Reboté de un aula a una habitación de hotel ciudad tras ciudad, y mientras tanto había mucho dolor del que no podía librarme." 
 
    Rebecca sacudió el cigarrillo y la ceniza voló, arrastrada por el viento. "¿Y cuál fue tu verdadera pena, Andy? La muerte de tu amiga y novia fue sólo la punta del iceberg, por lo que tengo entendido". 
 
    Andrew sintió como si le hubieran arrancado la ropa. Entendía muchas cosas, a pesar de que le conocía desde hacía poco tiempo. 
 
    Es verdad. Lo pensé durante mucho tiempo. No se trataba sólo de la pérdida material, sino que una parte de mí había muerto con ellos para siempre. Luke y Hannah representaban mi juventud, los años despreocupados del instituto en los que nada estaba excluido. Nunca había problemas, el mundo era todo nuestro, ahí, listo para que lo tomáramos. Fue como si de repente me despertara y aquel niño ya no estuviera allí, pero tampoco el hombre dispuesto a tomar el relevo. El dolor estaba tan oculto, tan profundo, tan difícil de identificar y, sin embargo, me envolvía, me sujetaba con fuerza". 
 
    "En cierto modo te entiendo, Andrew". Reclinó la cabeza y se quedó mirando los mosaicos cerca de sus pies. "Yo también tuve que crecer rápido. Como si me hubiera saltado toda esa fase adolescente que tú viviste a tope". 
 
    "¿Cómo es eso?" 
 
    "En la escuela secundaria yo era bastante diferente. Pequeña, tímida y torpe. Llevaba unas gafas tan grandes que daban envidia a Elton John. Mis compañeros de clase me acosaban de las formas más absurdas. Bromas atroces, golpes, burlas, cancioncitas... me llamaban palo de escoba, palo de paleta, cuatro-ojos...".  
 
    Andrew quiso rodearle los hombros en señal de solidaridad, pero se contuvo. "¡Rayos! Nunca me lo habría imaginado". 
 
    "Te mostraré fotos, si no crees. Por eso me había apuntado a artes marciales. Quería hacerles pagar". 
 
    "¿Y lo has conseguido?" 
 
    "A alguno que otro le fue mal, sí", sonrió. 
 
    "¿Y luego qué?" 
 
    "Me lancé a estudiar y supe que quería defender a los demás de los malos. Cuando terminé la universidad, entré en la policía y de ahí pasé a la CIA. Volvamos adentro, ya habrán llegado los demás". 
 
    En la sala de reuniones, Ben y Mac hablaban entre sí, en voz baja, y se interrumpieron cuando Rebecca apareció por la puerta. Bob sorbía café.  
 
    "Andy, ¿has pasado buena noche?", preguntó Mac.  
 
    Andrew percibió cierto sarcasmo en el tono de voz.  
 
    "Ha sido interesante, debo decir". Volvió a su asiento y observó que algunos documentos no estaban como los había dejado. "Dos o tres expedientes merecen atención". 
 
    "¿En base a qué?" 
 
    "Necesito tener noticias de un colega de la comisaría para ver si son pistas válidas. Informaré en cuanto se ponga en contacto conmigo". 
 
    "¿Qué colega, qué estación?", instó Mac. 
 
    "¡Ya basta!" intervino Rebecca. "No es divertido". 
 
    Mac bajó la cabeza, sacudiéndola y apretando los labios.  
 
    "Más bien", intervino Bob, "tenemos que pensar también en cómo atrapar a esos rusos". 
 
    Rebecca asintió: "A estas alturas está claro que tanto los agentes rusos como la Hermandad no disponen del contenido del escondite de la cripta. Ahora, ¿quién estaba en la iglesia aparte del sacerdote? Un antiguo soldado, ya fallecido, y los dos seguidores Liam Hutton y Rose Garland. Según la información que he reunido, ella está en la oscuridad. Es el chico quien lo sabe". Repartió las fotos de los dos.  
 
    Ben se detuvo unos segundos en la imagen de Rose. "¿Qué... cómo puedes estar seguro?"  
 
    "El alcaide de la prisión de mujeres se ha mostrado muy colaborador y, de la información recibida sobre la detención de Rose, no se desprende ningún comportamiento en particular. Sólo escribe grandes cartas de amor a su compañero Liam y cuida del bebé". 
 
    "¿Tiene un niño pequeño? ¿Lo dio a luz en la cárcel?" 
 
    "Sí, y lo único que hace es pensar en él. En cambio, sobre Liam, el director de Pentonville no se mostró tan locuaz como el otro. Con la excusa de no poder revelar información sensible, sólo nos dejó migajas". 
 
    "¿Y cuándo conseguiste toda esta información?", polemizó Mac. 
 
    "Llevamos bastante tiempo trabajando en este caso", lo despidió, antes de aclararse la garganta y continuar como si nada. "Hay más. Liam, que siempre ha estado solo en la celda, tiene un compañero desde hace un par de días y es ruso, se llama, o se hace llamar, Alexander Koprov". 
 
    "¿Estás seguro?", se maravilló Ben, que se anticipó a Bob por un segundo. "¡Entonces parece que Liam es nuestro hombre! Si la inteligencia rusa ha llegado tan lejos como para infiltrar a su propio agente en la prisión, eso significa..." 
 
    "...que van un paso por delante de nosotros", concluyó la frase Rebeca. "Así que no perdamos tiempo. Ben, envía a Guy y a Colin. Tenemos que averiguar cómo se comunica con el exterior. Encontremos al mensajero". 
 
    "Sí, capitán."  
 
    Mac se inclinó cerca del oído de su colega. "¿Cómo sabes que hay un mensajero?" 
 
    "No lo sabe, es una suposición", minimizó Ben. "¡Desde luego no puede usar el teléfono! ¡Tiene que estar intercambiando mensajes de alguna manera! Estás paranoico, hombre, pero ¿por qué quieres la confrontación a toda costa? ¿Qué les pasa a los dos?" 
 
    Mac bajó la mirada y sacudió la cabeza. Unos dientes blancos aparecieron por un momento, detrás de una sonrisa amarga. Es algo complicado -murmuró-. 
 
    Los párpados de Ben se abrieron de par en par. "¡No me digas... que ustedes dos! Madre mía..." 
 
    "¡Basta, ustedes dos!", insinuó Rebecca. "Dr. Woodward, únete a los oficiales que van a la prisión y hazte cargo". 
 
    Mac cumplió la orden que acababa de recibir. Se levantó y se dirigió hacia la salida. 
 
    Sonó el teléfono del vestíbulo. 
 
    "Andy, es para ti", dijo Rebecca después de contestar.  
 
    Ben y Mac salieron de la habitación y Bob se despedía para ir al periódico.  
 
    Al cabo de unos diez segundos, Andrew colgó el auricular. "Era mi amigo Jimmy, de la Metropolitana. Un auténtico sabueso". 
 
    "¿Has encontrado algo?" 
 
    "Pronto lo sabrás. Está subiendo". 
 
    Ni siquiera un par de minutos, y la figura alta y estrecha de Jimmy apareció por la puerta. Andrew lo abrazó, ante la mirada de Rebecca, que fue presentada inmediatamente. 
 
    "Capitán Ward, es un honor conocerle". 
 
    "¿Todos tus amigos son tan galantes, Andy?", sonrió, y preparó una taza de café. 
 
    James Mason, conocido como Jimmy, era el técnico electrónico de la Policía Metropolitana, un experto en placas de circuitos, pero podía hacer mucho más. También era imbatible investigando. Pero Jimmy y Andrew compartían algo más que un trabajo. Sus gustos musicales y su pasión desmedida por Iron Maiden habían cimentado su relación con el tiempo. Además, sus dos caracteres eran complementarios. Jimmy, un observador taciturno, podía entender a Andrew y en más de una ocasión lo había ayudado a desbloquearse.  
 
    "¿Te importa si me ausento un momento?", dijo Rebecca. "Ustedes continúen. Ponme al corriente cuando vuelva. Sólo serán unos minutos". 
 
    "Por supuesto, no te preocupes". Andrew siguió a Rebecca con la mirada mientras salía de la habitación.  
 
    "Así que, Andy, ¡ahora entiendo por qué colaboras con la CIA!". exclamó Jimmy, volviendo la mirada hacia la puerta.  
 
    "Eres el mismo cerdo de siempre, ¿eh?", guiñó Andrew.  
 
    "Bueno vamos, el amor al trabajo y a la justicia está bien, pero..." 
 
    "...con alguien así se trabaja con más ganas", terminó la frase Andrew.  
 
    Los dos se rieron. 
 
    Los dos, junto con Mike, habían compartido los cuatro conciertos de Iron Maiden en el Hammersmith poco más de un año antes. Su compañía había atenuado esa sensación de vacío ante la ausencia de Luke.  
 
    "Así que, Andy", dijo Jimmy, colocando la carpeta sobre la mesa, "me pediste más información sobre tres expedientes. En realidad, dos están incompletos. De una persona desaparecida en Acton, el cuerpo fue encontrado en Buxton, y la policía de aquel barrio no nos había transmitido los detalles. Suicidio, 100% confirmado, y no te hagas ideas en la cabeza. El desaparecido en Ealing tampoco había sido puesto al día, lo encontraron unos diez días después". 
 
    "¿En qué sentido, perdón, no actualizan los expedientes? No estoy muy familiarizado con la comunicación entre distritos. Con todos los expedientes que Hopkins me hacía entregar, me sentía como un maldito cartero sobrepagado. Sentía que todo era eficiente". 
 
    "Es un sistema anticuado. Fotocopias y trabajo de campo tomando declaraciones, así es como funciona, pero la tecnología avanza a pasos agigantados; por ejemplo, algunos utilizan mucho el fax y el télex, pero algunos destacamentos siguen prefiriendo el sistema antiguo." 
 
    "Especialmente si un viejo como Hopkins está a cargo". 
 
    "Vas a ver que dentro de poco enviaremos los datos más rápido, ¡y puede que incluso las fotografías! Te lo garantizo. No sé cómo, pero ocurrirá". 
 
    "Oh, te creo, si alguien como tú lo dice". 
 
    Jimmy sonrió.  
 
    Bajo aquella espesa cabellera rizada del color del tronco de un roble y detrás de aquellas gafas tan gruesas como un cenicero de cristal, había una persona franca, dinámica y, sobre todo, metalera hasta la médula. Andrew se había enterado recientemente de que tocaba el bajo. Quién sabe si con él y Mike se podría empezarahablar de reformar la antigua banda. 
 
    "¡Y ahora el plato principal!", exclamó Jimmy mientras colocaba la tercera carpeta sobre la mesa. "Todo un asesinato, Andy." 
 
    Rebecca volvió a entrar en la habitación y se sentó junto a Andrew sin interrumpirle. 
 
    "Una anciana, reservada y muy querida por las pocas personas que la conocían, es encontrada en su casa con la garganta partida en dos. ¿Por qué me has llamado la atención sobre este caso?" 
 
    "Me intrigaba el modus operandi".  
 
    Andrew recordaba muy bien cómo habían matado a Robert Burton, el patólogo forense en prácticas que había asistido a la autopsia de Luke con el médico forense. Robert había advertido las numerosas irregularidades del informe final, pero antes de que pudiera denunciarlo le cerraron la boca.  
 
    Jimmy asintió: "Lo entiendo, amigo. Por desgracia, no se puede saber si era la misma hoja, pero he vuelto a comprobar las fotos del pobre Robert y los cortes parecen muy parecidos. Un solo tajo, rápido y preciso, la misma curvatura, cero vacilación". 
 
    "¿Muerto por la Hermandad, entonces?" 
 
    "Es una hipótesis, pero ¿por qué no? Todo puede suceder". 
 
    "¡Mientes mejor que Hopkins!" 
 
    "¿De qué carajo estás hablando, Briggs? Ponte a trabajar en vez de fantasear!", exclamó Jimmy imitando a Hopkins. 
 
    "¡Quítense tú y ese maldito folder de mi camino!"  
 
    Los dos estallaron en carcajadas y Rebecca se dejó llevar por la broma de ambos.  
 
    "¡Andy, lo haces demasiado bien! Eres genial!" 
 
    "De acuerdo, volvamos a ponernos serios. Ahora dime una cosa, amigo", dijo Andrew, "ese tipo que dijiste que encontraron después de unos diez días en Ealing...". Esperó a que su colega asintiera. "¿Estás seguro de que lo encontraron de verdad?". 
 
    "Sí, ¿por qué no? El caso estaba cerrado. ¡Eso es un pez gordo, amigo! ¡Hay que abrir las ventanas inmediatamente, que no cabe en este cuarto!" 
 
    Andrew hizo alarde de mantener la calma. "Gracias por traer más fotos". 
 
    Jimmy y Rebecca no lo entendían.  
 
    Andrew colocó la foto del chico sobre la mesa y la de la víctima a su lado. "¿Entonces, Jim? ¿No se parecen ni un poquito?". 
 
    Los otros dos examinaron las imágenes durante unos segundos.  
 
    Rebecca abrió la boca de par en par y se la tapó con la mano. "¡No me jodas!", exclamó casi en cámara lenta.  
 
    "Son igualitos, amigo. ¿Y yo soy el sabueso infalible? ¡Eres un puto genio! Quiero decir, siempre existe la remota posibilidad, aunque..." 
 
    "Muy aventurado, pero hasta cierto punto", le respondió Rebeca, mientras colocaba el dedo índice sobre las fotos. "La madre es blanca y el hijo mestizo, y, no salta inmediatamente a la vista, pero la forma de la cara, el corte de la boca...". 
 
    "Fue sólo una corazonada", dijo Andrew casi en voz baja. 
 
    "¡No, eres un genio! Te lo he dicho antes, en tiempos difíciles, amigo. Así que, si esta es la madre..." 
 
    "...su hijo desaparece, ella denuncia su desaparición y ¿la eliminan?", intervino Rebecca. 
 
    "No tiene sentido. Si entretanto está muerta, ¿quién informa de su reaparición?", replicó Andrew. "Dínoslo tú, Jimmy". 
 
    "Aquí dice que el patrón del chico telefoneó al distrito de Ealing". 
 
    "¿Y a partir de una llamada, sin comprobarlo, cierran el caso y adiós? ¿Y no sabían quién era la madre? ¿No vieron que fue asesinada y su hijo desapareció el mismo día? ¿Desaparecido, o mejor dicho, secuestrado?". 
 
    "¿Qué quieres que hagan? La madre fue investigada por el destacamento de Wood Green, y el hijo Ealing. ¡No es como si vivieran juntos!" 
 
    Andrew golpeó la mesa con el puño. '¡Diferentes departamentos! Los que necesitan encubrir algo cuentan con que los expedientes no llegan, y con ellos tampoco la información. Nadie sumó dos más dos, ¡porque no tenían motivos para hacerlo!". 
 
    Andrew combinó todo en una carpeta. "Vamos a saber quién investigó el asesinato y luego averiguaremos dónde está este chico. A partir de ahora estos dos casos se convierten en uno". 
 
    Rebecca le miró con un deje de admiración.  
 
    

  

 
   
    24 de abril de 1984 – En la mañana 
 
    Estudios Compass Point 
 
    Nassau, Bahamas 
 
      
 
      
 
    La noche anterior, Steve no había ido a beber con los demás. Nadie sabía cómo, pero la partitura principal de la canción inspirada en el poema The Rime of the Ancient Mariner, se había perdido. Quería enseñársela al resto de la banda, y se había quedado en su bungalow para reescribirla. El marco estaba ahora definido, y se sentía plenamente satisfecho cada vez que lo tocaba en su mente. Una vez arreglados el principio y el final de la canción, unió dos cambios de tempo que formaban la parte central y dividirían la canción en cuatro partes distintas. Unió la primera estrofa, con el tema principal, a la segunda con un tempo entrecortado que recordaba un poco al comienzo de The Trooper. La tercera y la cuarta, idéntica a la primera, estarían unidas por un interludio tras los solos. Sólo faltaba una pieza, la unión entre la segunda y la tercera estrofa, y era ahí donde quería insertar más versos del poema original. Se lo había expuesto a la banda, ilustrando su idea. Adrián había sido el más entusiasta de todos. Le había dicho ¡vaya, amigo, si puedes escribir algo así, tienes que hacerlo! 
 
    Nadie en el metal, hasta ese momento, había llegado tan lejos. El primero tenía que ser él. 
 
    No era fácil condensar en una canción el argumento y los diversos temas con los que Coleridge había impregnado la obra. Todos los elementos épicos estaban presentes: el albatros, ave de buena suerte de los marineros de la época, la maldición, la Muerte, las criaturas marinas, la lluvia que simboliza la redención. Steve se sentía cada vez más atraído a medida que recorría las páginas del librito con el texto original.  
 
    Pensaba que su canción no debía durar más de nueve minutos, pero sabía que se mentía a sí mismo mientras subrayaba las partes principales para readaptarlas en estrofas. 
 
    El patrón estaba claro para él. Había compuesto el tono de la melodía y los tiempos para que encajaran con el tema. Había unos versos del poema original que quería incluir a toda costa, además de las dos cuartetas que ya se le habían ocurrido en Jersey y que encajaban a la perfección. Los versos que había elegido condensaban muy bien el drama de la maldición que tuvo que sufrir el marinero protagonista por matar al albatros, y eran de un dramatismo que a Steve le parecía inigualable. Pero este pasaje tenía un ritmo tan diferente que no podía encajarlo en ninguna canción que tuviera preparada. Lo leyó por enésima vez. 
 
      
 
    One after one, by the star-dogged Moon, 
 
    Too quick for groan or sigh, 
 
    Each turned his face with a ghastly pang, 
 
    And cursed me with his eye. 
 
      
 
    Four times fifty living men, 
 
    (And I heard nor sigh nor groan) 
 
    With heavy thump, a lifeless lump, 
 
    They dropped down one by one.[19] 
 
      
 
    Incluso esa noche, la música para cantar estas dos cuartetas no quería salir. El manager Rod Smallwood, en la reunión de la mañana, había insistido en lo importante que era acelerar la grabación del álbum, dados los numerosos compromisos desde el 6 de mayo, fecha del regreso a casa. Los retrasos que se habían acumulado debido a los problemas con los diseños de Derek y al tiempo que estaba tardando Steve en componer su canción empezaban a ser preocupantes. Las palabras seguían resonando en su mente: Harry, no podemos esperar más. Hemos renovado nuestras visas por un mes más, y tuvimos suerte. Pero dentro de dos semanas, veinte días como máximo, tenemos que irnos. 
 
    Él, con su tono habitual, respondió ten fe, hombre, llegaremos al fondo del asunto. 
 
    Rod ni siquiera soñaba con entrometerse en los asuntos compositivos de la banda. Así que había reprimido cualquier réplica que pudiera haber escapado de sus labios, y Steve se había dado cuenta. Sabía lo que quería decir. Si no podía componer la canción a tiempo, tendrían que componer dos nuevos temas de duración media, que no estaban disponibles por el momento. 
 
    Así que, o salgo de este callejón sin salida, o tendré que escribir dos canciones más como sea, reflexionó frente al libraco abierto.  
 
    El lápiz se le resbaló de las manos. 
 
    El sol abrasador que asaba el bungalow, la silla de madera que se mecía un poco y la suave brisa del aire acondicionado le llevaron de nuevo al barco. Entrecerró los ojos y se encontró en medio del mar, quieto y rodeado por el océano azul. La calma había durado desde tiempos inmemoriales, y él podía sentir el malestar de una tripulación exhausta al borde del colapso. 
 
    ¿Cómo suena este momento, en música? 
 
    Las cuerdas de su bajo se movían en su mente y lo llevaban al compás de una melodía lenta, repetitiva e incolora. La letra ni siquiera encajaba. Nervioso, tamborileó con los dedos sobre la mesa. Volvió a abrir los párpados, con la boca torcida en una expresión de decepción. Tenía sed. En la sala común había una vieja nevera que Rod había llenado de botellas de cerveza. Abrió la puerta y las juntas metálicas, fatigadas por años de salitre, produjeron un siniestro chirrido.  
 
    Steve volvió de repente a la nave. 
 
    La luna proyectaba una luz fría y pálida sobre la silueta del barco, ominosa por la presencia de la Muerte-en-Vida, que había ganado la vida del viejo marinero en los dados, cambiándola por la de toda la tripulación, ahora sin vida en tierra. Steve subrayó más versos de Coleridge, para ver si podían funcionar mejor. 
 
      
 
    I closed my lids, and kept them close,
And the balls like pulses beat;
For the sky and the sea, and the sea and the sky,
Lay like a load on my weary eye,
And the dead were at my feet.[20] 
 
      
 
    El barco se balanceaba al ritmo de las tenues olas, y las puertas que quedaban abiertas crujían, igual que la nevera. Aunque tenía la escena en la cabeza, como si estuviera viendo una película, la música que le llegaba no se correspondía con el impacto musical que quería crear, pero casi lo tenía. Sólo faltaba esa pieza. Algo que pudiera unir la primera y la segunda parte en que había dividido la pieza. El pequeño cuaderno que siempre llevaba consigo en un bolsillo interior de la maleta estaba lleno de riffs de guitarra y partes rítmicas que anotaba cuando le venían a la mente, ya fuera inspirado por otra canción o por el sonido de una cuchara al caer al suelo. Ya lo había releído docenas de veces, pero no había ningún acompañamiento útil para esos versos. Sin embargo, como siempre, no tenía intención de retroceder ni un milímetro. Despejó su mente como se despeja un escritorio lleno de objetos con una sola mano. Estaba seguro de que tarde o temprano llegaría la solución. 
 
      
 
    En Traveller's Rest, Loopy jugueteaba con el hielo que quedaba en su vaso. Pablo acababa de pedir otra ronda para poder continuar la conversación. 
 
    "OK, amigo. Aquella noche, en Dortmund, había oído a Steve Harris hablando con Dave Lights, y había intuido que algo se estaba cocinando, pero no me habría imaginado que vendrían a matar a Eddie. El ayudante de Tony, Warren Poppe, fue el que tuvo que salir al escenario disfrazado. Más tarde quedó claro que todo estaba organizado. Alguien había puesto despojos de cerdo dentro de medias de nylon. Y también había un cerebro de vaca. Todo en la cabeza de la marioneta. Luego, habían serruchado el brazo de la guitarra de Dave para que se desprendiera con un golpe, pero dejaron un trozo puntiagudo para que le diera el golpe de gracia a Eddie. Y casi lo mata de verdad". 
 
    "¡No inventes!" 
 
    "¡En serio, falló por centímetros! Pobre Warren, ¡se ha de haber meado encima!" 
 
    "¡Claro que debió ser horrible! Pero, ¿por qué lo hicieron? ¿Van a cambiar la mascota?". 
 
    "No sé nada de eso, amigo, pero no lo creo. Vas a ver que todo resultará ser un truco publicitario". 
 
    Pablo juntó las manos y las llevó bajo la barbilla. "La otra noche oí al mánager hablar de la idea del sarcófago como tumba, e incluso de un plan para un doble disco en directo, donde Eddie resucitaría. ¿Sabes algo más al respecto?" 
 
    Loopy negó con la cabeza y dio un largo sorbo al Daiquiri de Plátano que una camarera había puesto sobre la mesa.  
 
    "Mira amigo, no es que los chicos o los managers me lo cuenten todo, ¿sabes? Más bien, ¿te apetece una partida de billar?".  
 
    Pablo se levantó de la mesa, Loopy puso los ojos en blanco como dando las gracias a su ángel de la guarda. "Muy bien, vámonos. Aunque al final, ¡siempre ganas tú!". 
 
    

  

 
   
    24 de abril de 1984 - Última hora de la mañana 
 
    Prisión de Pentonville - Barrio de Islington 
 
    Londres, Reino Unido 
 
      
 
      
 
    ...El primer ministro ruso no habló mucho. Se limitó a decir a sus conciudadanos que el Kremlin está examinando cuidadosamente ciertas "acciones lamentables" de los estadounidenses. La administración Reagan, a través de su portavoz Hemmings, hizo saber que no estaba preocupada por las amenazas rusas, añadiendo "saben dónde encontrarnos si nos necesitan". Una frase que, en nuestra opinión, podría significar una ruptura en las relaciones entre las dos superpotencias. Y ahora llegamos a las noticias meteorológicas.... 
 
      
 
    Mac lanzó un insulto y cambió de emisora. Pero en todas las radios sonaban siempre las mismas dos canciones: Hello, de Lionel Richie, o Miss me Blind, de Culture Club. Se hartó y apagó la música justo cuando estaba a punto de estacionarse delante de la prisión en su Jeep. El transceptor resopló y emitió un sonido distorsionado. 
 
    "Soy Ben de la Central. ¿Está bien, oficial Woodward? Cambio." 
 
    Mac descolgó el auricular. "Sí, bien. Estamos en el lugar. Están pasando muchas cosas. Solicito permiso para entrevistar a alguien de dentro para reducir la búsqueda, cambio". 
 
    "Esas no son sus órdenes, cambio". 
 
    "¿Qué se supone que tenemos que hacer entonces? ¿Quedarnos aquí bebiendo tarros de café y contando a toda esta gente?". 
 
    "La Capitana Ward nos dijo que el alcaide de la prisión es un colaborador hostil, así que deja los asuntos personales fuera de esto, sólo observa, cambio y fuera". 
 
    Mac apretó el micrófono entre sus manos con tanta fuerza que crujió. "Esperaré aquí", ordenó, "y comprobaré la entrada principal. Colin, lleva el auto por detrás y vigila la otra entrada". 
 
    "Sí, señor." 
 
    Mac esperó a que el vehículo con los dos colegas a bordo doblara la esquina y se dirigió al lado opuesto de la carretera.  
 
    Qué fregados me voy a quedar parado sin hacer nada, pensó. 
 
    Señaló directamente a los agentes de la jaula, sentados tras el grueso cristal protector, opacado por el polvo y el humo de los cigarrillos.  
 
    "¿Puedo ayudarle?" La voz del hombre de color, tensa por su cara gorda y redonda, penetró por las rendijas de la ventanilla. 
 
    Mac mostró su placa. "Soy el agente Woodward, de la Unidad Antiterrorista de la CIA. Quería conocer al director". 
 
    "El director está fuera de la ciudad. ¿Tenía una cita?" 
 
    "En realidad, no. ¿No hay nadie más con quien pueda hablar? ¿Un asistente del director?" 
 
    "Sin una cita, no lo creo, señor." 
 
    "Intenta hacer una llamada. Sólo necesito hacer unas preguntas". 
 
    El guardia tomó el teléfono, habló durante medio minuto, lo colgó y le dijo a Mac que podía pasar. Tras el control de identidad, le pidieron que depositara armas y objetos contundentes en una cesta. Mac sólo tenía la pistola, que entregó antes de pasar por el detector de metales. Inmediatamente después, un agente le condujo a una pequeña sala de espera en el ala de oficinas del edificio. Allí estaban sentados una joven enfermera y una señora de mediana edad con la nariz metida en una novela romántica.  
 
    En un rincón hay una máquina expendedora de bebidas. Rebuscó en los bolsillos del pantalón, encontró una moneda de veinte peniques e intentó introducirla en la ranura, pero era demasiado pequeña. Tenía muchas ganas de una Coca-Cola y su rostrono disimuló su decepción.  
 
    La chica se puso a su lado. "Sólo acepta monedas de diez. Dame, yo te las cambio". 
 
    Mac sonrió. "¡Gracias, me salvaste la vida!" 
 
    La lata se deslizó en el cajón de recolección con un estruendo que sacudió por un instante el silencio de la pequeña habitación.  
 
    "¿Sirve aquí en la prisión, señorita?" Tiró de la lengueta y se oyó el silbido del gas. 
 
    "Sí, ayudo al médico en las visitas a la clínica. Los dos somos nuevos, empezamos hace un par de meses". 
 
    "¿Y es un buen médico? En el sentido, ¿te ayuda a mejorar en la profesión?" 
 
    "No es gran cosa, a decir verdad. Es de ascendencia china, una persona cerrada, de pocas palabras. Quiero decir que hago lo que puedo, quizá con el tiempo nos llevemos bien". 
 
    "Y con los prisioneros, ¿cómo va?" 
 
    "Mira, parecen gente muy normal cuando vienen al consultorio, ¡ni parece una prisión!". 
 
    Un oficial apareció en la puerta.  
 
    "¿Watson? Ya puedes entrar". 
 
    La chica se despidió con una pequeña sonrisa y se dirigió hacia la puerta que daba acceso al interior.  
 
    El subdirector recibió a Mac unos diez minutos después. Un hombre de unos cuarenta o cincuenta años, con el pelo que empezaba a encanecer, de pocas palabras, pero con buenos modales. 
 
    "¿Está investigando a alguien en particular, Dr. Woodward?" 
 
    "Estamos en alerta terrorista, Sr. Monroe. Estamos siguiendo una pista rusa, y sé que uno de sus detenidos, Koprov, está en la lista de vigilancia." 
 
    El hombre bajó la cabeza y se detuvo. Lo que alertó a Mac.  
 
    "¿Pasa algo?" 
 
    "No, no", dijo como despertando de un estupor. "Es un preso difícil. Cometió un asesinato hace unas semanas, pero hasta ahora su conducta había sido buena". 
 
    "¿Perdón? ¿Un asesinato?" 
 
    "Fue un episodio desafortunado, estoy de acuerdo, pero actuó para evitar un asesinato contra otro recluso, un ajuste de cuentas, tal vez. Se le puso en régimen de aislamiento, como estipulan las normas, aunque por motivos de salud tuvimos que dejarlo salir a menudo de la celda de confinamiento." 
 
    Mac ladeó la cabeza. "¿Razones de salud?" 
 
    "Sufre lumbociática crónica, toma analgésicos y de vez en cuando tiene infiltraciones en el ambulatorio". 
 
    "¿Quién lo trata?" 
 
    "Dr. Zhang, nuestro médico." 
 
    "¿El recién llegado?" 
 
    "¡Veo que está informado! Sí, lleva aquí un par de meses". 
 
    "¿Y qué medicina toma?" 
 
    Monroe tomó una carpeta de la estantería que tenía detrás y la consultó. Hojeó unas cuantas páginas y luego se la pasó a Mac para que pudiera leer.  
 
    Pasó el dedo verticalmente. "Codeína", murmuró, "un potente analgésico. Un tubo a la semana. ¿Se lo trae el médico?" 
 
    "Sí, porque aquí no tenemos suministros. Los consigue en el hospital y se encarga de la entrega y las recetas. Pero está todo registrado, frasco por frasco". 
 
    "Ya veo. Gracias por su tiempo y por recibirme sin avisar, Sr. Monroe, es todo por hoy". 
 
     "Veré que lo acompañen". 
 
    En cuanto estuvo fuera, Mac se llenó los pulmones de aire fresco, aún incrédulo por el golpe de suerte. Que ahora tenía que aprovechar al máximo. Alcanzó a sus colegas apostados en la parte trasera, subió a su carro y tomó su micrófono. 
 
    Ben respondió de nuevo. "Adelante, Mac." 
 
    "Hemos localizado a un sospechoso. Le seguiremos cuando salga de aquí, cambio". 
 
    "Rebecca está con el inspector Briggs y no hay radio en su auto." Hizo una pausa para pensar. "Sólo averigua a dónde va, sin interferencias, ¿me explico? Cambio. ¿Mac? ". 
 
    Mac apagó el transceptor y sonrió. 
 
    

  

 
   
    24 de abril de 1984 - Primera hora de la tarde 
 
    Barrio de Noel Park 
 
    Londres, Reino Unido 
 
      
 
      
 
    Andrew se sentía como un Sansón recién salido de la barbería. Había perdido su punto fuerte: el instinto.  
 
    Llevaba más de cinco minutos observando a Rebecca en silencio, cada uno con su taza humeante, sentados uno frente al otro en una cafetería anónima de Noel Park. 
 
    El sargento Mitchell, del destacamento de Wood Green, había sido muy amable al concederle acceso al expediente y a sus notas sobre el asesinato a sangre fría de la señora Jennifer Parker. La información recabada había revelado que la víctima no había tenido hijos, por lo que la teoría de Andrew había naufragado en un mar de desconcierto. 
 
    Una hipótesis muy sugerente, había comentado Mitchell, y lo felicito por plantearla. El parecido con este chico es asombroso, aunque por desgracia no hay parentesco entre ambos. 
 
    Y había más. El chico en cuestión había reaparecido. Le había telefoneado desde el despacho del sargento y había accedido a cooperar si era necesario.  
 
    "Vamos, Andy, bajemos a Ealing. Vamos a hablar con este tipo. ¿Qué tenemos que perder? Si resulta inútil, buscaremos otra pista mañana". 
 
    "Bajemos a Ealing", imitó. "Los americanos tienen formas raras de decir las cosas". 
 
    "¡Nah, son ustedes los británicos los que toman todo al pie de la letra!" 
 
    "Venga, ya estoy dentro, vamos. De hecho, ¡bajemos!", exclamó, haciendo la mímica de bajar las escaleras. 
 
      
 
    La casa de Juan Pablo Márquez estaba situada en un bloque de pisos al final de una calle sin salida llamada Walpol Close, en Ealing. La media hora en automóvil que tardaron Andrew y Rebecca en llegar fue puro Iron Maiden. 
 
    Rebecca había introducido un casete cualquiera en el reproductor, que emitió de inmediato los envolventes riffs de Genghis Khan, el quinto tema del álbum de Killers, y se dejó llevar. Los movimientos de su cabeza seguían los frenéticos compases de la batería de Clive Burr, mientras las partes de guitarra le apretaban como bobinas. Su actitud positiva contagió a Andrew, que empezó a conducir con una mano, mientras la otra imitaba el gesto de la guitarra. La aguja del estado de ánimo volvía a estar en verde. estacionaronaron y con el motor se apagó la música. 
 
    "¡No, vamos, no le apagues!", se quejó Rebeca. "¡No puedes interrumpir Purgatory así! No dejes a Paul Di'Anno con la boca abierta mientras canta Please, take me away, take me away, so far awaaaaay![21] " 
 
    Andrew sonrió. '¡Claro que tú también estás loca! De todos modos, gracias. Me has distraído del desastre que organicé". 
 
    "No has jodido nada, Andy. Déjalo ya. Esta autocompasión es aburrida y enfermiza". 
 
    "De acuerdo, lo dejaré. En realidad era algo entre una broma y..." 
 
    "He dicho que lo dejes". 
 
    "El hecho es que esta historia no me convence. Creo que hay algo más. Okay, dos personas pueden parecerse por casualidad, al fin y al cabo cada uno tenemos siete dobles, ¿no? Pero hay algo que no cuadra". 
 
    "Ándale, vamos a hablar con Juan", cortó Rebeca. 
 
    El chico abrió la puerta, desprendiendo una sonrisa de sus blanquísimos dientes que afloraba como espuma de leche en su cara color capuchino. Sus ojos oscuros, de corte sudamericano, eran brillantes y profundos. Les hizo sentarse en el sofá y les ofreció café o té.  
 
    "Gracias, señor Márquez, venimos de estar tome y tome cafeína, pero té si aceptamos", dijo educadamente Andrew, mientras Rebeca aprobaba con la mirada. 
 
    "Juan, por favor", sonrió con las manos cruzadas.  
 
    "De acuerdo, 'huan". Andrew se esforzó por pronunciarlo lo mejor que pudo. "Estamos investigando el asesinato de una señora, que vivía sola en Noel. ¿La conoce?" Asintió a Rebecca, que sacó unas fotos de un sobre. 
 
    Juan las hojeó. La primera la retrataba en primer plano, con una exuberante buganvilla detrás. Sacudió la cabeza, casi disculpándose, luego hojeó un par más y se horrorizó al ver las últimas, tomadas en la mesa de la morgue, antes de la autopsia. 
 
    "Lo siento. Nunca la había visto". 
 
    "Fue acuchillada limpiamente, y por la investigación creemos que conocía a su asesino, ya que no hay signos de entrada forzada", concluyó Andrew. 
 
    "¿Y por qué estás aquí? No estaré..." 
 
    "No, no." Rebeca se apresuró a tranquilizarlo. "De la manera más absoluta. Pero volvamos a las primeras fotos, cuando estaba viva. ¿No notas nada, Juan?". 
 
    "¡Oh Dios, ahora que puedo ver bien sí, sobre todo en esta, parezco yo con peluca!". 
 
    "¿Seguro que no la conoces?", comentó Andrew. 
 
    "No, se lo juro, inspector, nunca la había visto. Pero es increíble". 
 
    "Sí, lo sé. Puede pasar, y no descartamos ninguna pista. Pero, ¿no tienes parientes, no sé, tías o primas?". 
 
    "No tengo a nadie. Crecí en un orfanato. Mis padres me abandonaron en cuanto nací". 
 
    Rebecca se puso la mano delante de la boca. "Oh, lo siento mucho. ¿Y no fuiste adoptado?" 
 
    "Muchas personas vinieron a lo largo de los años. Pero nunca nadie me eligió a mí. Tal vez, por el color de mi piel. Así pasaron los años y al final mi familia siempre fue la Sra. Broadbent". 
 
    "¿Y esa quién sería?" 
 
    "La directora del orfanato. O mejor dicho, antigua directora. Ahora está jubilada". 
 
    "¿Y entonces qué hiciste?" 
 
    "Quería ser cocinero, pero era difícil. La escuela habría costado demasiado. Entonces, un día, vinieron unas personas de una fundación benéfica. El director me hizo una entrevista y una prueba práctica, y al cabo de unas semanas llegó una carta. Aunque parezca increíble, ¡había ganado una beca! Así que conseguí graduarme". 
 
    Rebecca sonrió. "Rayos, ¿no? Por obra del destino". 
 
    "Sí, tuve mucha suerte". 
 
    Andrew se levantó para echar un vistazo. Encima de la cómoda junto a la ventana había varias fotos. Se acercó y levantó una enmarcada en un hermoso dibujo plateado.  
 
    '¡Por el amor de Dios, hombre! ¿Glenn Tipton? ¡Oh, amigo! ¡Incluso hay uno con Rob Halford! ¿Cómo los conociste?" 
 
    "Trabajaba en una empresa de catering, y en el setenta y nueve nos contrató Judas Priest para su gira. Una experiencia fantástica". 
 
    "¡Por supuesto que debe haber sido muy satisfactorio!" 
 
    "¡Oh, sí! Fue una pasada. Al año siguiente también hicimos la gira British Steel y..." 
 
    "¡Y también estaba Iron Maiden, si no me equivoco!" 
 
    Rebeca abrió mucho la boca. "¡No! ¡Qué loco!" 
 
    "Así es, inspector. ¡Vaya viaje, fiestas increíbles, gente insólita! Echo de menos ese mundo como un demente". 
 
    "¿Por qué ya no formas parte de él?" 
 
    "En el ochenta y uno había decidido con un amigo abrir un restaurante en el West End, pero desgraciadamente salió mal. Tuvo un accidente y nunca se recuperó. Cayó en depresión y empezó a beber, además de desarrollar una adicción a los opiáceos. No podía hacerlo solo, había acumulado demasiadas deudas, así que lo cerré todo y volví a trabajar para un tercero". 
 
    "¿Y no has intentado volver al negocio de la música? ¿O una vez que estás fuera, estás jodido?" 
 
    "No siempre es cierto. Iron Maiden, que entretanto se había hecho mundialmente famoso, se había puesto en contacto con mi antigua empresa de catering y mencionó mi nombre. Iba a ir con ellos en enero, pero desgraciadamente perdí el tren". 
 
    "Déjame adivinar. ¿Fue por tu desaparición?" 
 
    Juan frunció el ceño, bajó la cabeza y al cabo de unos diez segundos susurró. "Todo fue un malentendido". 
 
    "¿Ah, sí?", dijo Rebecca, abriendo mucho los ojos. 
 
    "La noche anterior fui a una fiesta en casa de un viejo amigo que quería hacer un reencuentro de sus tiempos de la escuela de cocina. No había mucha gente, debíamos ser, no sé, quince y varias novias. Bebí un poco más de lo habitual, entonces empezaron a dar vueltas... y yo hice... ¡Dios mío!". Juan se tapó la cara con las manos.  
 
    Andrew le puso una mano en el hombro y volvió a sentarse a su lado en el sofá. "Tranquilo, amigo. Si te has drogado no voy a arrestarte". 
 
    El chico levantó la nariz y se recompuso. "Sí, había un poco de hierba por ahí, pero me tomé unos tres shots. Luego, tras dos copas más, empecé a sentirme mal. Pensé que era el alcohol y el cansancio. Así que me despedí de todos y bajé a la calle para llamar a un taxi, pero no lo conseguí. Me desplomé en el suelo después de ni siquiera un par de manzanas". 
 
    "Ya veo. Entonces, ¿qué pasó?" 
 
    "No lo sé. Me desperté en el hospital, después de tres días en coma. Me tuvieron diez días en total, y me diagnosticaron un coma inducido por alcohol etílico mezclado con drogas. Una baja infame, que me hizo perder el trabajo. Pero sé que no me pasé, ¡conozco mis límites! Qué desastre". 
 
    Siguieron unos segundos de silencio. Andrew se rascó la frente; Rebecca quería decir algo, pero parecía reluctante a formular la pregunta. El niño había empezado a sollozar. La mujer le tendió un pañuelo de papel.  
 
    "Perdone", murmuró Juan más tarde, tratando de serenarse. 
 
    "Está bien", respondió Rebecca. "Parece una injusticia". 
 
    "Lo es, créame, Srta. Ward. Para acabar en coma habría tenido que beber y fumar diez veces más". 
 
    "¿Qué pasó cuando llegaste a casa? ¿No expresaste tus preocupaciones?", intervino Andrew. 
 
    "Y cómo. Al no poder encontrarme durante tres días, mi jefe fue a la policía y a las pocas horas le dijeron que estaba en el hospital. Pero nunca vino a verme, ni nadie. Por supuesto, me sustituyeron. Extraoficialmente sólo perdí mi trabajo porque Iron Maiden tuvo que marcharse, pero en el fondo el jefe dejó claro que no le gustaba que hubiera acabado en el hospital por abuso de alcohol. Se lo expliqué todo, pero no me creyó". 
 
    "Desde luego, es un motivo bastante grande", comentó Rebecca. "Supongo que en el hospital sacaron la conclusión obvia: fiesta más alcohol más drogas igual a coma, y no hicieron muchas más preguntas". 
 
    "Yo también lo creo", dijo Andrew. "Y ahora es demasiado tarde para repetir el examen. Ya se habrá salido todo de tu organizmo".  
 
    Juan volvió a bajar la cabeza.  
 
    "Tómatelo con calma. Vamos a llegar al fondo de esto. Hay cosas en las que me gustaría trabajar, así que quédate a la mano por si te seguimos necesitando, ¿okay?". 
 
    "Puede estar seguro de ello. Gracias por venir". 
 
    Los dos se despidieron de Juan y volvieron al automóvil.  
 
    Andrew miró su reloj.  
 
    "Nunca he creído en las coincidencias. Ésta es demasiado grande para ignorarla. El tipo que tiene que irse como cocinero de Iron Maiden desaparece providencialmente. Me pregunto quién se fue en su lugar. Rebecca, tenemos que hacer algo". 
 
    

  

 
   
    24 de abril de 1984 - Primera hora de la tarde 
 
    Barrio de Charing Cross 
 
    Londres, Reino Unido 
 
      
 
      
 
    El hombre devolvió el saludo al portero del Hotel Savoy, que se había levantado ligeramente el sombrero de copa por encima de la frente, y se dirigió al mostrador de recepción. Dejó el maletín sobre el mostrador y esperó a que la chica de servicio terminara de hablar con otro cliente.  
 
    "Sr. Deichmann, aquí está su llave. ¿Hay algo más que pueda hacer por usted?" 
 
    "Tengo visitas en media hora. El Dr. Zhao, para ser precisos. Cuando llegue, hazle subir y sirve la merienda habitual para dos". 
 
    "Así se hará, señor." 
 
    "¿Pasa algo?" Sintió los ojos de la recepcionista clavados en él. 
 
    "Nada, señor. Admiraba su traje, elegante como siempre".  
 
    Deichmann agitó la mano en señal de agradecimiento y subió a su habitación. Poco después oyó tres golpes. Su huésped chino no había tardado en llegar. Fue a abrir. 
 
    "Oleg. Me alegro de volver a verte. No has tardado mucho en volver a las andadas". Lo miró de pies a cabeza y lo abrazó. "Casi no te reconozco". 
 
    "Tú también te ves bien, Cheng. Sí, he tenido suerte". 
 
    Cheng tenía una sonrisa llena de admiración en la cara. Oleg sabía que era una especie de leyenda para él, y que trabajar juntos lo consideraba un privilegio y una buena oportunidad para aprender nuevas técnicas. Una vez más había escapado de ser capturado y en pocos días se había cortado el pelo y vuelto a dejar barba. Ahora se hacía pasar por un hombre de negocios y aprovechaba la ostentación, pero sobre todo la intimidad, que ofrecía el prestigioso hotel. Llamaron a la puerta. Oleg abrió y entró el camarero, empujando el gueridón, que estacionó cerca de la mesa de café, frente al sofá. 
 
    "Gracias, nosotros nos servimos". Le tendió un billete de cinco libras al joven uniformado, que sonrió y se escabulló por la puerta.  
 
    Cheng se sentó en el sofá. Sacó del bolsillo de su chaqueta un tubo naranja, de los que se utilizan para las recetas médicas. Lo colocó sobre la mesa. Oleg le sirvió café y huevos benedictinos, junto con cubiertos envueltos en una servilleta blanca. Cheng desenroscó el tapón del tubo y sacó la parte del corcho. Debajo había una nota doblada en cuatro, que entregó a su amigo. 
 
    Oleg sorbió un poco de Earl Grey de su taza y abrió la tarjeta, que contenía un mensaje en caracteres cirílicos. Se puso las gafas. "Veamos las noticias". 
 
    Leyó de un tirón, susurrando las palabras. Frunció un poco los labios y volvió a dejar la nota sobre la mesa. Cheng levantó la cabeza y le dirigió una mirada interrogante. 
 
    "Ese maldito Liam no habla. ¡Ybliudok! Dimitri lo ha intentado todo. Tal vez ese novato no se da cuenta de lo que tiene en la mano y quiere jugar con él. Pero no es un juego, por desgracia". 
 
    "Tienes tres opciones Oleg. O usas la fuerza y lo presionas hasta que cante, o te cargas a su novia o te llevas al hijo para chantajearle. Perdona que te diga esto, pero no veo otro camino, el tiempo se acaba". 
 
    "Todas estas son acciones que me expondrían demasiado. Con la CIA pisándome los talones, tengo que moverme con cuidado". 
 
    "Pero, básicamente, ¿qué hay en esos documentos que sea tan importante? Es decir, si se puede saber". 
 
    "Tienen derecho a saber. Mi país sufrió un robo y el secuestro de dos personas, por los americanos. Esos documentos lo prueban". 
 
    El rostro de Cheng destilaba asombro. "¿Qué quieres decir?" 
 
    Oleg se sirvió más té. "La misión en la que nos está ayudando la inteligencia de su país es muy compleja. Creemos que personas ajenas al gobierno se han apoderado de proyectos desarrollados en Rusia, para su beneficio exclusivo." 
 
    "De magnates, entonces". 
 
    "Es muy probable. Tienen a nuestros científicos trabajando bajo coacción en nuestros proyectos, y hay algo en esos papeles que lo demuestra. Quizá quieran vender la tecnología a otros gobiernos, que es lo que suelen hacer los grupos de presión". 
 
    "Pero algo salió mal". 
 
    "La Hermandad confía mucho en este sacerdote, ahora un fugitivo. Había guardado las cartas para enseñárselas a quién sabe quién, pero creo que este tipo, Liam, se las llevó y quiere utilizarlas como garantía contra la organización, porque está en la cárcel y quizá espera utilizarlas para hacer un trato".  
 
    Cheng no tuvo tiempo de responder porque Oleg le hizo un gesto para que guardara silencio y él obedeció con una mirada interrogante. 
 
    Llamaron a la puerta. "¡Servicio de habitaciones!" 
 
    Oleg sacó la pistola de debajo de la bata y apuntó a la puerta. Disparó tres veces. Las balas atravesaron la madera como si fuera una hoja de papel de aluminio.  
 
    La puerta se abrió de golpe y una ráfaga de golpes atravesó el sofá, que quedó envuelto en una nube de esponja y jirones de tela. 
 
    Oleg fue lo bastante rápido como para anticiparse un segundo a los golpes. De un salto acabó detrás del sofá. Vio que Cheng intentaba levantarse, pero fue golpeado y su camisa azul quedó manchada de sangre. Su cuerpo cayó hacia atrás y quedó tendido sin vida sobre los ahora salpicados cojines. 
 
    Oleg se arrastró con los codos hacia la ventana francesa del balcón, se escurrió tan rápido como un lagarto detrás del sillón a la derecha del sofá. Al llegar al balcón, cesó el estruendo de los disparos y aprovechó para salir. Agarró un garfio que había colocado detrás de una maceta de geranios, lo ganchó en la parte inferior del barandal y trepó por ella para lanzarse al vacío. La cuerda que se deslizaba a esa velocidad le quemó las palmas de las manos. Aterrizó en el balcón, dos pisos más abajo. Abrió de una patada la ventana francesa. La habitación parecía vacía. Dio dos pasos dentro, pistola en puño, oyó el rugido de la regadera. 
 
    Un hombre apareció por la puerta del baño, con la toalla alrededor de la cintura. Se quedó mirándole con expresión de asombro. 
 
    "Eh, ¿qué carajos...?" Oleg le apuntó con la pistola y apretó el gatillo. Una mancha de sangre se expandió por la frente del pobre hombre, y su cuerpo cayó sobre la alfombra boca abajo. 
 
    "Deberías haber seguido lavduchándote, amigo mío". 
 
    Miró el cadáver, quizá seamos de la misma talla, pensó. 
 
    Unos minutos después, completamente vestido, salió por la puerta como si nada hubiera pasado. 
 
    

  

 
   
    24 de abril de 1984 – En la tarde 
 
    Fresh Creek, ciudad de Andros,  
 
    Bahamas 
 
      
 
      
 
    La última vez que Peter había estado en las Bahamas fue en compañía del padre Archibald, el verdadero cerebro de la operación. Hacía cuatro años que no pisaba aquel sitio, prefiriendo controlarlo desde casa. 
 
    Esta vez, sin embargo, la meta estaba a un paso y había decidido emprender el viaje. Primero había pedido a Fraser que le acompañara; ya era hora de que él también viera y conociera. 
 
    Peter le reveló que llevaba mucho tiempo en la vanguardia de la lucha contra el comunismo. Desde finales de los años sesenta, le dijo durante el viaje, había contribuido significativamente a la construcción del laboratorio de Andros, en las Bahamas. Un centro de investigación de punta al servicio de la marina estadounidense para diseñar unidades navales y submarinos, así como su armamento nuclear. Invirtiendo en él grandes sumas en un momento de máxima tensión debido a la Guerra Fría, por consejo del padre Archibald. "Sólo tenía diecisiete años", recuerda Peter, "pero ya gozaba de muy buena consideración en los pasillos del poder estadounidense". Se dedicó una placa a la familia McMahon, que podrá ver expuesta en el vestíbulo de la base". 
 
    Fraser escuchaba como embelesado, mientras desde la ventanilla  observaba las nubes bajo ellos. Le costaba creer que no tuvieran sustancia; parecía como si uno pudiera caminar sobre ellas por la forma en que aparecían. "El padre Archibald y yo -continuó Peter-, aprovechando un momento favorable, solicitamos y obtuvimos del gobierno la concesión de un terreno a unos veinte kilómetros de la base, que inmediatamente aseguramos de miradas indiscretas. 
 
    Peter siempre sonreía cuando recordaba aquellos tiempos. Eran los años dorados, los de la secta de Helotes dispuestos a todo, de sueños y grandes planes. Con la ayuda del cura, mandaron construir un búnker-laboratorio subterráneo, para poder disponer ellos mismos de tecnología de punta que vender a los gobiernos y que destacara en la lucha contra el comunismo y, por ende, contra el demonio.  
 
    Una de las batallas más queridas por Peter en aquel momento tuvo lugar en suelo cubano. Antes del ascenso de Fidel Castro y de la transformación en un Estado comunista, los hermanos católicos habían pasado a los McMahon importantes documentos robados a los rusos durante la crisis de los misiles. Uno de ellos se refería al diseño de ojivas de defensa antimisiles balísticos, es decir, una red de radares de alerta temprana y respuesta que pudiera interceptar un misil enemigo en su fase de descenso. Estados Unidos y Gran Bretaña no disponían de grandes redes defensivas, y eso era por lo que Peter había apostado todo. Vender el proyecto al gobierno británico y con las ganancias organizar el levantamiento católico en Cuba. Habían pasado décadas desde que los McMahon habían intentado derrocar al gobierno de Castro y devolver al poder a uno de los suyos, pero los años habían pasado y el proyecto se había agotado.  
 
    Peter llevó a cabo numerosas actividades filantrópicas, pero no pudo exponerse aportando fondos para armar a los revolucionarios, y el gobierno estadounidense, agotada la crisis de los misiles y puesto el embargo a Cuba, parecía haberse olvidado de él, pero el proyecto que estaba a punto de concluir en su laboratorio subterráneo podía cambiar las cosas.  
 
    El jet privado de Peter, un Lockheed Jetstar de siete plazas, aterrizó a las nueve de la mañana en el pequeño aeropuerto de Andros Town. 
 
    Fraser y él subieron a un Mercedes propiedad del gobierno estadounidense, con banderas de barras y estrellas ondeando a los lados del abombado cofre.  
 
    "¿Por qué la bienvenida, señor McMahon?", le susurró Fraser al oído. Peter contestó de la misma manera, para no ser oído por el conductor. 
 
    "Primero visitemos la base naval. Entonces podremos justificar estar aquí".  
 
    "Ya veo. Buena idea, señor".  
 
    Cuando el auto se detuvo ante la escalinata de mármol del edificio principal, hasta la guardia de honor les estaba esperando. A continuación se reunieron con el coronel Berenson, que hizo los honores. "La modernidad y eficacia de la base se debe en gran parte al señor McMahon, gracias a las cuantiosas donaciones que ha hecho a lo largo de los años", explicó el militar a Fraser. Peter había escuchado cómo los ingenieros le informaban sobre los prototipos de los nuevos submarinos nucleares que se estaban probando en aquellas mismas semanas y había visto, de nuevo a través de los ojos de Fraser, todo lo que su ayudante le había descrito con todo lujo de detalles, con una pasión y una devoción que habían asombrado a todos. 
 
    Una vez terminada la visita, ambos fueron conducidos al hotel. Oficialmente, Peter y Fraser debían estar descansando, pero sólo tuvieron tiempo de tomar un rápido refrigerio cuando Sydney, el contacto de la Hermandad en las Bahamas, ya les estaba esperando en un jeep frente a la entrada trasera del hotel. 
 
    La parte septentrional de la isla de Andros estaba dividida casi en dos por una vasta grieta llamada Fresh Creek, un estuario que penetraba más de cincuenta kilómetros en la selva y daba acceso directo al mar. Sujeto a las mareas, sólo era navegable unas horas al día.  
 
    Dejaron el jeep cerca de un embarcadero y subieron a una lancha neumática. Era la forma más discreta y funcional de llegar a la entrada del búnker, camuflado en una de las pocas manchas de bosque entre dos grandes árboles.  
 
    Atracaron en una diminuta bahía, que pronto se vaciaría con la marea baja, como si se destapara una bañera gigante, convirtiéndose en un lecho de arena fangosa.  
 
    Unos minutos a pie, por un camino trazado sólo por las pisadas de quienes lo habían recorrido antes, llegaron a la puerta del búnker, que estaba oculta bajo una red de pesca muy tupida, rellena de hierba y hojas como una funda de almohada. Sydney la movió y levantó el picaporte. Peter se introdujo en el cilindro que había entre él y Fraser, apoyando los pies en los peldaños circulares que sobresalían del concreto. No había necesidad de cubrir la escotilla por fuera: nadie podría llegar al búnker hasta la siguiente marea.  
 
    Los tres recorrieron un pasillo tenuemente iluminado por las lámparas de pared cubiertas de polvo y se encontraron frente a una puerta de seguridad que recordaba a las de una bóveda de banco. Sydney introdujo la combinación en un panel montado en una pared, luego introdujo una llave y la giró. Agarró el picaporte y tiró con fuerza. 
 
    Fraser no podía creer lo que veían sus ojos, nunca había estado en el búnker, Peter en sus ausencias siempre había preferido que se quedara en la villa, porque era el único en quien confiaba. 
 
    Frente a ellos apareció una construcción que parecía una enorme cesta de lavadora. Sus pies descansaban sobre un entresuelo que abarcaba todo el perímetro y que, a su vez, daba acceso a otras zonas de la estructura a través de puertas de acero.  
 
    Fraser se detuvo de repente frente a la punta del cohete, silueteada en el centro de la enorme estructura cilíndrica de concreto, y luego se acercó al barandal mientras el cohete se agrandaba ante sus ojos, revelando su majestuosidad. A su lado, la         plataforma de lanzamiento aún brillaba de lo nueva que era, y en el centro de mando, a su derecha, había varias figuras con batas blancas. 
 
    "Entonces, ¿qué te parece?", preguntó Peter a su ayudante, que de repente había dejado de describir la ruta.  
 
    "Dios mío, señor McMahon, nunca había visto una cosa así", dijo mientras alargaba la mano para tomarle bajo el brazo.  
 
    "Verás, hijo, Dios siempre ayuda a los que están de su parte. Gracias a su guía, encontré la manera de llegar. Para ser honesto, fue idea del Padre Archibald. Una jugada astuta. Financiar un proyecto gubernamental y comprar un terreno sin valor, pero sin jurisdicción porque estaba declarado zona franca. El terreno ya tenía excavaciones muy antiguas, probablemente catacumbas o refugios de huracanes. Así se hizo gran parte del trabajo y ladrillo a ladrillo, aquí está el resultado. El comunismo es Satanás y lo aniquilaremos". 
 
    "Estoy asombrado, de verdad. ¿Pero el misil es para los comunistas?" 
 
    "Esto es sólo un prototipo y es un misil defensivo. La diferencia con uno de ataque es mínima, está todo aquí -Peter se tamborileó la frente con el dedo índice-, en la cabeza. Sólo nos falta una pequeña pieza. Unos documentos que contienen el diseño de la placa de navegación de la ojiva. Nuestros científicos no pueden reconstruirlo a partir de sus notas, pero pronto los recuperaremos. Sydney, dirígete al laboratorio, sé amable". 
 
    El bahameño, cuya piel oscura resaltaba sobre una camisa blanca marfil, sonrió y extendió el brazo para señalar la dirección. Peter y Fraser pasaron en fila por delante del centro de control. Tras las ventanas de cristal, había un hueco con las puertas dobles de un ascensor. Sydney hizo una seña y descendieron dos plantas hasta un pequeño rellano que conducía a una puerta de cristal opaco. Sydney la abrió y dentro había dos hombres con bata blanca, de aspecto demacrado y desaliñado. 
 
    La sala semicircular estaba iluminada por una fría luz de neón y tenía cuatro pupitres llenos de libros y papeles. En las paredes, dos largas pizarras empapadas de fórmulas y gráficos trazados con tiza.  
 
    "Caballeros, les presento a los profesores Oblomor y Turzov", empezó Sydney. Los cuatro se estrecharon la mano. Igor Oblomor hizo un esfuerzo por sonreír, pero se notaba que estaba avergonzado, dado el precario estado de su dentadura.  
 
    "Es un placer conocerle, señor McMahon", dijo en un inglés flojo.  
 
    Boris Turzov volvió inmediatamente a su mesa de trabajo, y su expresión decía mucho sobre su estado de ánimo.  
 
    "Lo siento, no habla bien inglés", intentó disimular Igor.  
 
    "O tal vez no le gusta hablar con su carcelero", contestó Peter, que, a pesar de ser ciego, podía captar todos los estados de ánimo, como si olfateara el aire o dedujera el estado de ánimo por la forma de andar.  
 
    "Sin duda", continuó Igor, "nos gustaría saber si volveremos a casa y cuándo". 
 
    El "si" no está en cuestión", respondió Peter. "El cuándo sólo depende de equipar el misil con la guía adecuada. Estamos trabajando para recuperar el diseño original, espero que ayude a acortar su estancia aquí." 
 
    "Gracias, Sr. McMahon. Si me lo permite, volveré al trabajo". 
 
    Peter asintió con la mano y pidió a Fraser que le describiera la habitación con todo detalle. 
 
    Había mucho que decir. 
 
    

  

 
   
    24 de abril de 1984 - Última hora de la tarde 
 
    Barrio de Charing Cross 
 
    Londres, Reino Unido 
 
      
 
      
 
    Rebecca se dirigió a toda prisa al Hotel Savoy en cuanto se enteró de la redada dirigida por Mac. Andrew ya se había marchado y ella no podía esperar a que llegara a casa para avisarle, faltaba demasiado. Aun así, lo vería a la mañana siguiente. 
 
    El ascensor abrió sus puertas y el agente Ward vio inmediatamente a los policías que vigilaban el pasillo para impedir el acceso de personas no autorizadas. 
 
    Dudó unos segundos ante la escena apocalíptica que tenía delante. Los disparos de ametralladora se veían por todo el mobiliario del salón en la suite, y la pared frente a ella parecía una gran rueda de queso suizo. Sobre el sofá destrozado estaba el cuerpo de Cheng iluminado por los flashes forenses, con un efecto macabro y psicodélico que hacía resaltar la sangre que ahora se había apoderado de toda la camisa, excepto de las mangas. 
 
    Vio a Mac en un rincón a la derecha, apoyado en el marco de la puerta del dormitorio. Caminó hacia él.  
 
    "¿Qué mierda has hecho?", susurró con una voz tan afilada como un machete.  
 
    No se inmutó. "¿Quería el mensajero? Aquí está, Capitán." 
 
    "¡Pero yo lo quería vivo, imbécil! ¿Qué crees haber logrado, eh? ¡Cuéntame! ¿Crees que ese ruso no recibe mensajes ahora? ¡Te equivocas! Porque dejaste escapar al otro agente, ¡que encontrará un nuevo método de comunicación!". 
 
    Mac negó con la cabeza. "Eres difícil de complacer". 
 
    "Ya no soporto tu insolencia. Y ahora también la insubordinación. Desobedeciste una orden, ¡así que ahora harás las maletas y volverás con tu mamá! ¡Ya fue suficiente!" 
 
    "Ah, ¿así es como recompensa a sus agentes? He resuelto la misión en menos de una hora, ¿sabe cuánto habría tardado en localizar al mensajero con sus métodos? Un mes, teniendo suerte". 
 
    "No digas estupideces, Mac. ¿Te das cuenta del lío que has armado? ¡Esto no es el Viejo Oeste! ¡No puedes entrar y disparar a ciegas!" 
 
    "A ciegas" no tanto, ese era nuestro hombre. Y de todos modos fue en defensa propia. Además, no puedes echarme, sólo el Ministerio puede hacerlo. Buena suerte si puedes hablar con ellos". 
 
    Rebecca rechinó los dientes.  
 
    Ben alcanzó a los dos. "Este es Cheng Liu, un agente de Guoanbu, o inteligencia china." 
 
    "Que actuaba en complicidad con los rusos", dijo Mac. 
 
    "Gracias por señalar lo obvio, Dr. Woodward". Rebecca giró sobre sí misma y se acercó al cadáver. Ben la siguió, con el rostro sombrío. "Menudo desastre, este", le murmuró para que no lo oyera el equipo forense.  
 
    "Si no me necesitas, me iré", dijo Mac todavía desde el otro lado del salón. 
 
    Rebecca le hizo un gesto para que se fuera. Luego susurró en el oído de Ben. "Que lo sigan". 
 
    "Yo iré". 
 
      
 
    Mac no fue recuperar el vehículo de servicio en el que había llegado, sino que se dirigió a pie a la estación de metro de Charing Cross. Como siempre, aquellas zonas estaban muy concurridas durante el día y a Ben le resultó fácil mezclarse entre la multitud. 
 
    Mac tomó la Nothern Line y se bajó después de una parada, en Leicester Square.  
 
    Apuró el paso y se abrió camino entre la avalancha de gente que se dirigía a la escalera eléctrica. En cuanto desapareció por el largo camino hacia la superficie, Ben dobló la esquina y dejó pasar a unas cuantas personas más antes de subir. Sus ojos estaban fijos en aquella chaqueta color beige, que parecía ansiosa por terminar el trayecto.  
 
    Mac se giró repentinamente. Ben apenas tuvo tiempo de esconder el rostro detrás de un corpulento caballero, luego miró hacia atrás y lo vio en el andén, así que subió los escalones por el lado izquierdo para acortar el tiempo. Sabía que no volvería a darse la vuelta. Apreció mucho la costumbre londinense de colocarse todos en fila en el lado derecho de la escalera eléctrica, dejando libre el espacio de la izquierda para los que tenían prisa.  
 
    Mac tomó la salida hacia Cranbourn Street, que estalló a la vista en mil filamentos de colores, olores y sonidos. La enorme e icónica plaza estaba a menos de dos minutos a pie, pero no era allí adonde se dirigía Mac. A mitad de camino, lo vio detenerse y dar media vuelta de nuevo. Ben se acercó a la pared y se metió en un hueco cuando vio que Mac se detenía. Contó cuatro segundos y, asomando lentamente la cabeza, lo vio entrar en una gran tienda de recuerdos. Se acercó de nuevo y se refugió tras la pared de la taquilla del teatro, que sobresalía de la acera lo suficiente para cubrir la puerta de la tienda.  
 
    Al cabo de unos minutos, Mac volvió a pasar junto a él con una bolsa blanca en la mano, cuyo contenido era indescifrable.  
 
    Ben le siguió con la mirada, pareciendo dirigirse de nuevo hacia el subterráneo. Una mano se posó en su hombro. Su corazón bombeó a gran velocidad. Movió el brazo derecho casi imperceptiblemente, dispuesto a agarrar la pistola que llevaba bajo la axila izquierda.  
 
    "Oye, amigo, ¿me dejas pasar?", dijo una voz ligeramente arrastrada. Ben se sobresaltó. No se había dado cuenta de que estaba bloqueando el acceso al callejón que tenía detrás.  
 
    El anciano caballero pasó de largo y se mezcló entre la multitud. Ben corrió hacia delante y lanzó su mirada lo más lejos que pudo, como hace un pescador con su sedal. Estaba a punto de perderlo de nuevo. Aún podía distinguir el color del traje, pero no estaba convencido. Intentó mirar de nuevo, mientras avanzaba unos pasos. Todo estaba muy borroso, y sentía como si caminara sobre el agua por lo pesadas que se le habían vuelto las piernas.  
 
    Sintió un ardor en el hombro.  
 
    El suelo se hizo cada vez más grande y se desmayó con el impacto. 
 
    

  

 
   
    Cinco días antes 
 
    25 de abril de 1984 – En la mañana 
 
    Barrio de Noel Park  
 
     Londres, Reino Unido 
 
      
 
      
 
    Andrew y Rebecca se habían dirigido al sargento Mitchell para pedirle visitar la escena del crimen y esta vez lo encontraron poco cooperativo. Estaba inundado de expedientes y documentos y los dos se dieron cuenta de que tenía que dar carpetazo a la investigación estancada para dar prioridad a otras tareas.  
 
    Se disculpó por haberlos hecho esperar y entregó las llaves de la casa de la señora Parker a uno de sus subordinados para que los acompañara. 
 
    La mañana se había anunciado espléndida, pero ahora las nubes habían cubierto aquella parte del mundo con el atuendo del más típico día británico. La señora vivía en una de las muchas urbanizaciones, donde las casas estaban adosadas unas a otras en completo anonimato. La casa hacía esquina entre Farrand y Vincent Road y, en comparación con las demás de aquella larga calle, tenía una entrada independiente, separada de la acera por un pequeño muro de ladrillo de apenas medio metro de altura.  
 
    Los otros pisos estaban en el lado opuesto. Del expediente se desprendía que era una señora solitaria e independiente, que no trabajaba, pero que siempre iba bien vestida y acostumbraba comer bien, según se desprende de las entrevistas con el tendero local. Y conocía a su asesino.  
 
    El agente a cargo, por parte de Mitchell, abrió la puerta de la casa y se desprendió un olor a viejo, casi como si no pudiera esperar a salir. Rebecca entró inmediatamente, mientras Andrew miraba a su alrededor durante unos segundos, de pie en el umbral. La casa de la derecha estaba separada por una valla de madera bastante alta, mientras que la del lado opuesto de la calle estaba bien a la vista, y tenía una distribución similar. Tenía una entrada plana en el mismo lado, con una ventana en la planta baja y dos en el piso de arriba. Detrás de una de ellas, Andrew divisó una figura entre las sombras, sentada. 
 
    "Andy, ¿qué esperas?", le amonestó Rebecca sacándolo de sus pensamientos.  
 
    Las habitaciones estaban escasamente amuebladas, pero en general se mantenían en orden. Un pequeño pasillo de entrada conducía a la sala, donde se había encontrado el cadáver. Andrew miró a su alrededor sosteniendo el expediente en la mano y Rebecca se detuvo frente a la silueta dibujada en el suelo, con la sangre aún coagulada a su alrededor. La luz ya se había apagado, así que utilizó una linterna para ver mejor. 
 
    "¿Ves aquí?" Señaló al suelo. "El chorro de sangre es visible a ambos lados, pero no en el centro. El bastardo salió por la puerta con la sangre de la víctima encima". 
 
    "Buen punto. No está en el archivo. Pero mientras tanto nadie lo vio. Para producir estas salpicaduras cortó una arteria limpiamente. El golpe fue dado sin ninguna vacilación. Parece la mano de un profesional. La escena del crimen de mi colega Robert era bastante similar". 
 
    Andrew dio dos pasos hacia la cocina. Una pequeña mesa con dos sillas, un refrigerador, sólo la tetera y una taza. En la despensa unas latas de verduras y atún, una bolsa de avena y unas bolsitas de té.  
 
    "Casi parece el equipamiento de una casa de vacaciones, como si no viviera aquí permanentemente", comentó en voz alta. 
 
    "A ver, déjame comprobar de nuevo."  
 
    Andrew entregó el expediente a Rebecca y subió las escaleras. 
 
    Arriba sólo había un dormitorio y un cuarto de baño, que también estaban desnudos y escasamente amueblados.  
 
    A pesar de que se la describía como una dama de buen gusto, siempre ordenada y pulcra, en el cuarto de baño no había productos de cuidado corporal ni de belleza, y en el armario muy poca ropa. Ni joyas ni cuadros en toda la casa.  
 
    Por la pequeña ventana del cuarto de baño entraba poca luz, y el cielo plomizo de aquel día no ayudaba mucho, pero eso no impidió que Andrew notara algo raro. 
 
    "¿Cómo le iba a la señora?", preguntó en voz alta hacia la escalera. 
 
    "¿En qué sentido?" 
 
    "¿Le faltaba dinero?", dijo mientras volvía a bajar las escaleras. Rebecca hojeó el expediente. Yo diría que sí, Andy. Viendo su cuenta bancaria, al menos. ¿Por qué?" 
 
    "Porque me preguntaba qué hacían casi dos mil libras escondidas en el baño", respondió, mostrando a Rebeca un fajo de billetes enrollados. 
 
    Ensanchó la boca. "¿Y cómo los encontraste?" 
 
    "Me parecía extraño que salieran dos tubos de desagüe por detrás del lavabo. No tenía ningún sentido. Y de hecho, uno era falso, y ahí estaban". 
 
    "Me pregunto qué cara pondrá Mitchell cuando se entere". 
 
    "¡Y la friega que les va a dar a sus agentes!" 
 
    Volvieron al auto. Andrew levantó la vista y la figura de la ventana de enfrente seguía allí. Se detuvo para ver mejor. Una cabellera plateada brillaba entre las dos cortinas entreabiertas. 
 
      
 
    Regresaron al destacamento de Wood Green y se dirigieron a Mitchell para informarle del descubrimiento, pero el sargento los despidió diciendo que no aportaba nada al caso. 
 
    Rebeca no lo entendió y pidió explicaciones. 
 
    "Cualquiera puede tener dinero escondido en casa. Robado o guardado, poco importa. Y el asesino no buscaba eso, si no, habría volteado la casa, buscando". 
 
    "Claro que sólo la quería a ella", asintió Rebecca. 
 
    Andrew colocó el expediente sobre el escritorio del sargento. "Me dijo que había interrogado a todos los vecinos. Sin embargo, no encuentro el informe de la señora de arriba en la casa de enfrente". 
 
    "¿Qué señora?" 
 
    "Una anciana, a quien vi sentada en la ventana." 
 
    "Ah, ya entiendo. Sra. Drake. No, esa no fue interrogada. Se volvió loca cuando murió su marido. Piense en ella de pie allí todo el día, mirando el pavimento, completamente vestida y maquillada, esperando que su marido la recogiera después del trabajo. Y pensar que, cuando él murió, ella ya llevaba diez años jubilada". 
 
    "Pobrecita. Aunque no está de más intentarlo. Si esa está siempre en la ventana, quizá haya visto algo". 
 
    "¿Y cree que no lo intentamos, Inspector? ¡No había forma de que pudiéramos sacar una palabra! Aun así, seguiría siendo un testimonio inadmisible". 
 
    Los dos salieron del edificio. El viento arreciaba. Andrew encendió un cigarrillo.  
 
    Rebecca se subió las solapas del abrigo. "Vamos a dar una vuelta a casa de la Sra. Broadbent, ¿de acuerdo?" 
 
    

  

 
   
    25 de abril de 1984 – En la tarde 
 
    Estudios Compass Point 
 
    Nassau, Bahamas 
 
      
 
      
 
    El rasgueo rápido y afilado de Flash of the Blade había atravesado la puerta cerrada de la sala de ensayos y Loopy, al otro lado, no pudo evitar estremecerse un poco al escuchar la música. Era realmente potente y pegajoza, con la distorsión ajustada hasta el punto de que sonaba igual que una espada afilada. Cuando Nicko marcó la salida con un doble golpe de bombos y otro de tarola, y luego mantuvo el compás con una rapidez inusual, la puerta incluso empezó a moverse. Loopy podía oír perfectamente la línea de bajo. Con toda probabilidad, el amplificador de Steve era el que estaba más cerca de la pared.  
 
    Loopy también había intentado tocar el bajo y fue el propio Harris, tocando frente a él unos años antes en un anónimo local de ensayo londinense, quien le hizo darse cuenta de que no tenía aptitudes. Nunca se había arrepentido de haber colgado el instrumento y luego convertirse en el roadie de esa misma banda. Y aquella puerta separaba las dos caras de una misma moneda. A un lado la fábrica de sueños, al otro, él terminando de ordenar la sala común.  
 
    Pablo aún no llegaba, así que Loopy no se iba a entretener y podría ocuparse del trabajo atrasado. 
 
    La canción terminó y los cinco músicos salieron de la sala sudorosos y sedientos, así que Loopy interrumpió lo que estaba haciendo y les sirvió bebidas.  
 
    Rod entró paralizado. "Harry, ven aquí un segundo." 
 
    Steve salió de la sala común y dejó la puerta entreabierta. Los demás estaban ocupados charlando y bebiendo y Loopy aguzó el oído con curiosidad. Reconoció la voz de Derek. 
 
    "No hay nada que hacer. Incluso con los pinceles nuevos, los dibujos se licúan en unas horas. No sé qué hacer". 
 
    "Vuelve a Inglaterra. Así podrás terminar el trabajo, de todas formas ya sabes lo que queremos". 
 
    "¿Qué tanto les falta aquí?" 
 
    "Sólo queda una canción y luego podemos empezar a grabar". 
 
    "La tuya, Harry. O serían tres más", dijo Rod con una pizca de sarcasmo.  
 
    Steve le ignoró y se volvió de nuevo hacia Derek. "Déjame ver lo que tienes aquí, vamos tengo curiosidad". 
 
    Se oyó un ruido de papel desenrollándose.  
 
    "¡Maldita sea! ¡Incluso hiciste el borrador de la portada que sugerí!" 
 
    "Sí, sólo a lápiz, para que puedas comparar". 
 
    "Te diré, amigo, que quizá tengas razón. La versión con el templo transmite más grandeza. Así que vámonos con esa. Pero en la otra, sabes, ¡realmente nos parecemos cuando nos dibujas!". 
 
    "Te lo agradezco, amigo. ¡Quizás la ocupes para una portada a futuro!" 
 
    "Quién sabe, ahora estamos muy ocupados con este trabajo. Pero guárdalo". 
 
    "Puedes contar con ello". 
 
    Loopy oyó pasos que se alejaban y se apartó rápidamente de la puerta. "Voy a llevar tus cosas a la lavandería", dijo en cuanto entró Steve. 
 
     El bajista levantó el pulgar en señal de aprobación e invitó a los demás a volver a la sala de ensayo.  
 
    Loopy fue a los bungalows de los músicos a recoger la ropa sucia, utilizando un gran cesto de mimbre. El primero sería el que Bruce compartía con Adrian, luego el de Dave, Nicko y, por último, Steve. 
 
    El sol le quemaba la espalda incluso a través de la camisa, como si estuviera demasiado cerca de las brasas de un asador. Sabía que Steve y Rod tenían una buena provisión de cervezas en la nevera, así que en el corto trayecto hasta su habitación ya estaba anticipando un buen trago para refrescarse. Al doblar la esquina, se quedó helado de asombro. 
 
    "Pablo, ¿qué haces aquí?"  
 
    El chef se paró frente a la puerta. "Nada, estaba buscando al Sr. Rod para preguntarle por el menú de  mañana. Estamos casi sin existencias". 
 
    Loopy frunció el ceño. "¡Pero si no hace más de tres días que fuimos juntos de compras!", objetó, dejando la cesta en la pasarela de madera que lo separaba de la arena abrasadora. 
 
    "Eh, pero tenía que servir para más gente, ya sabes, a veces tienen invitados..." 
 
    "Rod estaba en la sala de ensayo hace un momento, no sé dónde esté ahora". 
 
    "¿Y qué haces tú aquí?" 
 
    "Mi trabajo, Pablo", dijo un poco molesto.  
 
    "Buenas tardes, caballeros". Les interrumpió una mujer de color con uniforme de policía, acompañada de un hombre caucásico con traje gris oscuro, camisa blanca y corbata azul. "Soy la agente Sands, de la policía de Nassau. Este es el Sr. Coleman, de la CIA". 
 
    El hombre mostró su placa. "¿Pueden responder a algunas preguntas?" 
 
    "Por supuesto", dijo Loopy con seguridad, y luego miró a Pablo, que asintió. 
 
    "Bueno, sígannos". 
 
    

  

 
   
    25 de abril de 1984 – En la tarde 
 
    Barrio de Islington 
 
    Londres, Reino Unido 
 
      
 
      
 
    La Sra. Broadbent vivía en una elegante casa de estilo victoriano en la parte sur del barrio y, a pesar de sus 80 años, seguía siendo ágil y bien peinada. 
 
    Andrew y Rebecca sorbieron té mientras esperaban a que la señora terminara el relato, lleno de elogios, sobre la vida de Juan. 
 
    "Debe de quererle mucho", dijo Rebeca, aprovechando un momento de pausa.  
 
    "Oh, sí. Imposible no hacerlo. Tiene principios, un corazón de oro y ha sido muy desafortunado. He dedicado mi vida a los chicos huérfanos, y puedo decir que muy raramente llegaban a los dieciocho años allí." 
 
    "Entonces", dijo Andrew, "¿te parece poco probable que ocurriera lo que dicen en el hospital?". 
 
    "¡Nunca se ha exedido en su comportamiento! Tiene que haber un error, estoy segura". 
 
    "Los exámenes hablan por sí solos". Andrew colocó unos papeles sobre la mesa.  
 
    La anciana los apartó con una mano.  
 
    Andrew miró a su alrededor. Una casa finamente amueblada, cuidada y con hermosos cuadros en las paredes. Estaba claro que la mujer nunca se había casado ni había tenido hijos. Sobre los muebles del siglo XIX había placas de reconocimiento, certificados de estima y una foto con la reina Isabel en la que Andrew se detuvo largo rato.  
 
    "Me concedió el título de Dama", sonrió. "El mejor día de mi vida". 
 
    "Disculpe, Lady Broadbent, si la he llamado señora antes", se apresuró a decir Andrew.  
 
    La mujer sonrió y sacudió la cabeza, como diciendo que no había problema.  
 
    "Me fascina esta característica monarquía inglesa, cargada de historia y tradición, que mi país no tiene, pero, cambiando de tema", dijo Rebecca para abreviar, "¿nunca lo visitó nadie? ¿Alguien que tal vez le tomara cariño?". 
 
    "No que yo recuerde. A lo largo de los años algunas parejas habían puesto sus ojos en él, pero la elección siempre recaía en otros niños. No se lo merecía, el pobre. Al final siempre fui su madre". 
 
    "¿La visita a menudo?" 
 
    "Oh, sí", respondió orgullosa. "De mis hijos es al que veo más a menudo, al menos dos veces al mes". 
 
    "¿Y el curso del chef?", preguntó Andrew a quemarropa. 
 
    "¿Qué curso?" 
 
    "Exactamente. ¿Cuál?", dijo con un deje de sarcasmo. "Juan nos dijo que ganó una beca para aprender a cocinar. Bueno, soy un tipo curioso, ya sabe, y lo investigué. Nunca ha habido un concurso así. ¿Lo pagó de su bolsillo?". 
 
     La dama permaneció en silencio, fija en la expresión de quien no sabe qué responder. Un tímido rubor afloró a sus mejillas desde detrás del maquillaje. Rebecca aguzó las orejas, mirando a su colega con un toque de admiración.  
 
    "Estos papeles que hay sobre la mesa -insistió Andrew, golpeándolos con el dedo- no son sólo los reconocimientos del hospital, ¿sabe? También hay extractos bancarios de los años en que Juan fue huésped suyo, suyo y del orfanato. Échales un vistazo. Quizá le ayuden a refrescar la memoria". 
 
    La dama permaneció petrificada, con los párpados temblorosos.  
 
    Rebecca abrió la carpeta y colocó delante de ella las fotos de la señora Parker. "¿Conoce a esta mujer, Lady Broadbent?", preguntó en voz baja. 
 
    La mujer se sacudió para salir de su estupor y tomó las fotos, luego las hojeó lentamente. "No la he visto en mi vida". 
 
    "¿Estás segura?", preguntó Andrew. 
 
    "Muy segura, inspector". 
 
    "Piénsalo por un momento. Porque así es como terminó". Asintió a Rebecca, que puso las fotos del asesinato sobre la mesa.  
 
    Lady Broadbent echó la espalda hacia atrás, tapándose la boca con la mano derecha. "Oh, Señor misericordioso", murmuró, "no querrás decirme que soy...". 
 
    "No es sospechosa, pero creemos que usted puede ayudarnos". 
 
    Una lágrima cayó del ojo izquierdo de la señora. "¿Y cómo podría?" 
 
    Rebeca le entregó un pañuelo. "Mira bien las fotos y dime si no notas alguna similitud con Juan".  
 
    Se secó la cara y volvió a hojear las fotos.  
 
    Andrew no quiso perder el tiempo y volvió a tamborilear con el dedo índice sobre los papeles que había colocado sobre la mesa.  
 
    "Las donaciones trimestrales de quinientas libras pararon dos veces, justo en la época de la clase de cocina de Juan. Señora, no nos tome el pelo. ¿Quién se las daba? ¿Eran específicas para el chico? Ahora que está jubilada, fuera de escena, puede decírnoslo, ¿no?". 
 
    La mujer dejó las fotos y miró las caras de los dos. "Las llevaba una señora, pero siempre quiso permanecer en el anonimato. Se presentaba en mi despacho con la cara cubierta por un velo negro fijado en el sombrero, como si viniera de un funeral". 
 
    "Continúe", dijo Rebecca. 
 
    "No hicimos preguntas, era obvio que podíamos utilizar el dinero. Exigió que se invirtiera en mejorar las instalaciones y facilitar las cosas a los residentes de larga duración." 
 
    "Una clara referencia a Juan, entonces", comentó Andrew, calculando el tono de su voz. "¿Y podría haber sido la mujer de las fotos?". 
 
    "Algo de la complexión coincide, y se parece a Juan, sí, pero no estoy segura, la verdad, no puedo asegurar que fuera ella". 
 
    "Pero eso es todo lo que necesitamos. Muchas gracias por su tiempo". 
 
    Andrew y Rebecca se despidieron y salieron. 
 
    "Me has sorprendido, ¿sabes?", dijo Rebecca, cerrando la puerta del vehículo.  
 
    Andrew giró la llave de contacto y el motor empezó a girar. "¿Yo? ¿Por qué?", disimuló. 
 
    "La noqueaste enseguida con tu investigación sobre las cuentas corrientes. ¿Cómo conseguiste esos datos tan rápido?". 
 
    "Oh. ¡Dos llamadas! No olvides que tengo a Jimmy, y por suerte, ¡el director de esa sucursal de Lloyd's[22] es un gran fan de Maiden!" 
 
    Rebecca soltó una risita: "¡Tan grande, pero tan pequeño Londres! En América tienes que moverte al menos treinta y siete abogados para conseguir datos bancarios".  
 
    "En América no tienen a Maiden." 
 
    El sol se disponía a abandonar la ciudad. Andrew acababa de girar hacia la A103 y se dirigía al norte, hacia Wood Green. 
 
    "¿Adónde vamos?" Rebecca se dejó resbalar un poco en el asiento.  
 
    "Con Mitchell. A estas alturas estoy seguro de que Parker es la madre de Juan. Quiero que exhumen el cadáver y probar que tuvo hijos". 
 
    "Estás loco". Rebecca negó con la cabeza. "Nunca lo harán. Además, perdona, si resulta que tuvo un solo hijo, ¿cómo demuestras que es Juan de verdad? Podría ser cualquier otro, o incluso podría haberle prendido fuego después de nacer para deshacerse de él." 
 
    "Caramba, ¿de pronto te convertiste en, Wes Craven? ¡Quizá del análisis de sangre! Un poco de optimismo, ¿eh? ¿Por qué en mi mente todo es tan claro, lineal, intachable, pero en el cerebro de los demás cuesta entender?". 
 
    "Por el hecho de que necesitas pruebas de apoyo, Andrew. No hay lugar en este trabajo para teorías fantasiosas". 
 
    "A ver si lo entiendo. Primero me quieres porque tengo intuición y luego, cuando la uso, ¿me dices que no sirve? ¿Qué te pasa?" 
 
    "No lo sé, pero tienes un Audi negro", respondió Rebecca, mirando por el rabillo del ojo el retrovisor lateral.  
 
    Andrew lanzó una mirada al espejo. "¿Qué está pasando?" 
 
    "Ya rebasó dos veces para no perdernos de vista". 
 
    "Entonces veamos si nos está siguiendo a nosotros". Cambió a segunda al acercarse al cruce con Seven Sisters Road y giró bruscamente con el semáforo en amarillo. Luego cambió a tercera y aceleró, adelantando a una camioneta cuyo claxon no tardó en sonar. El Audi negro se saltó un semáforo en rojo y siguió su estela. 
 
    "Andrew, ¿qué estás haciendo? ¡No estás en el auto de servicio!" 
 
    "De hecho, esto es mucho mejor que ese montón de chatarra". 
 
    Rebecca sonrió y miró por el retrovisor. El vehículo negro no perdía terreno. La larga avenida que Andrew había elegido atravesaba la ciudad hacia el este, y la conocía muy bien porque conducía a su barrio.  
 
    Los dos autos se dirigieron a toda velocidad hacia Finsbury Park, tras atravesar dos zonas muy pobladas y llenas de tiendas. Andrew avanzaba rápido, conduciendo con agilidad, mientras que el perseguidor se mostraba más torpe y parecía perder el control, pero luego se recuperaba. 
 
    Mientras bordeaban el parque, la avenida se ensanchaba y el vehículo negro se acercaba cada vez más. Andrew le dio más potencia, pero el motor del otro automóvil era mucho más potente y no le costó mantener el ritmo. Rebecca dio un grito ahogado en su asiento cuando golpeó al Golf en la esquina izquierda de la defensa, intentando sacarlo de la carretera. Entonces sacó su pistola y abrió la ventanilla.  
 
    "¿Qué mierda estás haciendo?", gritó Andrew, después de contrarrestar el impacto y mantener el auto en equilibrio. 
 
    "¡Me desharé de él!" Se echó hacia atrás y se dio la vuelta, apuntando con su arma.  
 
    El Audi se desvió a la derecha y esquivó las dos balas, que silbaron hacia el verde del parque. 
 
    Por su propio retrovisor, Andrew vio que el pasajero también estaba asomado a la ventanilla y listo para disparar. Pronto la avenida volvería a estrecharse, justo al pasar la estación de metro de Manor House. Andrew zigzagueó unos cien metros y luego aprovechó el ensanchamiento en el cruce con Green Lanes para continuar en sentido contrario de la calle otros cincuenta metros, hasta llegar al camellón que dividía las dos direcciones. Los perseguidores no dispararon y desaparecieron detrás del autobús de dos pisos, que se había desviado a la izquierda para esquivar a Andrew, pero no hubo impacto tras el ruido de los frenos y el concierto de bocinazos.  
 
    Andrew redujo la velocidad y se metió en el carril correcto. Los dos agentes permanecieron mirándose por un minuto. 
 
    "Nunca había visto Londres desde esta perspectiva", dijo Rebecca con una calma casi antinatural. 
 
    "Ese bastardo rompió mi faro."  
 
    Ella se rió y le miró como nunca. De perfil parecía distinto, y la expresión aún desafiante hacía resaltar más sus pupilas verde oscuro. Guardó la pistola y se sacó un audio casete del bolsillo del pecho. "¿Quiéres conocer a Anthrax?". 
 
    "¿Y quiénes son?" 
 
    "¡Una banda nueva americana, por supuesto!". Rebecca introdujo el casete en el equipo de música sin esperar respuesta.  
 
    La increíble y potente voz de Neil Turbin, casi como la de un cantante de ópera, salió de los altavoces en el estribillo de Metal Thrashing Mad e hizo jadear a Andrew. Debajo, la implacable batería de Charlie Benante, con ese redoble sucio, casi apagado, pero con toms y timbales limpios. Luego, los riffs cortados de Scott Ian le dejaron completamente boquiabierto.  
 
    "¡Qué maravilla! ¡Qué voz! ¡Súbele, súbele!"  
 
    Rebecca hacía headbanging con los ojos cerrados cuando oyeron un chirrido de neumáticos. El Audi negro seguía allí, acababa de rebasar a un carro y apuntaba directamente hacia ellos. Andrew apagó la música y la miró. Inmediatamente pisó el acelerador y giró en sentido contrario por una zona peatonal de Ashmount Road en un intento de perderlos de nuevo. Rebecca se preparó para disparar.  
 
    "¡No dejes que se acerquen más!" gritó Andrew. "¡De ninguna manera van a romperme otro faro!" 
 
    La carretera era muy estrecha y si se hubieran cruzado con un vehículo, habría sido el fin. Rebecca hizo dos disparos dirigidos a los neumáticos, pero no tuvo éxito. Una figura con una pistola en la mano salió del vehículo y ella tuvo que volver a sentarse. Andrew se dio cuenta y tiró del freno de mano.  
 
    Su auto giró noventa grados y las balas estallaron contra el edificio de la esquina. Se encontró de frente con Rangemoor Road y aceleró. Los perseguidores tuvieron que frenar bruscamente para girar, ganando unos segundos preciosos para Andrew, que volteó de repente hacia Norman Road, y luego estacionó su vehículo contra una bodega abandonado.  
 
    Apagó el motor y miró a Rebeca, que permanecía inmóvil con los ojos abiertos de par en par en una expresión entre asustada y aliviada. 
 
    Tras unos segundos de silencio, se oyó el zumbido de un motor. 
 
    "¡Mierda!", murmuró. "Creí que no me habían visto". 
 
    Rebecca se echó el pelo hacia atrás. Este error de juicio de Andrew los había atrapado. El Audi se inclinó hacia la entrada de la bodega, bloqueándola e iluminando el interior con sus faros de luces altas.  
 
    "¿Cuántas balas tienes?" 
 
    "Dos cargadores llenos. ¿Tú?" susurró Andrew, haciéndole señas para que saliera del vehículo.  
 
    "Doce balas en total." Rebecca se deslizó fuera.  
 
    El cobertizo debía de ser un taller abandonado. Aún quedaban puentes para levantar los coches, bidones de aceite y estantes para herramientas colgados de las paredes. Dos columnas de concreto a cada lado sostenían toda la estructura. Andrew se colocó detrás de un carrito de acero para herramienta, justo delante del vehículo y con una buena vista de la puerta principal. Rebecca eligió una de las columnas.  
 
    De detrás del Audi surgieron cuatro personas con pistolas en las manos e inmediatamente dispararon. Las luces del automóvil que quedaban encendidas captaron el humo de los cañones de dichas armas. Las balas perforaron la pared situada detrás de Rebecca, que volteó y devolvió el fuego. Andrew consiguió acertar en la cabeza de uno de ellos, que cayó al suelo, muerto.  
 
    Los tres restantes vaciaron los cargadores en el carito, que se iluminó con chispas, se estremeció, se desplazó unos centímetros, pero aguantó. Rebecca disparó sin apuntar, pues era difícil ver con los faros encandilándola. Uno de ellos aprovechó el fuego de cobertura y se desplazó hacia el interior de la bodega, encontrando refugio detrás de un barril de aceite. El aluvión de disparos cesó. Tenían que recargar, así que se agacharon utilizando el Audi como escudo. Andrew se preparó para atacar. Al primer movimiento volvió a disparar hacia ellos. No había visto al hombre que estaba detrás del barril, que quedaba a medio camino entre él y Rebecca.  
 
    Descargó el cargador. Le quedaban cuatro balas. Lo volvió a meter en la culata y miró a su alrededor. Se hizo el silencio durante unos instantes. El silencio fue propicio para oír un suave arrastrar de pasos.  
 
    Cuando Andrew se volvió, lo vio avanzando hacia ella con un cuchillo en la mano, pero no pudo levantarse por encima del barril para golpearle, o se habría ofrecido como blanco fácil para los otros dos.  
 
    "¡Becky!", gritó al verlo muy cerca.  
 
    Se asomó a la columna y lo encontró a un metro de distancia. Disparó, pero el arma falló. Se había quedado sin balas. Él también, pensó en una fracción de segundo al ver el cuchillo. El hombre lanzó el golpe y ella se agachó, evitándolo justo a tiempo, pero no del todo. La afiladísima hoja le cortó la camisa y sintió que le ardía la piel. Sin pensarlo demasiado, se apoyó en el pie derecho y soltó una patada lateral. El hombre absorbió el golpe gracias a su tamaño, se tambaleó, pero no cayó. Recuperó la guardia y volvió a apuntar con el cuchillo a Rebecca. Ni Andrew ni los otros dos cómplices tenían ganas de disparar. Quizá también ellos se habían quedado sin balas. Rebecca esquivó hábilmente dos embestidas más, y luego levantó la rodilla izquierda para cargar la patada con la derecha, que le dio de lleno en la cara.  
 
    Esta vez al hombre le costó más recuperarse. Aturdido, soltó el mango del cuchillo y Rebecca, con otra patada, se lo quitó de las manos. Luego lo remató con dos certeros ganchos a la cara y una patada recta en el centro del vientre.  
 
    Ni una bocanada de aire se movió del Audi negro. Andrew se levantó y se inclinó sobre la parte superior del carrito, con la pistola en la mano. Vio a Rebecca esposando al hombre inconsciente. 
 
    "Aún tengo un par de tiros más", indicó en voz alta. "¡Salgan con las manos en alto y todo terminará bien!" 
 
    Silencio. Avanzó unos pasos y luego hizo un movimiento lateral para abrir su panorama. Al salir del cono de luz de los faros, vio que un brazo lanzaba algo. Se arrodilló, con un rápido movimiento instintivo. El objeto pasó rozándole la parte superior de su cabeza y luego cayó al suelo produciendo ruido de cuchilla metálica. 
 
    Con un movimiento igual de rápido, se puso en pie y disparó hacia delante, donde había una sombra gris. Inmediatamente después del disparo, se oyó un gemido dentado y un ruido sordo.  
 
    Desde la esquina trasera izquierda del carro, dos brazos se alzaban al cielo. El último de los perseguidores se había rendido. 
 
    "Avanza despacio, las manos detrás de la cabeza", ordenó, apuntando con su arma. "Buen chico. Ahora de rodillas".  
 
    El hombre obedeció y Andrew la esposó. Giró la cabeza y vio a Rebecca agachada, sujetándose el costado izquierdo. Corrió hacia ella. 
 
    "¿Estás bien? ¿Estás herida?", le dijo, extendiendo un brazo para sostenerla. 
 
    "Estoy bien, sólo me arde un poco", dijo de un tirón. En cuanto se recuperó, le dio una bofetada a Andrew. Éste se llevó una mano a la cara y mientras se la frotaba no ocultó una expresión incrédula. 
 
    "No vuelvas a atreverte a llamarme Becky, ¿entendido?", le ordenó en un tono entre serio y burlón. 
 
    "¡Pero eso era para acortar! ¡Ese iba por ti! ¡Qué mierda, Bec... Rebecca!" 
 
    Volvió a ponerse la mano en la cadera. 
 
    "Te llevaré al hospital". 
 
    "¡Vaya hospital! Vamos a buscar un teléfono y que vengan por estos dos imbéciles". 
 
      
 
    Una vez cumplidos los trámites con la policía, Andrew sugirió a Rebecca que pasaran por su casa para bañarse y atender su herida. Cuando entraron, Rebecca se quedó petrificada.  
 
    "¡Oh, vaya! No puedo creer que éste sea el mismo departamento al que entré la última vez. Todo está ordenado y huele a fresco", comentó con algo de picardía. 
 
    "Sí, lo arreglé, y también gracias a ti". Le indicó el camino hacia arriba. "Aquí tienes un pantalón y una camiseta, y el baño está por allí". 
 
    Rebecca bajó al cabo de media hora y encontró a Andrew sentado en el sofá, con el botiquín y dos cervezas sobre la mesa. La sentó y le desinfectó suavemente la herida, cubriéndola después con dos gasas. Su cuerpo olía a gel de baño masculino, pero a Andrew eso no le resultaba indiferente. Aquella piel pálida color luna, que parecía reaccionar a cada contacto con sus manos, era para besarla en cada centímetro cuadrado. 
 
    Cuando terminó, Rebecca seguía con la camisa en alto y miraba la herida limpia y vendada. "¡Eres bueno!" 
 
    "¿Todavía te duele?" Andrew levantó la mirada para mirarla a la cara, pero antes pasó por su pecho, donde la forma perfecta deformaba las letras de Fruit of the Loom de un modo muy erótico.  
 
    Rebecca se llevó la pequeña botella de cerveza a los labios y bebió un largo trago. "Todavía me arde un poco, pero esto me ayudará". Dejó la cerveza sobre la mesita y clavó sus ojos castaños en los de él. 
 
    Andrew pensó en Hannah. Aquellos ojos azules eran únicos en el mundo y nunca se repetirían en su vida, estaba convencido. Dos bellezas diferentes, y eso le ayudó a superar el callejón sin salida en el que se había metido tras la muerte de ella. No tenía sentido hacer comparaciones. Sintió que le temblaba el vientre, que las piernas le daban la sensación de lanzarse a una carrera, aunque estuviera inmóvil. Hacía quién sabe cuánto tiempo que no sentía eso.  
 
    El silencio dejó caer su hacha implacable, cortando toda conexión con el mundo exterior. Ella seguía mirándole con cara relajada y ansiosa al mismo tiempo, en aquellos momentos que habían borrado el Londres que les rodeaba, dejando sólo aquella habitación.  
 
    La mano de Andrew se movió. Le levantó la barbilla con cuatro dedos y acortó la distancia entre sus rostros. Cada centímetro en aquel momento era como un kilómetro, pero Rebecca no retrocedió. 
 
    "Dios mío, qué guapa eres", susurró con una voz tan fina como la tela de una araña. 
 
    Ella le agarró la muñeca con firmeza, apartó la mano de su barbilla y la colocó sobre su pecho derecho. Ella gimió de placer, luego acortó la distancia que quedaba entre sus labios, estremeciéndose por el impacto. Andrew también se estremeció, antes de dejar fluir su lengua y saborearla como si fuera aire fresco.  
 
    E inmediatamente, todo volvió a tener sentido. 
 
    

  

 
   
    Cuatro días antes 
 
    26 de abril de 1984 - Mañana 
 
    Barrio de Walthamstow  
 
    Londres, Reino Unido 
 
      
 
      
 
    Andrew estiró una mano y sintió frío.  
 
    ¿Realmente había estado con Rebecca la noche anterior? Los recuerdos empezaron a brotar de los rincones de su mente, regalándole imágenes retrospectivas en las que ella estaba encima de él, ebria de placer, meciéndose como una barca en el mar en calma. 
 
    Aquel cuerpo perfecto y esbelto llenaba sus sentidos incluso antes de que pudiera tocarlo, saborearlo, rozarlo con los labios sin quedar nunca satisfecho. Le interrumpieron unos golpes repentinos en la puerta. Parecía como si quisieran echarla abajo. 
 
    El pantalón y la camiseta que le había prestado a Rebeca estaban pulcramente doblados sobre la silla frente a la cama. Andrew los tomó y se los puso, aún estaban impregnados de ella, se dio cuenta de que no había sido producto de su imaginación tenerla allí. De hecho, incluso había una nota apoyada en la cómoda que leyó rápidamente. 
 
      
 
    Tuve que correr a la embajada. No creo que esté libre pronto. Llámame por la tarde. 
 
    P.D. Me lo pasé muy bien. R. 
 
      
 
    Bajó corriendo las escaleras para abrir. 
 
    La imponente figura de su mejor amigo, en uniforme, ocupaba casi todo el espacio de la puerta. Sin mediar palabra, Mike lo movió con un brazo y se dirigió al televisor. Pulsó el botón de encendido. El aparato ya estaba sintonizado en BBC One. 
 
    Andrew cerró la puerta y miró las imágenes con la boca abierta.  
 
    "¿Pero qué sentido tiene? No lo entiendo", balbuceó Andrew, antes de sacudirse y dirigirse a la cocina para encender la tetera. 
 
    "No lo sé. Volar la estación de Blake Hall, sabiendo que no causaría víctimas, podría ser una advertencia". Mike alcanzó a su amigo. 
 
    "Esa estación lleva cerrada tres años", razonó Andrew. "Quienquiera que sea quiere decirnos algo. ¿Ningún reclamo?"  
 
    "No, ninguno hasta ahora. La CIA también está en el lugar. Quizá puedan averiguar algo". Mike se sentó y colocó el paquete de cigarrillos en la mesita para que su amigo lo usara también. Se fijó en que una de las colillas del cenicero estaba manchada de labial. "¿Has tenido compañía?", sonrió señalándola. 
 
    "¡Te estás convirtiendo en un auténtico sabueso!". Andrew sirvió café y relató los acontecimientos del día anterior. 
 
    "Ah, ¿así que los atacaron? Los tipos están detenidos, me lo han dicho esta mañana, ¡pero no sabía que tú y la americana estaban implicados en el ataque!". 
 
    "Rebeca, por favor", se apresuró a señalar. "Vamos, ven conmigo".  
 
      
 
    Rebecca, en su despacho, esperaba la visita del embajador chino, furioso porque los estadounidenses habían acribillado a balazos a uno de sus agentes secretos, a lo que se había añadido un bombardeo aún no reclamado. 
 
    Sonó el teléfono. 
 
    "Ward". 
 
    "Le paso con el Subsecretario de Defensa, Capitán". 
 
    "De acuerdo". 
 
    "Repórtame, Rebecca." 
 
    "No estamos en una buena situación, Bill." 
 
    "Lo sé. Deberías haber arrestado a Mac de inmediato en lugar de tenerlo vigilado. Ahora tienes dos agentes desaparecidos y un edificio destruido, probablemente obra de los rusos". 
 
    "Quería saber más. Si lo hubiera detenido enseguida habría perdido oportunidades. Por el atentado, no creo que fueran ellos". 
 
    "¿Y luego, qué estás haciendo ahora?" 
 
    "Tengo hombres en el lugar. Dos están buscando a Ben. Otros dos buscan a Mac. El embajador chino vendrá pronto y no será una visita de cortesía. Nos arriesgamos a un incidente diplomático con un país amigo de la Unión Soviética. Espero que la orden de arresto contra Mac sea suficiente para calmarlo, de lo contrario habrá problemas, con esos documentos todavía por ahí que, si acaban en manos de los rusos, echarían más leña al fuego. Déjame trabajar e intentaremos arreglar este lío". 
 
    "De acuerdo, pero quiero que me actualicen cada seis horas, ¿entendido?". 
 
    Rebecca colgó el auricular y se pasó las manos por el pelo. Estaba agotada y aún no eran las ocho de la mañana.  
 
    Quién sabe qué estará haciendo Andrew, pensó.  
 
    La euforia y la felicidad de la noche anterior se habían esfumado en menos de cinco segundos.  
 
    La secretaria entró y anunció la llegada de Xue Fang. 
 
    "Déjalo entrar y prepara el té". 
 
    "Sí, capitán." 
 
    El embajador tenía un andar solemne y su rostro arrugado revelaba la intensidad con la que había vivido, con pómulos prominentes y pequeños ojos almendrados. 
 
    Se separó de sus guardaespaldas y saludó a Rebecca con una reverencia apenas audible. Ella le hizo sentarse y al mismo tiempo entró Betty y sirvió el té. 
 
    Fang esperó a que saliera la secretaria e indicó a los guardias que cerraran la puerta.  
 
    "Dr. Fang, es un honor tenerle aquí. Lamento profundamente el desafortunado incidente y deseo ofrecerle mis condolencias y las de mi país". Rebecca percibió la tensión que brillaba en su voz, aunque intentó contenerla. 
 
    Él la miró en silencio, incómodo. El silencio ya era incómodo después de sólo dos segundos, así que al tercero Rebecca continuó. 
 
    "He ordenado a mis hombres que detengan al agente Woodward, que actualmente está desaparecido. Hice que mi mejor agente le siguiera, pero desgraciadamente hemos perdido su rastro". 
 
    "¿Qué harás cuando lo hayas arrestado?"  
 
    A Rebeca le pareció que aquel hombre era un ventrílocuo. El movimiento de sus labios era imperceptible y su voz parecía salir del fondo de un pozo. 
 
    "Se someterá a un procedimiento disciplinario en Estados Unidos, como es habitual". 
 
    "Oh, sí, eso es lo que suelen hacer. Lavas los trapos sucios en casa y puede que incluso lo promuevan, pero esta vez no será así". 
 
    "¿Qué le hace pensar eso?" 
 
    "El oficial Ben Turner está bajo nuestra custodia en este momento." 
 
    A Rebeca se le movió el tapete. "¿Qué? ¿Para qué? No ha hecho nada malo". 
 
    "Él no. Pero él es nuestra garantía para atrapar al culpable". 
 
    "¿Quiere negociar? Pero no puede hacerlo. Va en contra de todo..." 
 
    Fang la interrumpió. "Cava el pozo antes de que tengas sed, agente Ward". 
 
    "Esto es ridículo, Sr. Embajador. ¡Podría haber atrapado a Woodward directamente, entonces! ¿Por qué meter a Ben en todo esto si, de hecho, él habría atrapado a Woodward?" 
 
    "No conocemos a Woodward. Nunca fue fichado como agente de la CIA, y se unió a su equipo más tarde. Turner, en cambio, es conocido, y no sabíamos que seguía a uno de los suyos". 
 
    Rebecca sabía que no podría contenerse. Se levantó. "Esto es una práctica vil e impropia, lo sabe, ¿verdad? Libere a mi colega de una vez". 
 
    Fang permaneció sentado e impasible, como un bloque de hielo. "No está en posición de dar órdenes, señora. Ha quitado usted una vida. Estamos deteniendo al señor Turner, que le aseguro será tratado con el debido respeto hasta que se entregue el culpable y se someta al debido proceso ante las autoridades chinas. Eso es todo." Luego hizo un gesto a los guardias, que abrieron la puerta y se dispusieron a escoltarle.  
 
    Fang se levantó y la miró a los ojos. Rebecca sintió rechazo mezclado con frustración.  
 
    "No se puede hacer eso. Es una clara violación de los tratados internacionales. No es la forma en que espero que actúe un país civilizado". 
 
    "No seas ingenua. Todos somos del servicio secreto y estamos en plena Guerra Fría. Te veré de nuevo cuando tengas buenas noticias para mí". 
 
    - 
 
      
 
    "¡Qué imbécil soy! ¡Loopy!" Andrew puso la direccional y giró bruscamente hacia Blackhorse Road.  
 
    "¿Qué está pasando? ¿Dónde estamos?", preguntó Mike, que se había quedado medio dormido. 
 
    "Cerca de los Humedales. Perdón por la maniobra brusca. ¿Te he hablado alguna vez de Loopy? Nos conocimos hace años cuando yo iba a los primeros conciertos de Maiden en bares, con Luke. Era roadie de la banda, estuvo con ellos hasta hace dos años, luego no sé qué pasó, quiero decir que ahora no trabaja allí, pero puede que siga en contacto con alguien." 
 
    Mike arrugó los ojos y bostezó como un gato grande. "¿A qué viene eso?" 
 
    "Tengo fuertes sospechas de que Iron Maiden están en peligro. Están grabando ahora, aunque no sé dónde están". 
 
    "¿En peligro? Estás tan paranoico como siempre". 
 
    Andrew negó con la cabeza mientras se volvía hacia Oliver Road. "¿Sabías que en algún lugar de esta calle vivía Paul Di'Anno?". 
 
    "¿Ah, sí? ¿Cómo lo sabes?" 
 
    Andrew volvió a girar a la derecha. "Loopy me lo dijo. Debería vivir allí". 
 
    Estacionó el auto. Mike le dijo que lo esperaría en el carro. Llamó a la puerta e inmediatamente se oyeron los ladridos de un perro. 
 
    Nunca había visto la casa de Loopy durante el día; cuando lo llevaba en automóvil siempre era a altas horas de la noche, con Luke borracho roncando en el asiento trasero.  
 
    Hermosos años, que nunca volverán. Quién me los robó, pensó. ¿Qué significa el tiempo, qué significa la muerte? ¿Por qué las cosas no se detienen cuando alcanzan la perfección? 
 
    La puerta se abrió, un instante antes de que los ojos de Andrew pudieran brillar. Una dama aún joven y delgada, con el pelo negro que le caía hasta los hombros, le dirigió una mirada visible, con una media sonrisa dibujada en el rostro. 
 
    Giró bruscamente la cabeza. "¡Quédate ahí, tú!", le insinuó al perro. "Buenos días, dime". 
 
    "Soy Andrew Briggs, un amigo de Steve. ¿Eres la hermana?" 
 
    "Oh, no." Sonrió. "Gracias por el cumplido, pero soy su madre". 
 
    "Qué descuidado. Perdóneme, señora". 
 
    "No hay problema. De todos modos Steve no está aquí, está fuera con Iron Maiden." 
 
    "¿En serio? Me alegro de que vuelva al rebaño. ¿Y dónde están en este momento?" 
 
    "La ubicación es secreta. Ni yo misma lo sé. La banda está grabando el nuevo disco. Y sí, él también estaba muy contento cuando le llamaron". 
 
    "¿Sabe cuándo volverán?" 
 
    "Sí. Deberían volver en una o dos semanas como mucho. Pero entra, ¡te prepararé un té!" 
 
    "Oh, no señora, muchas gracias, pero el deber llama y tengo un amigo esperando en el vehículo. Más bien, debería hacerme un favor. ¿Se pone en contacto con Steve de vez en cuando?" 
 
    "Sí, de vez en cuando nos hace una llamada corta. Debe ser un lugar remoto, no siempre se consigue línea". 
 
    "Muy bien. La próxima vez que llame, dígale que tenga cuidado con el cocinero de la banda. Nada de qué preocuparse, una simple precaución". 
 
    "¡Dios mío! Ahora me preocupa". 
 
    "Nada que pueda poner en peligro a Loopy, créeme". La tranquilizó con prontitud y luego mostró su placa. 
 
    "¿Es usted de la policía?" 
 
    "Sí, soy inspector en Scotland Yard, y a ese cocinero lo siguen por pequeños hurtos y otros delitos menores. Cuando conocí a Steve aún no era policía, ahora sólo necesitaba un pequeño favor que me ayudara en mi trabajo." 
 
    "De acuerdo, entonces. Se lo diré si llama". 
 
    "Muchas gracias, Sra. Newhouse. Le deseo un buen día". 
 
    Andrew volvió al automóvil y se dirigió de nuevo hacia el norte, para llevar a Mike, que mientras tanto se había vuelto a quedar dormido, al barrio de Wood Green. 
 
      
 
    Hacía calor en la sala de reuniones. Rebecca le hizo un gesto a Bob Marlow, que acababa de entrar, para que abriera la ventana. 
 
    Bob se sentó y ambos se estrecharon la mano.  
 
    También entraron tres de los agentes que habían realizado la investigación por la mañana. 
 
    "Muchachos, les presento a Bob Marlow, corresponsal del New York Times. Conoce bien el aquelarre del padre Archibald y puede ofrecer su opinión sobre si dirigir o no la investigación a la Hermandad. Aquí están los informes sobre los explosivos no utilizados en el atentado del Odeón hace dos años". 
 
    Comenzó la discusión y Rebecca se distrajo unos minutos pensando en Andrew y en la química que había surgido entre ellos. A ella le gustaba Londres, pero estaba segura de que él se enamoraría de Estados Unidos. Era demasiado pronto para pensar en el futuro, y el presente seguía lleno de enigmas que resolver y tareas que completar. Mac seguía por ahí, no estaba claro dónde, pero tarde o temprano tendría que volver al cuartel general. Había registrado su habitación y no había encontrado nada anormal. Tenía que asignar más agentes para que le buscaran si no regresaba por la noche.  
 
    De repente, sus pensamientos se rompieron en fragmentos de cristal de colores cuando un oficial entró por la puerta. 
 
    "Capitán, siento molestarle, pero es urgente". 
 
    "¡Alan! ¿Qué?", preguntó Rebecca mientras se colocaba un mechón de pelo detrás de la oreja. 
 
    "Hubo un asalto en la Prisión de Mujeres de Ripley". 
 
    "¿Y eso qué tiene que ver conmigo?" 
 
    "La víctima es Rose Garland, señora." 
 
    Bob apoyó ambos codos en la mesa y puso la cara entre las manos. Rebecca se concentró y se dio cuenta de lo que se trataba.  
 
    "¿Dónde está ahora? ¿Cómo ha ocurrido?" 
 
    "Está internada en el Hospital Royal Surrey. Es difícil decir con seguridad cómo sucedió. Está gravemente herida. Tal vez un ajuste de cuentas, una palabra mal dicha..." 
 
    "¡Imposible!", interrumpió Bob. "Me cuesta creerlo. Tenía una conducta impecable, en dieciocho meses ni una coma fuera de lugar. Quieren presionar a Liam". 
 
    Rebecca señaló con el dedo a Alan. "Liam no debe saberlo". 
 
    "Sí, señora." 
 
    "Encontrarán la forma de hacérselo saber", continuó Bob.  
 
    Contestó Rebecca. "No saquemos conclusiones precipitadas. Imagino que habrá una investigación. Alan, consígueme las fotos, el informe médico y dame un canal directo con la policía de Ripley". 
 
    "El distrito relevante es Woking. Me pondré en contacto". 
 
    Alan salió de la habitación y Rebecca miró a Bob y a los otros tres agentes a los ojos. Su cabeza era ahora una caja vacía y la angustia se apoderó de ella. Un intento de asesinato, un agente detenido y otro huyendo, un ataque contra ellos y ahora Rose. ¿Por dónde iba a empezar?  
 
    

  

 
   
    26 de abril de 1984 – En la tarde 
 
    Club Waterloo  
 
    Nassau, Bahamas 
 
      
 
    Loopy y Nicko estaban sentados en un salón privado del Club Waterloo tomando tarros de cerveza clara y un Schnapp's de durazno. Hicieron falta tres rondas de bebidas para que apareciera alguien. Bruce y tres técnicos entraron en la sala e inmediatamente se animó el barullo. Loopy había evitado hablar con Nicko sobre el intervalo de dos horas en el que había sido interrogado por el agente Coleman junto con Pablo, que luego se había retirado a su bungalow. El agente de la CIA le había hecho preguntas sobre la rutina diaria del séquito de Maiden y especialmente sobre ellos dos, anotando diversos horarios y hábitos. Él las había contestado, y Pablo también había satisfecho al agente que, antes de marcharse, le había aconsejado que no se las mencionara a la banda. Era importante que la rutina no cambiara y que los músicos siguieran comportándose con normalidad.  
 
    Steve fue el último en unirse al grupo. Todos los asientos estaban ocupados y tuvo que traer una silla de afuera. La colocó y luego indicó que tenía que ir al baño. 
 
    Cuando salió, dos manos le agarraron por detrás, por los hombros. Al músico se le helaron las venas por un instante. El agarre era suave, pero lo bastante firme como para impedirle darse la vuelta. Una voz de ultratumba le susurró al oído. " ¡ay de la tierra y del mar!".[23] 
 
    Steve sonrió y consiguió darse la vuelta. Era un chico de complexión delgada, con el pelo largo y negro y una barba apenas perceptible, definitivamente vestido de turista, en compañía de Shaun, el camarero del Waterloo. 
 
    "Discúlpanos, Steve", dijo este último, "pero este imbécil realmente quería hacer una escena. Te presento a Terry, un viejo amigo de la escuela". 
 
    Steve le estrechó la mano. "¿Qué pasa, Terry?" 
 
    "¡Genial! Es un honor conocerte. Tengo todos sus discos, ¡son geniales! ¿Me permites?" Mostró una cámara. 
 
    Steve aceptó y Shaun hizo la foto. Tras los saludos, pidió al camarero que le trajera una cerveza y regresó al privado. Contemplando la jarra y las mil burbujas que escapaban del fondo hacia la espuma, le recordó a Barry Clayton, la voz prestada a la introducción de la canción The Number of the Beast. El tipo que antes le había pedido la foto tenía un timbre muy parecido al suyo. En su momento, el grupo quiso contratar al famoso maestro del terror Vincent Price para que interpretara esos versos de Apocalipsis, pero tuvo que desistir por los desorbitados honorarios del actor, algo así como veinticinco mil libras. 
 
    Alguien señaló a Barry, que leía historias de terror en Radio Capital. Se pusieron en contacto con él y aceptó, lo que dio lugar a la introducción más famosa de la escena del metal.  
 
    Y ahora Steve no podía quitárselo de la cabeza. Aquellas palabras yacían allí, empapadas como ropa sucia en una lavadora, y de vez en cuando se agitaban en su mente con un rápido giro del tambor.  
 
    Mientras la música disco, amortiguada por la insonorización de la sala, se elevaba por los altavoces del club, la mente de Steve yacía en un limbo de pensamientos, líneas de bajo, charlas de los demás presentes. Este popurrí, empapado por la cerveza que bebía a sorbos, se condensaba como humedad en la parte superior de su cabeza y descendía en forma de agua, dando lugar a un círculo vicioso.  
 
    Hasta que, de repente, se levantó. "Lo siento, tengo que irme, volveré en un rato". 
 
    Subió a un taxi y lo condujeron a su bungalow, donde corrió a tomar el bajo. Sus dedos recorrieron armoniosamente las cuerdas. Era la línea que tenía en mente sobre la que construir una melodía cantada, pero ahora sabía cómo podía romper el estancamiento.  
 
    The number of the Beast. ¿Podría haberlo pensado antes?  
 
    Si no puedo cantarlo, puedo narrarlo. 
 
    ¿Cómo era? Ah, sí. La mayor, Sol mayor y Fa sostenido mayor, todas con la quinta aumentada. 
 
    Du-du-dum, du-du-dum... veamos si puede funcionar. 
 
    Y un arpegio de guitarra debajo, que puede ser una escala.  
 
    En la mente de Steve, los versos de Coleridge se filtraban ahora a través de la voz de aquel muchacho, y encajaban perfectamente en aquel ambiente para representar mejor la escena crucial del poema. Lo anotó todo frenéticamente en un trozo de papel, que se guardó en el bolsillo para no volver a perderlo. 
 
    Luego se tumbó en el sofá para disfrutar de aquel silencio irreal, en el que sólo se podía caer en la sala de estar cuando todo el mundo se emborrachaba en el Waterloo.  
 
    Pero no estaba solo. 
 
    Dos ojos le observaban a través de la ventana. 
 
    

  

 
   
    26 de abril de 1984 – En la tarde 
 
    Barrio de Wood Green 
 
    Londres, Reino Unido 
 
      
 
      
 
    El sargento Mitchell soltó una carcajada tan irritable y estruendosa que toda la oficina volteó a verlo. Mike, que no lo había visto nunca, no hizo nada por disimular una expresión de indignación. Andrew, por su parte, se quedó un poco atónito. 
 
    "¿Me dice, inspector Briggs, que debo hacer exhumar un cadáver? ¿En qué planeta vive?", añadió, ahuyentando una lágrima y sonriendo. 
 
    "Tengo razones para creer, como te dije antes, que Juan es hijo de Parker. Dijo que nunca había tenido hijos, así que ¿qué otra forma hay de averiguarlo?". 
 
    "Necesito encontrar a su asesino, amigo. No sirve de nada saber si tuvo un hijo. Nunca me darán permiso para eso, ¿pero sabes cuánto costaría?" 
 
    "Andy", intervino Mike, "no pierdas el tiempo. Si no acepta, olvídate también de lo de Iron Maiden". 
 
    "No quiero ni oírlo", añadió Mitchell. Además, aunque descubriéramos que tuvo hijos, ¿cómo podríamos demostrar con absoluta certeza que fue ese niño, Juan? ¿Cómo saber que después del eventual nacimiento no se deshizo de él arrojándolo al Támesis? Podría ser cualquiera, inspector". 
 
    Andrew se sintió impotente. "¿Puedo ir a casa de la víctima? Una última vez, por favor". 
 
    Se hizo un momento de silencio y Mitchell aceptó. 
 
    Diez minutos más tarde, el agente encargado condujo a Andrew y Mike hasta la puerta de la casa de Parker y se quedó en el carro haciendo un crucigrama. 
 
    Los dos entraron y Andrew explicó a su amigo cómo creía que se había producido el crimen. 
 
    "Ella lo conocía, así que se abre a él, van a la cocina, tienen su agradable discusión y luego, zac, le corta la garganta". 
 
    "Parece la misma forma en que murió el pobre Bob", señaló Mike, "pero hay muchas pruebas de que lo hizo la Hermandad". 
 
    "Rebecca y yo llegamos hasta aquí y luego sufrimos un ataque a tiros, así que me hace pensar que voy por buen camino". 
 
    "Eso también es cierto, Andy. ¿Y quién sino la Hermandad podría querer detenerte?" 
 
    "Sin embargo, hay que probarlo. Y si me permiten decirlo, esos dos detenidos nunca hablarán, preferirán suicidarse, o ser asesinados a la primera oportunidad". 
 
    "Dijiste que escondía dinero. Echaré un vistazo, quién sabe si esconde otras cosas". 
 
    "No, registramos toda la casa, Rebecca y yo". Andrew sacó un cigarrillo del paquete que llevaba en el bolsillo. 
 
    "Espera, ¿qué crees estás haciendo? ¡No puedes fumar en la escena de un crimen! ¿Trabajar con la CIA te hace sentir todopoderoso?" 
 
    "No, no puedo parar, sobre todo cuando tengo que concentrarme". Accionó su encendedor, pero no tuvo tiempo de acercarlo al cigarrillo antes de que se apagara la llama. Pensó que estaba vacío. Miró a contraluz, el depósito seguía medio lleno y daba buena chispa. Volvió a intentarlo. La llama se movía de forma casi imperceptible, pero se mantenía. Movió la mano, alineándola con sus pies y volvió a apagarse. "Mike. Hay algo aquí abajo. Mira." 
 
    El amigo le observó mover el mechero y notó que había algo raro. Giró la cabeza a izquierda y derecha, pero todas las ventanas estaban cerradas. 
 
    "Las vigas del suelo están ligeramente sueltas en este punto, así que sí, está entrando aire". Andrew se humedeció el dedo con saliva y lo pasó por las vigas, pero no sintió nada. Intentó golpear la madera. El sonido no dio ninguna indicación. Mike sugirió compararlo con el del pasillo. Los dos se arrodillaron en el suelo, Mike en el pasillo y Andrew en la cocina. Golpearon las vigas alternativamente. 
 
    Tum tum, sonaron los del pasillo. 
 
    Toc, toc, los de la cocina. 
 
    Andrew se levantó de un salto y se dirigió a la puerta principal, pasando por encima de Mike, que seguía a cuatro patas. 
 
    "¿Adónde vas?" 
 
    Andrew no respondió. Volvió al cabo de un minuto con el hacha de policía, que le había quitado al agente del auto. 
 
    "Muévete", le dijo a Mike, y plantó la punta del pico entre las vigas, con la intención de levantarlas. 
 
    "¿Qué coño estás haciendo? ¡Andy! ¿Crees que el oficial de ahí fuera no avisa al sargento?" 
 
    "No me jodas. ¿Quieres pasar todo el día buscando cómo abrirlo?" 
 
    Al cabo de cinco minutos Mitchell llegó al lugar con las sirenas a todo volumen. Dejó el auto casi en medio de la carretera y se apresuró a entrar en la casa. Vio a Andrew y Mike mirando el suelo, del que habían arrancado tres tablones. Se acercó y Mike encendió una linterna para poder ver lo que había debajo. Mitchell se quedó en shock, con los ojos y la boca muy abiertos. Andrew le lanzó una mirada desafiante. 
 
    "Ahora, ¿exhumamos el maldito cadáver?" 
 
    Mitchell no le contestó y llamó al equipo forense.

  

 
   
    26 de abril de 1984 – En la noche 
 
    Barrio de Walthamstow  
 
    Londres, Reino Unido 
 
      
 
      
 
    Andrew decidió llevar a Mike a casa e irse a la suya, a dormir también, y luego ponerse al día con el sargento al día siguiente.  
 
    Debajo de su casa reconoció el Jeep de Rebecca estacionadoado en el lugar reservado para él.  
 
    La mujer dormitaba sobre el volante, con expresión dulce, y parecía soñar con algo muy hermoso. La noche anterior, él no la había visto dormir. Era una pena despertarla, habría seguido observando aquel rostro durante horas, tímidamente iluminado por la luz casi lunar de las cansadas farolas de los suburbios. Golpeó la ventana y la cabeza de ella se echó hacia atrás. 
 
    "¿Cómo se atreve a robar mi lugar de estacionamiento, señorita? ¡La voy a denunciar!" 
 
    Rebecca sonrió, salió del automóvil y le abrazó. "Lo siento, me quedé dormida como idiota". 
 
    "Si todos los idiotas fueran así, el mundo sería un lugar mejor". 
 
    Los dos entraron y tomaron asiento en el sofá. Rebecca relató los acontecimientos de aquel desastroso día, desde la desaparición de Mac hasta el secuestro de Ben, el intento de asesinato y el ataque a Rose. Había hecho una copia de los archivos para enseñárselos a Andrew, que los revisó detenidamente. Las fotos de Rose eran escalofriantes. Tenía hinchazones en la cara y moratones en la piel del costado, señal de que la habían pateado con furia. 
 
    "Yo descartaría inmediatamente a la Hermandad, sólo atacan si les traicionas y no te dejan con vida", exclamó Andrew. "Pueden haber sido los rusos, enviándole un mensaje a Liam. ¿Está a salvo su hijo?" 
 
    "No estoy segura de los rusos, ¿sabes? El niño está en una instalación segura y he aumentado la vigilancia". 
 
    "Si no lo hicieron, hay que pensar en una trágica fatalidad, pero es poco probable que ocurriera así. ¿Los responsables?" 
 
    "Como suele ocurrir en la cárcel, nadie vio nada. Tengo que ir allí mañana, me coordinaré con la policía local. Ni siquiera está claro quién la rescató. Investigaremos a fondo". 
 
    "Entonces hay que averiguar si hay fans de Iron Maiden. Un posible motivo es que Rose estuviera en el concierto para eliminarlos". 
 
    Rebecca tomó nota del comentario. "Esto es realmente un desmadre. Esto complica las cosas. Si descubrimos dónde están los malditos documentos, todo estaría solucionado".  
 
    "¿El atentado? ¿Ninguna reclamación?" Andrew se levantó, fue a la cocina y sacó dos cervezas del refrigerador. 
 
    "Todavía no, que yo sepa. Estamos trabajando en el explosivo, para ver si es compatible con los utilizados por la Hermandad."  
 
    Andrew le entregó una botella, volvió a sentarse y le informó de la evolución del caso Parker. 
 
    "¡Deberías haber visto la puta cara de Mitchell!" 
 
    "¿Forenses?" 
 
    "Esta noche harán los análisis, mañana por la mañana ya tengo cita con el cabrón, pero antes tenemos que hacer algo". 
 
    "¿Cómo qué?" 
 
    "Hay que encontrar al asesino". 
 
    "Ya no puedo ir contigo, Andy. Tengo un sinfín de problemas que resolver y una fuerte presión del Subsecretario de Defensa. Tendrás que pedírselo de nuevo a Mike. A quien espero conocer algún día". 
 
    "Claro, y pronto". Andrew tomó las manos de Rebecca entre las suyas. Quería besarla, era irresistible, pero se contuvo al notar que su rostro sufría de estrés y fatiga. 
 
    Rebecca no eludió su agarre y entrelazó sus dedos con los de él. "Escucha, hay una cosa más. Mi colega Coleman, de contraterrorismo de Miami, fue a ver dónde están grabando los de Maiden". 
 
    "Gracias, yo pude dejarle un mensaje a Loopy. ¿Sabes dónde están? ¿Qué averiguó tu colega?" 
 
    "La dirección recomendó no revelar el lugar, querían que los músicos no se distrajeran demasiado con los fans. Interrogó a varios miembros del personal, incluido el chef, registró varios alojamientos, pero no encontró nada anormal. Al contrario, este chef parecía ingenuo e incluso un poco perdedor. Tengo el informe en mi despacho, te dejaré leerlo si quieres. No hay peligro inminente, que sepamos". 
 
    Andrew no ocultó su decepción. "No necesito leerlo, confío en ti. Me alegro de que esté bien, pero esto echa a la basura toda mi teoría". 
 
    "Yo diría que sí. Ya no puedo permitirme dedicar recursos a estas, digamos, corazonadas tuyas. Ahora le debo un favor a Coleman, y ahí se acaba, pero tú también deberías dirigir tu atención a otra cosa. Me voy a la cama, estoy agotada". 
 
    "Quédate si quieres, no pretendo tocarte, lo juro". 
 
    "Oh, confío en ti, de verdad. Es en mí en quien no confío".  
 
    

  

 
   
      
 
    26 de abril de 1984 – En la noche 
 
    Malton Road, Barrio de Notting Hill 
 
    Londres, Reino Unido 
 
      
 
      
 
    "Ya te he dicho que no podemos cubrirte". El tono de George McMahon era decidido, aunque velado por una ligera compasión. 
 
    "Déjame hablar con el padre Archibald. Es lo único que te pido", imploró Mac. 
 
    George volvió la mirada hacia su hermano Walter, que había permanecido sentado en el vehículo y negaba con la cabeza. En aquel momento de silencio, Mac levantó la vista, como si fuera a rezar. El lugar elegido para la reunión era un rincón sucio, pero resguardado, bajo la autopista del Oeste. Llevaba lloviendo más de una hora y las gotas que caían por los lados de la calzada parecían fragmentos de estrellas.  
 
    "¿Te siguieron?" 
 
    "No, tuve cuidado", respondió Mac sin dejar de mirar aquel cielo de concreto. 
 
    "Walter abrió la puerta trasera y salió. De las puertas delanteras aparecieron dos hombres musculosos vestidos de negro.  
 
    "¿Al menos entregaste el peluche?", intervino Walter. 
 
    "No, pero lo envié". Walter se llevó las manos a la cara, luego se las llevó a la frente y se echó el pelo hacia atrás.  
 
    "¿Qué?" 
 
    "¡No podía volver a la cárcel! Acababa de estar allí, ¡sospecharían! ¡Llegará a tiempo!" 
 
    "¡Si hay un plan definido debes seguirlo, imbécil! ¡Un mensaje vital no puede confiarse al Correo Real!"[24] 
 
    "Escuche, he hecho todo lo que me ha pedido", imploró Mac. "Mi tarea ha terminado y si vuelvo a la base tengo demasiadas cosas de las que rendir cuentas". 
 
    Walter se irguió, de pie frente a la puerta trasera del Cadillac. Las manos en los bolsillos de sus ajustados pantalones, su espesa cabellera ondeando al viento lluvioso como la melena de un león. Miró a Mac de arriba abajo y luego golpeó el techo del auto con el puño. "¡Qué mierda!", maldijo, volviéndose hacia George, que le correspondió con una mirada de asombro. "Esas no eran las instrucciones. ¿Cómo puedes actuar por tu cuenta? Es inconcebible, ¿lo entiendes? ¡Carajo! Deberías haber regresado inmediatamente. Al desaparecer, has dañado irreparablemente tu posición dentro del equipo. Ahora sospechan de ti. Ya no nos eres útil. Tú te has metido en esta situación". 
 
    "Lo sé, actué por instinto, pero ten en cuenta que al eliminar al agente chino corté la comunicación con el ruso en prisión, en definitiva, ¿no merezco que me saquen de la cárcel? Creí que era lo correcto". 
 
    "Podría haberlo sido", intervino George, "pero sólo si hubieras conseguido eliminar también al agente ruso. En lugar de eso, lo dejaste escapar y ahora es más fuerte que antes". 
 
    "¡Esto es absurdo!" 
 
    "Puede parecer absurdo, pero ahora podemos contar con un mayor apoyo de los chinos en nuestros esfuerzos por recuperar los documentos. Lo que nos ha obligado a acelerar nuestros planes. Lo hiciste a tu manera y ahora lo siento, pero tenemos que dejarte a tu suerte". 
 
    Las palabras de Walter eran una sentencia de muerte. Mac debía entregarse y, si se le declaraba culpable de alta traición, le esperaba la cadena perpetua o la silla eléctrica. Huir seguía siendo un suicidio, ya que era buscado por sus colegas y, en ese momento, posiblemente por los chinos. 
 
    Jugó su última carta, guiado por la desesperación. 
 
    "Quiero ver al Padre Archibald. Si voy a morir, él debe ser quien lo diga". 
 
    Transcurrieron unos diez segundos.  
 
    "Muy bien, sube al coche con ellos, nosotros te seguiremos" George asintió a los dos secuaces que cubrieron la cara de Mac con una capucha negra y le inmovilizaron las manos a la espalda.  
 
    Al cabo de cinco o seis minutos, Mac ya no reconocía el camino. 
 
    Entonces cesó el aleteo de los limpiaparabrisas. 
 
    Las luces ya no se veían a través de la malla de la capucha. Por la información que tenía, el padre Archibald estaba escondido en una zona densamente poblada, no fuera de la ciudad. Rápidamente giró la cabeza para mirar el auto de detrás, pero no se veía ninguna otra luz. Nadie les seguía. 
 
    Esto ya fue demasiado para ir con el cura. Quieren matarme. 
 
    Se esforzó por encontrar una posible solución a este nuevo escenario. Eran dos hombres fornidos, musculosos y armados. Difícil dominarlos con las manos atadas, que por cierto empezaban a dolerle. Intentó frotarse las muñecas para cambiar el agarre a otro punto de su piel. Sintió que sincho de plástico resbalaba. Se la habían puesto mal, quizá el lado moleteado no había encajado en la lengüeta de la ranura. El carro se detuvo. La puerta se abrió y lo dejaron salir. 
 
    "¿Qué está pasando?", preguntó Mac. 
 
    "Camina, tranquilo", le insinuó uno de ellos, apoyándole una mano en el hombro.  
 
    Dieron unos pasos y entonces su espalda impactó contra lo que debía de ser un árbol. Se quitó la capucha y, a la tenue luz de la noche, vio las dos siluetas que tenía delante.  
 
    "Hasta la vista, colega", le dijo el tipo de su derecha, mostrándole una pistola. 
 
    Mac extendió las muñecas a la espalda y la banda se deslizó tan suavemente como un cordón de zapato. Con un movimiento relámpago levantó el brazo y un disparo estalló en el aire, haciendo eco. Se apoyó con el pie derecho, aprovechando también el punto de apoyo en el brazo del pistolero, y lanzó una patada lateral con la pierna izquierda para repeler el ataque del segundo matón, que cayó hacia atrás. A continuación, clavó las uñas en la muñeca de su oponente. 
 
    El hombre gritó de dolor y extendió la mano, dejando caer el arma. Mac se lanzó a muerte sobre él y los dos acabaron en el suelo. Apretó las rodillas contra la caja torácica, para dejarle sin aliento, mientras con la mano derecha le envolvía el cuello, ejerciendo toda la fuerza posible sobre ambas carótidas. Con la mano izquierda agarró la pistola, que había caído a menos de un metro de distancia. 
 
    Descargó dos disparos contra el otro, que mientras tanto se lanzaba hacia él y cayó de espaldas al suelo. Entonces le soltó el agarre del cuello y se puso en pie de un salto. El hombre pedía clemencia con la mirada, pero a Mac, en la furia ciega de la pelea, le brotaba adrenalina por todos los poros y no se controló. Lo ejecutó con tres tiros en el pecho. Luego se sentó en la hierba, para recuperar el aliento y volver a tomar el timón de su mente. 
 
    

  

 
   
    Tres días antes 
 
    27 de abril de 1984 – En la añana 
 
    Barrio de Walthamstow 
 
    Londres, Reino Unido 
 
      
 
      
 
    En su pequeño jardín, Andrew terminó su café y aplastó su cigarro en el cenicero. El caluroso sol estaba atemperado por un viento ligero pero constante. Había dormido mal. Rebecca había decidido pasar la noche en su propia casa y él no se lo había tomado muy bien.  
 
    Ahora que había vuelto a familiarizarse con los placeres de la carne, corroborados, además, por un creciente sentimiento de admiración, le resultaba difícil renunciar a ellos y darse cuenta de que las mujeres, cuando están cargadas de deberes apremiantes, son capaces de dominar las pasiones y los sentimientos con más facilidad y desprendimiento que los hombres. 
 
    Sólo se había acordado de que Mike estaba de guardia a la tercera llamada sin respuesta. No quería ir solo a hablar con Mitchell. La experiencia de la investigación sobre la muerte de Luke, en la que había actuado solo la mayor parte del tiempo, le había enseñado que lo mejor era tener siempre un compañero, un testigo. Si lo mataban, nadie más podría continuar la investigación, y esta regla estaba en la base del trabajo detectivesco. El teléfono de Jimmy tampoco paraba de sonar. Quizá debería haber esperado a que Mike pasara después del trabajo. 
 
    Su mente volvió a Rebecca. Una chica devastadoramente bella, inteligente, ingeniosa, dueña de su vida y de sus emociones. Aún no sabía si ella sentía algo más profundo que una mera atracción física.  
 
    Andrew tuvo que prestar atención a sus propias emociones, aquellas por las que a menudo se sentía abrumado.  
 
    Es inherente al alma de todo artista. Se sentía más músico que policía.  
 
    Sentimientos muy potentes. 
 
    Aquellos con sabor a la piel y al olor de Rebeca: un sabor a luna, con vetas de vainilla. Y aquella boca envuelta en algodón egipcio, ligeramente ahumada por los cigarrillos fumados antes de besarse. 
 
    Los quería de vuelta ahora, en ese mismo momento, en ese sofá aún desarreglado e impregnado de su olor. Y las palabras que había oído la noche anterior acudieron a su mente, resonando en su cráneo en un bucle sin fin: Si descubrimos dónde están los malditos documentos, todo estaría solucionado. 
 
    Y ella volvería a ser suya. 
 
    Empezó a pensar en ello. No sabía ni más ni menos de aquellos papeles que lo que Rebeca le había contado: que contenían información sobre un proyecto de la Hermandad que tenía que ver con la Guerra Fría. El caso era que dos científicos rusos habían sido secuestrados y allí podía haber información que ayudara a encontrarlos, y si realmente estaban en manos de los americanos, ¿podría haberse iniciado una guerra nuclear? Los rusos habían creído que los papeles estaban en la cripta del padre Archibald, mientras que éste estaba convencido de que los rusos los habían robado. Esto había creado un punto muerto que había durado unos dieciocho meses. Hasta que había quedado claro, por exclusión, que sólo Liam podía tener los documentos. Por la reconstrucción de los hechos, parecía ser el único que había tenido la oportunidad de conseguirlos. Todos los colaboradores más cercanos del padre Archibald estaban muertos, excepto Liam y Rose. Los que habían entrado en la cripta más tarde no los habían encontrado, pues seguían buscándolos. Y el hecho de que no hubieran aparecido todavía se debía a que Liam estaba detenido en Pentonville, a la espera de juicio. El teléfono sonó e interrumpió sus cavilaciones. 
 
    "Andy, hola, soy Jimmy. ¿Me has estado buscando?" 
 
    "Sí, era yo. ¿Cómo lo has adivinado?" 
 
    "Mira, estaba llegando a casa y no alcancé a contestar a tiempo. Pensé que eran mis padres, volví a llamar pero no contestó nadie. Pocos más tienen este número, así que enseguida probé contigo". 
 
    "Quería saber si podrías acompañarme a Wood Green. ¡No puedes imaginar lo que Mike y yo encontramos bajo el suelo de Parker!" 
 
    "No puedo ir, lo siento, tengo otra cita y estoy de guardia a mediodía. Pero dime, ¡que tengo curiosidad!". 
 
    "Debajo de la cocina había una habitación utilizada como laboratorio. Allí estaba todo: tubos de ensayo, alambiques, estufas y muchos productos químicos. No tocamos nada, luego llegó el equipo forense y quise volver allí con alguien, para continuar la investigación." 
 
    "¡Santo cielo!", exclamó Jimmy tras unos segundos de pausa. '¿Y qué demonios se suponía que estaba preparando allí, en un laboratorio secreto bajo la casa? Algo ilegal, seguro. ¿Drogas?". 
 
    "Explicaría el dinero encontrado en el baño, sí, es posible. El gordo Mitchell se rió de mí cuando pedí que exhumaran el cadáver, ahora quiero ver si sigue riéndose". 
 
    "¿Con qué propósito te gustaría exhumarlo?" 
 
    "Para ver si tenía hijos". 
 
    Jimmy resopló: "Ya veo adónde quieres llegar. Que yo sepa, es muy difícil que concedan la exhumación. Pero aunque lo hicieran, y resultara que había tenido hijos, ¿cómo demuestras que Juan es realmente su hijo?". 
 
    "Eres la segunda persona que me lo dice. Así que no tiene sentido insistir. No sé, Jim, tendré que hacerlo de algún modo". Hubo una pequeña pausa. Entonces Andrew sintió que su amigo, al otro lado de la línea, inspiraba, para reanudar la conversación. 
 
    "Escucha, amigo, hay un científico en Leicester que está estudiando una forma de leer el ADN. Parece que son capaces de, cómo decirlo, fotografiarlo. Y parece ser mil por ciento confiable". 
 
    "¡Ah! ¡Caramba! ¿Cómo lo sabes?" 
 
    "¡Sabes que estoy suscrito a Noticias de Laboratorio!" 
 
    "¡Sí! Siempre estás al tanto de la ciencia. Suena muy fantasmagórico, pero ¿por qué fotografiar el ADN?". 
 
    "Es nuestra huella genética y es única en el mundo. Pero con nuestros parientes compartimos porciones. Dependiendo de cuántas porciones similares haya, se puede saber hasta qué punto están emparentadas las dos personas. Por ejemplo, entre padres y hermanos hay más que entre primos. En pocas palabras". 
 
    Andrew se rió. "A prueba de ignorantes, en resumen". 
 
    "¡Vamos, bobo, no te estoy llamando ignorante, pero piensa en el alcance: se puede demostrar con absoluta certeza quiénes son los padres, los hermanos, y si una persona estuvo en la escena de un crimen, por ejemplo! Esto me entusiasma, ¡nos ayudaría muchísimo!". 
 
    "No lo dudo. ¿Pero conoces a ese caballero?" 
 
    "No directamente, pero sé que es el Dr. Alec Jeffreys. No es ningún problema contactar con él, y Leicester está a la vuelta de la esquina, quizá pueda ayudarnos, incluso pagar, qué sé yo... Claro que como prueba no valdría en un juicio, ¡pero al menos te quitas la duda!". 
 
    "Pero la Sra. Parker está bajo tierra ahora. ¿Cómo se recuperan las muestras de ADN? ¿Se necesita médula?" 
 
    "No, no. Se recupera de la sangre, la saliva, las secreciones e incluso el pelo". 
 
    "¡Increíble! Excluyendo los tres primeros, quizá había algo en el baño, tal vez un cepillo, aún podría haber pelo allí", razonó Andrew en voz alta. 
 
    "Avísame. Me tengo que ir ahora." 
 
    Andrew le dio las gracias y colgó el teléfono. Rebeca irrumpió de nuevo en su mente, como una pitón que se deslizara sinuosamente por los pliegues de su cerebro. 
 
    La sensación de haber perdido puntos en su contra fue demoledora: primero con la metida de pata del cocinero, que debió molestarla bastante, sobre la implicación de un colega, y luego con el callejón sin salida, que había visto con bastante antelación sobre la investigación de la señora Parker. Al fin y al cabo, ¿qué relevancia tenía que la mujer, que fabricaba drogas para ganarse la vida, fuera la madre de Juan? Al final, Rebeca tenía razón. El chico mentía, sólo había perdido la oportunidad de volver al negocio porque había decidido drogarse una noche.  
 
    No habían pasado ni dos días desde que la pasión se había apoderado de ellos y ya se estaba alejando. 
 
    Andrew odiaba esperar y no hacer nada. Sin embargo, el asesino de la señora Parker, y posiblemente también de su colega Robert, seguía en libertad.  
 
    Si no puedo traer un testigo, puedo traer esto, pensó, abriendo un cajón donde guardaba una grabadora portátil. Dejó una nota en la puerta para Mike, diciendo que se dirigía a Wood Green, y saltó al automóvil. 
 
    

  

 
   
    27 de abril de 1984 – En la noche 
 
    Fresh Creek, ciudad de Andros  
 
    Bahamas 
 
      
 
      
 
    Fraser se inclinó sobre la barandal para observar el misil que ocupaba la parte central del sótano. La ojiva estaba alojada en una cámara independiente, parecida a la bóveda de un banco y situada en el primer nivel de la estructura.  
 
    Hacía poco que había dejado a su jefe Peter en una habitación del búnker reservada a los huéspedes. No habían podido regresar al hotel, la marea alta estaba retrocediendo.  
 
    Al contemplar aquel búnker y aquel misil, Fraser se dio cuenta de lo poderoso que era el hombre para el que tenía el honor de trabajar. Que era un importante hombre de negocios lo sabía desde hacía tiempo, también se había dado cuenta de que su influencia iba mucho más allá de los aspectos económicos: su organización podía incluso volcar el panorama político de una nación. Pero sólo ahora tenía claro que el imperio construido por Peter McMahon era la tercera superpotencia mundial. Nadie podía tener una percepción real de la magnitud de lo que se estaba desarrollando ante sus ojos. Se sentía orgulloso de su papel, de poder proteger a un hombre que podía ser el presidente de una nación.  
 
    Tras refrescarse con un poco de descanso, Peter llamó a Fraser y juntos recorrieron la base. Uno de los científicos con bata blanca les guió y les dio información. Así fue como Fraser se enteró también de que el cohete de defensa contra misiles balísticos, construido para demostrar el nivel tecnológico de Peter, montaba una ojiva basada en el tipo A-350 de tecnología rusa, pero la intención era fusionar los descubrimientos científicos de las dos superpotencias en un solo producto. Peter repetía a menudo que la criatura tenía un cuerpo soviético con alma estadounidense. El núcleo de plutonio estaba protegido por un revestimiento de barras de material no fisible y el propio armazón de la ojiva, que también estaba equipado con la cámara de detonación. La protección era esencial para preservar el plutonio de la desintegración y evitar que se liberaran partículas radioactivas.  
 
    Sólo faltaba un componente para terminar el trabajo, al parecer, la placa electrónica que permitía guiar el cohete. Los documentos que Peter buscaba contenían la información para el desarrollo de lo que representaba la verdadera innovación de aquella tecnología. El cohete inteligente se comunicaría con la red de radares en tierra, orientándose hacia el objetivo, mucho más rápida y velozmente que otros misiles concebidos hasta entonces.  
 
    El comunismo y cualquier otra forma de manifestación del Diablo en la tierra serían erradicados para siempre. El reino de la salvación estaba cerca y Peter no permitiría que nadie se interpusiera en su camino. Ni siquiera esos sirvientes de Satanás: Iron Maiden.  
 
    Para entonces, él también se había convencido, como el padre Archibald, de que el grupo, con motivo del álbum Piece of Mind, había querido burlarse de la Hermandad modificando incluso un pasaje de la Biblia. 
 
    Reunió a cuatro personas y les dio instrucciones precisas sobre lo que debían hacer. Los labios de Fraser se separaron en una leve sonrisa al recordar lo testarudo que era Peter: nunca se iba a dormir hasta que terminaba las tareas del día. 
 
    A la mañana siguiente, Fraser partió hacia Nassau con dos de los cuatro designados. Los tres utilizaron un bote de quilla rígida que los llevó poco más de media hora para ver, desde el mar, el edificio del objetivo, donde la banda estaba ensayando y grabando. Tomaron algunas fotografías y calcularon las trayectorias del arma que utilizarían, un misil Stinger FIM-92 tierra-aire, con la capacidad de ser lanzado desde el hombro por un solo operador, que Peter había recuperado de sus hermanos cubanos con destacamiento en Bahamas. 
 
    Tras completar el reconocimiento de la zona por mar, atracaron para realizar una por tierra. Llegaron a Compass Point Studios en taxi y recorrieron el complejo. El sol despuntaba y no corría ni una brisa. Encontraron un acceso a la playa, por lo que pudieron ver la sala de grabaciones desde muy cerca, sin levantar sospechas. Hicieron más fotos y llamaron a un taxi para que les llevara al Bobby's Bar, en el interior de la isla, fuera de los caminos desgastados que usaban la banda y su personal. 
 
    Fraser entró en la terraza del restaurante y miró a su alrededor. Un hombre sentado a su derecha le hizo señas para invitarle a sentarse a su mesa.  
 
    "¿Pablo?" 
 
    "Sí, soy yo, y tú eres Fraser, ¿verdad?" 
 
    Los dos se estrechan la mano. Fraser hizo las presentaciones. 
 
    "Estos son Will y Brian." 
 
    "Encantado de conocerlos, tome asiento". Pablo pidió una copa. 
 
    "No tenemos mucho tiempo. Todo está listo, sólo falta información sobre el registro de horarios". 
 
    "Se me está haciendo difícil seguir adelante, amigo. La CIA vino a hacer averiguaciones. La CIA, ¿entiendes?" 
 
    La mirada de Fraser permaneció impasible, como si la noticia no cambiara un ápice sus planes.  
 
    "Ya casi terminamos". Fraser le puso una mano en el brazo, mientras con la otra buscaba algo en el bolsillo trasero del pantalón. "Toma, aquí tienes la llave de la caja de seguridad del Banco de Miami donde encontrarás tus honorarios, más un regalito personal de Peter". Le entregó un sobre abultado por debajo de la mesa. "Estamos muy satisfechos con el servicio que estás prestando a la Hermandad". 
 
    "Gracias", susurró conmovido el chef. "Hice de todo para mantenerlos aquí el mayor tiempo posible. Volví loco al pobre ilustrador, rociando constantemente agua de mar arruiné sus dibujos de portada, ¡luego robé y quemé partituras y notas de la habitación privada de Harris! Pero siempre encontraban una solución". 
 
    "Has hecho muy buen trabajo, hermano, no te rindas todavía. Averigua cuándo estarán todos en el estudio la semana que viene para grabar y deja el horario en un sobre en el sitio de siempre. Pasaré a recogerlo. A partir de hoy no nos volveremos a ver. ¡Buena suerte, amigo! ¿Qué vas a hacer con todo ese dinero?". 
 
    "Me voy a México a abrir un restaurante. Estoy harto del clima inglés. Una vez establecido, disfrutaré de la vida mientras mis empleados lo dirigen". 
 
    "Parece un buen proyecto, ¡enhorabuena! Y Dios siempre estará a tu lado. Ya lo creo". 
 
    

  

 
   
    27 de abril de 1984 – En la mañana 
 
    Barrio de Noel Park 
 
    Londres, Reino Unido 
 
      
 
      
 
    Andrew se estacionó delante de la casa de Parker, salió y miró hacia la ventana del segundo piso del edificio de enfrente. En la penumbra distinguió la figura de la señora Drake. Cruzó la calle y llamó a la puerta. 
 
    "La señora no está en casa", abrió una mujer de mediana edad con acento extranjero.  
 
    Andrew agitó la placa en su mano. "Inspector Briggs, Policía Metropolitana. Acabo de verla en la ventana. No se meta conmigo, esto es una investigación de asesinato. ¿O debería echarle un vistazo a su permiso también, señora?" 
 
    La mujer torció la boca y se estremeció, dejándole pasar.  
 
    Mientras subía las escaleras hacia la habitación de la Señora Drake, Andrew encendió la grabadora. La puerta estaba entreabierta, llamó y entró sin esperar respuesta. La habitación olía a peluches, y la tenue luz que entraba por el marco de la ventana delineaba las diminutas partículas de polvo. La señora estaba sentada, con las piernas cruzadas, inmóvil a tres cuartos de perfil del cristal de la ventana. En la mesilla de noche había un libro de Jane Austen y un vaso de agua aún lleno.  
 
    "¿Señora Drake?" susurró. "Soy el inspector Briggs, me gustaría hacerle un par de preguntas." 
 
    Parecía una estatua de cera, con la mirada fija en la acera frente a la casa de Parker.  
 
    "¿Señora?" Andrew miró a su alrededor. Había varias fotografías y en cada una estaba ella con su marido en diferentes etapas de la vida. Se centró en la que los retrataba como ancianos, en un hermoso jardín verde, en un día soleado. Se acercó al marco de caoba y observó bien al hombre. Un apuesto caballero, de complexión delgada, no muy alto, de expresión jovial. 
 
    "Señora, ¿podemos hablar?" 
 
    Sin mover un músculo, con los ojos siempre fijos en aquella estrecha vista, la mujer movía los labios de forma casi robótica. 
 
    "No me molestes, por favor. Estoy esperando a mi marido". 
 
    "Su marido es..." Se detuvo a tiempo. Estaba a punto de decir muerto, pero se dio cuenta de que sería un error. "...¿en viaje de negocios?" 
 
    La señora suspiró por la nariz. "Sí, tenemos que salir esta noche". 
 
    "Ah, por eso está tan elegante, se ve muy bien, señora". 
 
    "Gracias. Llevo tiempo esperándole, ¿sabe? Pero siempre viene a la casa de enfrente". 
 
    "¿Y para qué cree que va allí?" 
 
    La señora permaneció en silencio y ninguna emoción apareció en su rostro. Andrew repitió la pregunta, tal vez no la había oído. 
 
    "Señora, ¿cuándo entró en esa casa por última vez?" 
 
    Tras dos largos minutos, la mujer sacudió la cabeza. 
 
    "¿Señora? ¿Su marido sigue ahí?" 
 
    "Hablaré sólo en su presencia. No quiero responder a sus preguntas, ahora váyase, él puede volver en cualquier momento". 
 
    Andrew lo intentó durante diez minutos más y se dio por vencido. La señora se quedó quieta, muda, como si le hubieran apagado un interruptor.  
 
    Sólo hablaré en presencia de mi marido. ¡Demonios! Está muerto, mierda. Ahora tengo que desarrollar el don de despertar cadáveres para poder resolver todos mis casos. ¡Espera, ese imbécil de Briggs está tramando algo! 
 
    Salió de casa y encendió un cigarrillo. Junto con la llama, algo en su mente también se encendió.  
 
    Resucitar a los muertos. 
 
    Se dirigió a la calle principal y encontró una cabina telefónica. Dejó caer una moneda y marcó el número directo de Hopkins. 
 
    "Jefe, soy yo, Briggs." 
 
    "¡Oh, adivinen quién es! Pero ahora no tengo tiempo, querido Briggs, ¡tengo una montaña de jodida burocracia de la que ocuparme! Déjame un mensaje, te comunicaré con la operadora". 
 
    "Espere, Jefe. ¡Déjeme hablar, nunca es buen momento con usted de todos modos! Es un asunto urgente". 
 
    

  

 
   
    27 de abril de 1984 – En la mañana 
 
    Grosvenor Square - Barrio de Mayfair 
 
    Londres, Reino Unido 
 
      
 
      
 
    Mac había vagado toda la noche por las calles vacías, conduciendo el auto de los secuaces de los McMahon. La luz regresaba y con ella el bullicio de Londres volvía a la vida. Para él había llegado el momento de decidir qué hacer. Poseía información sobre la Hermandad, que podía intercambiar por la indulgencia de quienes iban a juzgarle. De todas las opciones, era la mejor carta a jugar. Su antigua vida se acabaría para siempre. Le esperaba la cárcel, en el peor de los casos, o, en el mejor, un cambio de identidad y una vida discreta bajo el programa de protección a testigos. La aguja del combustible estaba cerca de la reserva. Puso la direccional de la izquierda y giró hacia el centro, camino a la embajada.  
 
    Parecía que unirse a la secta de Peter y el padre Archibald había sido una bendición para él. Trastornado y con el corazón roto por el final de su aventura con Rebecca, había pasado de ser un federal a trabajar para la CIA, con el único objetivo de hacer un cambio y dejarlo todo atrás. La vida por su cuenta, después del subidón de adrenalina que había experimentado con su aventura clandestina con Rebecca, lo estaba destruyendo. Bebía demasiado, arriesgando su trabajo. Una noche se despertó en su vehículo, estacionadoado en un suburbio de la ciudad y sin recordar cómo había llegado hasta allí. En ese momento decidió acudir a Alcohólicos Anónimos justo a tiempo para no caer en una espiral sin fin. Lo que no sabía era que aquellos entornos eran el lugar de caza favorito de los reclutadores de la Hermandad. Sus radares interceptaban a personas expertas en armas y, a ser posible, en contacto con organismos gubernamentales. Mac fue recibido como un campeón consagrado que se unía a un nuevo equipo. La figura del antiguo agente del FBI era una de las más deseadas por la Hermandad. Además, los lazos que había mantenido con el buró le convertían en un peón estratégico. Pero una vez más había actuado por instinto y había metido la pata, como había hecho con Rebecca.  
 
    Había llegado el momento de pagar por demasiados errores. 
 
    El auto que conducía no estaba registrado para entrar por la entrada de servicio, situada en Upper Brook Street, pero quería evitar la entrada principal, donde ya se formaba una larga cola a primera hora de la mañana para acceder a los servicios de visas y pasaportes, así que se estacionó en Lees Place y giró hacia Sheperd's Place, un callejón peatonal al final del cual estaba la puerta. 
 
    Salió del automóvil y recorrió los últimos metros de su antigua vida, con la cara hinchada y la ropa manchada de lodo y sangre. Los transeúntes se apartaban como si vieran un fantasma.  
 
    Al final del callejón, giró a la derecha y se encontró frente a la verja de hierro forjado vigilada por dos guardias. Se paró frente a la jaula y levantó las manos para llamar la atención, y uno de ellos salió a su encuentro. Detrás de él, una furgoneta blanca frenó de repente. Un pensamiento le recorrió de sien a sien. Le resonaron frases pronunciadas por varias personas. 
 
    Nadie traiciona a la Hermandad sin pagar las consecuencias. La Hermandad tiene ojos y oídos en todas partes. 
 
    La puerta lateral del vagón se abrió y dos hombres empezaron a disparar ametralladoras. El primer guardia se tiró al suelo, mientras el que quedaba dentro se agachaba. Mac cayó de rodillas, con la expresión fija en el vacío, la boca entreabierta en una mezcla de sorpresa y dolor. Luego, volvió los ojos y la vida le abandonó en un suspiro, que se dispersó rápidamente junto con el humo de las ametralladoras. Quedó boca abajo haciendo un horrible sonido al caer. 
 
    Rebecca llegó al lugar unos minutos más tarde. Las sirenas habían suplantado a cualquier otro sonido de la ciudad. Se detuvo ante el cuerpo tendido de Mac. Había caído como una marioneta, con la mejilla derecha apoyada en el asfalto, los labios apenas separados y la mirada perdida, como si aún estuviera pidiendo ayuda. Su traje color beige estaba hecho trizas, dejando ver pequeños pañuelos de camisa blanca alrededor de todos aquellos incontables agujeros. La sangre alrededor completaba el dibujo, que Rebecca imaginó como el capullo de una rosa. 
 
    Aquellos labios que ella había besado mil veces, que la habían explorado y saboreado hasta en sus partes más íntimas. Aquellos ojos negros y profundos como un pozo de placer, aterradores y excitantes al mismo tiempo, que se había convertido en el abismo en el que ella misma estaba siendo devorada. No pudo contenerse y salió corriendo, hacia la embajada. Fue al cuarto de baño y, frente al espejo del lavabo, se vio mientras lloraba. 
 
    

  

 
   
    27 de abril de 1984 - Primera hora de la tarde 
 
    Barrio de Noel Park 
 
    Londres, Reino Unido 
 
      
 
      
 
    Hopkins salió del vehículo y dio un portazo. 
 
    "¡Jefe, lo logró!" 
 
    "Ah, ¿se está haciendo el gracioso también, Briggs? No tiene ni idea del tráfico que hay a estas horas. ¡No es como si yo fuera el ministro con el helicóptero!" Gruñó. "Ni siquiera sé por qué le dije que sí. No me gustan estas confabulaciones, ¡mierda!". 
 
    "Entonces, ¿por qué ha venido, jefe?" 
 
    "¡Para escupirte en el ojo, por eso! Tengo poco tiempo. Dime, ¿qué debo hacer?" 
 
    "Nada. Suba conmigo y quédese quieto, sobre todo no grite. Yo lo haré todo, cinco minutos y podrá irse. Cíñase a lo que le expliqué por teléfono". 
 
    Hopkins sacudió la cabeza y siguió a Andrew hasta la casa de la señora Drake, y la encontró exactamente donde la había dejado. 
 
    "Señora, soy yo otra vez", susurró Andrew. 
 
    La mujer no movió la cabeza, sino que miró hacia otro lado. Su rostro se iluminó de alegría. "¡Mick! Estás aquí!" Se puso en pie de un salto, con la intención de abrazar a Hopkins.  
 
    Al inspector jefe lo tomó por sorpresa, retrocedió un paso, pero no pudo hacer nada contra la impetuosidad de la mujer. Andrew le dirigió una mirada guiñándole un ojo, invitándole a asumir el papel. 
 
    "Ahora vamos a cenar, Milly", graznó avergonzado.  
 
    Ella soltó el agarre y entrelazó las manos en su regazo. "¡Qué voz más ronca tienes! ¿Te has resfriado?", le preguntó en voz baja. 
 
    "Hace mal tiempo afuera", aventuró Hopkins. Luego dirigió una mirada suplicante a Andrew. 
 
    "Perdone, señora, pero entonces, ¿dónde vio a su marido?", intervino Briggs. 
 
    "Entró en esa casa de ahí, y más de una vez, ¿sabes? Pensé que quería ver a la de enfrente". 
 
    "Pero no, en absoluto, querida. ¿Cuándo fue la última vez?", preguntó Hopkins. 
 
    "No tengo ni idea de cuánto tiempo ha pasado".  
 
    Andrew sabía que la mujer había perdido la noción del tiempo hacía mucho tiempo, pero intentó sonsacar algo más de información. "¿También le vio marcharse?" 
 
    "¡Oh, sí, la última vez corriendo también! Llevabas algo en la mano, ahora que me acuerdo, pero no subiste enseguida, ¡te fuiste a paso ligero hacia el otro lado!". 
 
    "Había olvidado comprar algo". 
 
    "¡Te acordaste de la leche! ¡Qué descuidado!" 
 
    "¿Qué tenía en la mano, Sra. Drake?", presionó Andrew. 
 
    "No sé, parecía un peine. Y no sé por qué tenía uno, ¡ya que no le queda mucho pelo!". 
 
    Todos se rieron.  
 
    Andrew se despidió y Hopkins le dijo que le acompañaría hasta su carro y luego volvería. Una vez en la calle, Andrew mostró la grabadora portátil a su jefe. 
 
    "Aquí tiene, Jefe. Ahora voy a ir con el Sargento Mitchell con el testimonio, está claro que tiene que buscar a una persona con las características de su... er, marido." 
 
    Hopkins se rascó la frente. "Brillante, Briggs. Aunque lamento haber mentido a esa pobre mujer". 
 
    "¡Bueno, siempre puede subir y llevarla a cenar!" 
 
    Hopkins se limitó a mirarle mal y subió al coche. 
 
    "¡Gracias por su ayuda!" 
 
    Andrew esperó a que se marchara, luego trasladó su Golf a la orilla, frente a la puerta de Parker, para protegerse. Retiró con cuidado las cintas vinílicas que marcaban la escena del crimen y, con su destornillador de confianza y un trozo de alambre, forzó la cerradura. 
 
    Entró en el cuarto de baño y allí estaba: el cepillo polvoriento en una pequeña cesta de mimbre a la izquierda del lavabo. Se puso un par de guantes de látex y lo agarró. El pelo de la víctima estaba atrapado en una maraña irregular, en el fondo de las cerdas. Lo metió en una bolsa de plástico y salió. 
 
    Condujo pensativo hasta la comisaría de Wood Green. Se preguntó cómo estaría Rebecca. En el reproductor de casetes aún estaba Killers, no lo había cambiado. Con Innocent Exile de fondo, la imaginó haciendo headbanging[25] en el asiento del copiloto, tan guapa como siempre, burbujeante y salvaje. Le parecía increíble que Iron Maiden fuera lo que le unía a alguien que vivía a ocho mil kilómetros de distancia. Pensándolo bien, ya eran ídolos incluso en Japón, al otro lado del globo. 
 
    Decidió que, de camino a casa, escucharía Maiden Japan[26].

  

 
   
    27 de abril de 1984 – A media tarde 
 
    Barrio de Wood Green 
 
    Londres, Reino Unido 
 
      
 
      
 
    "Estoy tan sorprendido como usted, inspector". 
 
    Andrew había reproducido la grabación de la Sra. Parker a Mitchell, sin revelarle su intención de hacer analizar el ADN. En cambio, el sargento le había informado sobre el análisis forense inicial realizado en el laboratorio secreto de Parker.  
 
    "Creía que fabricaba drogas", comentó Andrew. "Claro que fabricar venenos lo sitúa en un nicho de mercado muy especializado". 
 
    "Estoy haciendo recopilar todos los expedientes de los que murieron envenenados y buscaremos coincidencias con lo que allí se encontró. Ahora, gracias a los métodos de investigación un tanto, digamos, poco convencionales que utilizó, tenemos una imagen mucho más satisfactoria que antes, pero también más enredada. No obstante, mis felicitaciones, inspector Briggs". 
 
    "Gracias, sargento. Siempre dispuesto a echar una mano. ¿Se sabe en qué estaba trabajando antes de morir?" 
 
    "Algunos rastros del trabajo que consideramos más reciente están siendo analizados actualmente, se lo haré saber. Ah, se me olvidaba. Desgraciadamente, esta línea de investigación me hace casi imposible pedir una exhumación. ¿Por qué la quería? ¿Puedo tener una visión más amplia de lo que estás pensando actualmente?". 
 
    "¿Quieres saber lo que no pude contarte porque te reías en mi cara?". 
 
    Mitchell bajó la mirada y se rascó la parte superior de la cabeza. 
 
    "Estaba muy nervioso y siempre estoy bajo presión. Tienes que disculparme". 
 
    "Lo pasado, pasado. Por ahora sólo te diré que podemos congelar la exhumación y que esto podría tener algo que ver con la Hermandad." 
 
    "¿En serio? Ah, ya veo. Así que por eso sigues el caso. Ah, esos sí que son unos sinvergüenzas, ¡no me gustaría tener nada que ver con ellos! No sé cómo lo hace". 
 
    Andrew señaló el aparato que había sobre el escritorio. "¿Puedo hacer una llamada?"  
 
    Mitchell se levantó de su silla, invitando al inspector a tomar asiento. "Póngase cómodo en su despacho. Voy por un café". 
 
    Andrew tomó el teléfono y marcó el número de Jimmy. 
 
    "¡Eh, amigo! ¡Tienes razón! Hablé con el profesor Jeffreys en persona, en el laboratorio de Leicester. Un hombre muy agradable y servicial, dijo que nos ayudaría. Necesitamos las muestras de Parker y Juan para hacer una comparación y establecer la posible relación." 
 
    "¡Genial, amigo! En cuanto pueda le saco un pelo a Juan. Ahora perdóname, tengo que buscar a Rebeca". 
 
    "No te metas en líos, ¿eh?" 
 
    "No, te lo prometo". Andrew bajó el auricular y marcó el número de la embajada, pero no pudo descolgar.  
 
    Entró un oficial. "Inspector Briggs, tengo al oficial Ward en la línea para usted. ¿Le comunico con ella?" 
 
    '¡Claro que sí! Muchas gracias. Y cierra la puerta, por favor". 
 
    Unos segundos después sonó la extensión de Mitchell. Andrew descolgó al primer timbrazo. 
 
    "Rebecca, ¿eres tú?" 
 
    "¡Andrew, menos mal! Me imaginaba que estabas allí, en la comisaría. No sé si te habrás enterado del atentado en la estación en desuso". 
 
    "Me lo informaron. ¿Estás bien?" 
 
    "Sí, estoy bien, pero esto es un infierno. ¿Adivina qué dicen los informes de los expertos sobre la bomba de Blake Hall? Que es de fabricación rusa. ¡En cuanto se enteren en Washington va a explotar!" 
 
    "¡Dios mío, esto es terrible! ¿Lo sabe la prensa?" 
 
    "Mi país ni siquiera esperará un momento para dar la noticia al público. Y en plena Guerra Fría, ya sabes lo que eso significa". 
 
    "Ese Blake Hall se convertirá en un pretexto para las represalias estadounidenses. Y desde luego no es un buen acuerdo con dos superpotencias que ya están enfrentadas". 
 
    "¡Exacto! Estamos en un callejón sin salida". 
 
    Rebecca había hablado muy deprisa, con ansiedad. Andrew estuvo a punto de decirle que se calmara, pero lo único que hizo fue gritar una palabrota en el auricular. Luego guardó silencio durante unos segundos. Las posibles alternativas iban girando ante sus ojos, como los rodillos de una máquina tragamonedas, pero cuando se detenían, nunca aparecía una combinación de tres figuras idénticas. 
 
    "Dios mío, Rebecca. No podemos permitir esto". 
 
    "No sé qué hacer. Si se provoca a los rusos, atacarán". 
 
    "¿Cómo puedes estar segura?" 
 
    "Tenemos informes de nuestros agentes en Cuba. Están moviendo misiles. No se lo digas a nadie, el informe es clasificado. ¡Nuestra única esperanza es encontrar los malditos documentos!" 
 
    Andrew se rascó la nuca. "Pero, ¿y si en esos documentos hay pruebas de que los científicos fueron secuestrados? ¿No sería peor?" 
 
    "Esa información podemos omitirla. Les devolveremos sus planes originales, como acto de buena voluntad, y eso debería bastar para detenerlos". 
 
    "Ya veo." 
 
    "Y eso no es todo. Mac está muerto, ¿lo sabías?" 
 
    "Mierda, no, no lo sabía". 
 
    "Ya lo están pasando en las noticias. La gente está aterrorizada. Primero el atentado, ahora la ejecución de un agente americano delante de la embajada a plena luz del día. Lo fulminaron con ametralladoras, ocurrió hace una hora, aquí, enfrente de nosotros, ¿entiendes?". Su voz se quebraba en sollozos. 
 
    "Cálmate, por favor mantén la calma. Eres fuerte, lo lograrás. ¿Quién hizo esto?" 
 
    Rebecca se aclaró la garganta. "Por las primeras impresiones parece que trabajaba para la Hermandad. Encontraron a dos de los suyos muertos a tiros cerca de Highbury Hill. Mac llegó aquí en lo que parece ser un auto de ellos, estoy esperando a que coincidan las huellas dactilares. Porque si no pruebo que lo hicieron ellos, mis compatriotas tampoco dudarán en culpar a los rusos". 
 
    "Y el asunto corre el riesgo de volverse incontrolable". 
 
    "Bueno, hay algunas buenas noticias. Ese pedazo de mierda de embajador chino liberará a Ben. Ahora que Mac ha muerto, ya no tienen motivos para retenerlo".  
 
    Andrew dejó escapar un suspiro. "Entonces empecemos por aquí. Al menos recuperas una parte importante del equipo. Escucha, siento muchísimo tu pérdida. Puede que Mac no siempre fuera impecable, pero con su marcha se va lo bueno que hizo. Y estoy seguro de que eso es por lo que estás de luto ahora mismo. Pero eres una gran persona, por dentro y por fuera, y si quieres hablar de ello, estoy y siempre estaré ahí para ti. 
 
    "Gracias". Rebecca estaba sonriendo y Andrew podía notarlo desde el otro lado de la línea. "Tú también eres excepcional, Andy. Me estoy encariñando mucho contigo. Estoy deseando verte y hablar un poco. Tal vez mientras nos abrazamos". 
 
    "Realmente creo que puede funcionar esto entre nosotros, ¿no lo crees?", aventuró Andrew. Siguió una pausa que le pareció eterna.  
 
    "Tengo que irme. Hablamos pronto", susurró Rebecca, y colgó de inmediato. 
 
    Andrew iba a contestar y se quedó inmóvil unos segundos, con la boca abierta y las palabras atascadas en la garganta.  
 
    Sintió que se le encogía el corazón. 
 
    

  

 
   
    Dos días antes 
 
    28 de abril de 1984 – En la mañana 
 
    Estudios Compass Point  
 
    Nassau, Bahamas 
 
      
 
      
 
    Steve recuperó las bermudas que se había quitado antes de acostarse. Metió la mano en el bolsillo y se le helaron los huesos. 
 
      El papel con las notas de la noche anterior no estaba allí. Probó en todos los demás bolsillos, luego en el suelo, desde la cama hasta la silla y la puerta.  
 
      Pero mierda. Esto no puede ser verdad. ¡No estaba borracho y no soñé con escribir en ese papel y luego metérmelo en el bolsillo! 
 
    Ya no quedaba mucho tiempo, la banda había recibido las partituras del tema principal de la canción, pero aún no habían empezado a ensayarla. 
 
    También faltaban los solos y, para colmo, Rod ya había reservado el vuelo de vuelta para el seis de mayo. Ni siquiera dos semanas y todos estaban obligados a abandonar las Bahamas.  
 
    Mientras los demás seguían durmiendo, él se recogió el pelo y se lo ató con una liga, luego se puso los zapatos, tomó su pluma y su cuaderno y se fue a dar un paseo por la playa. El aire salado invadió sus fosas nasales y el revoloteo de las gaviotas le entretuvo durante unas decenas de segundos. Cerró los ojos un instante y volvió a abrirlos. Volvió a visualizar las escenas del poema. 
 
    En el océano, en algún lugar allá a lo lejos, donde el mar toca al cielo, un barco había entrado en un túnel de niebla, había caído la noche y no soplaba ni una ráfaga de viento. Pero entonces el marinero se había arrepentido de haber matado al albatros, que cayó, para usar las palabras del poeta, de su cuello y se hundió como plomo en las aguas que recuperaban su color azul.  
 
      
 
    Steve aún tenía firmemente grabados en la mente los acordes del interludio que había concebido la noche anterior, los volvió a plasmar sobre el papel y eso le ayudó, porque dio continuidad a sus pensamientos. Quería representar con música, sin letra, el momento en que la Muerte y la Muerte-en-Vida aflojaron su lúgubre control sobre el barco y la tripulación, permitiendo que volviera el día y, junto con el viento, les permitiera reanudar la travesía. Cuando terminó de reescribir la parte perdida, más acordes y melodías se arremolinaron en su cabeza. El sonido del mar, con esa marea apenas perceptible, contrastaba con la imagen del barco liberado, navegando a gran velocidad en el mar azul. La espuma de las olas, aunque limitada, no dejaba de ser útil para Steve, que la imaginaba como la estela dejada por la quilla de un barco, hambriento de agua salada, dispuesto a recorrer millas marinas al mismo ritmo en que los solos de Dave y Adrian se dibujaban en su mente.  
 
    Desplazando la mirada mar adentro, la imagen del velero se delineó contra el sol meridional, dándole una pizca de convenio que inmediatamente puso por escrito. 
 
    Tres cuartas partes de la canción ya estaban bien. Había que condensar el final en dos estrofas más, que ya sabía escribir, y aún habría tiempo para grabarla. 
 
      
 
    Pablo abrió la puerta de la sala de grabación y, tras asegurarse de que no había nadie, se escurrió dentro. Rebuscó por los alrededores en busca del horario de grabación y los turnos. Colgada de la pared, a la derecha de la imponente mezcladora, vio una tabla de madera con una pinza que sujetaba unos papeles. Se acercó a ella. Era una cuadrícula, con nombres y horarios. 
 
    Descubrió que esa semana la banda nunca tocaba junta, sólo aparecía un nombre en las sesiones de grabación, como mucho dos.  
 
    Cada instrumento se grababa por separado y luego los ingenieros se encargaban de ensamblarlo todo en la producción final. El músico o cantante escuchaba las pistas grabadas por los demás en sus auriculares para orientarse. Rara vez se grababan dos o más pistas a la vez. 
 
    La posibilidad de tener a toda la banda en la sala era casi nula. La puerta crujió.  
 
    Pablo sintió un escalofrío de miedo, detrás de él había un montón de cajas vacías apiladas, de esas en las que se guardaba el equipo. Era un buen escondite. Pero ya era demasiado tarde. La figura de uno de los técnicos se alzaba ante él. 
 
    "¿Y tú quién eres? ¿Qué haces aquí?" 
 
    "Hola, soy el del catering. ¡Estaba buscando a uno de ustedes!" 
 
    "A estas horas de la mañana nunca viene nadie. Estoy aquí por pura casualidad, sólo vine por los cigarrillos que olvidé anoche. ¿Necesitabas algo?" 
 
    "Sí, en realidad sólo quería saber a qué hora estaban programados los horarios, para saber cómo ajustarme con la preparación de la comida". 
 
    Pablo sabía que había metido la pata. La banda y todo el séquito llevaban allí casi dos meses, ¿y sólo ahora iba a despertarse y preguntar por el horario? Entrecerró los ojos, como si se preparara para el impacto de una locomotora. En lugar de eso, recibió una palmada en la espalda. 
 
    "No hay problema, amigo", dijo en tono tranquilizador, luego se agachó bajo la mezcladora y sacó una hoja de papel de una bandeja de documentos. 
 
    "¡Eso es todo, el horario para las próximas dos semanas, y luego ya está, porque afortunadamente volvemos a casa! ¡No puedo soportar estar en este crematorio por más tiempo!" 
 
    Pablo tomó el papel, dio las gracias y se apresuró a salir. Se encerró en sus aposentos y lo leyó. 
 
    La banda se reuniría completa los días dos y tres de mayo, para ensayar y grabar. El día tres entrarían en el estudio a primera hora de la mañana, y sería el mejor momento para dirigir el ataque, con media isla todavía dormida y muy pocos barcos alrededor, debido a la marea baja.  
 
    Era hora de empezar a hacer las maletas y de reservar el último vuelo para la tarde del día 2.  
 
    Tenía que irse antes de que el lugar se convirtiera en un montón de escombros. 
 
    

  

 
   
    28 de abril de 1984 – En la noche 
 
    Prisión de Pentonville - Barrio de Islington  
 
    Londres, Reino Unido 
 
      
 
      
 
    La década de 1970 se caracterizó por uno de los periodos más oscuros de la historia de la Metropolitana. Desde simples policías hasta los más altos cargos fueron acusados de tener vínculos con las bandas que dirigían el mundo de la prostitución y los sex-shops, la mayoría situados en el barrio del Soho. Se inició una investigación que duró años y que alcanzó su punto culminante cuando Andrew, poco después que Mike, se incorporó al cuerpo de policía. 
 
    Sus primeros destinos como inspector le llevaron a visitar con frecuencia la prisión de Pentonville para realizar interrogatorios y diversas tareas administrativas. Por lo tanto, estaba familiarizado con ella, así como con numerosos funcionarios y directores. Le resultó bastante fácil, a través de Hopkins, obtener una entrevista privada con Liam.  
 
    Después de ir a casa de Juan a recoger una muestra de pelo, Andrew pasó por delante de la casa de Jimmy y, como éste no estaba, dejó la bolsa que contenía la muestra en la rendija de la puerta. Al cabo de un cuarto de hora llegó a la cárcel, se estacionó en el lado opuesto de la calle, delante de una gran reja de hierro que se utilizaba para la entrada de proveedores y vehículos que se llevaban la basura. Lo recordaba bien porque los días de visita de amigos y familiares utilizaba esa entrada para evitar las aglomeraciones de la entrada principal. Más allá de la verja de más de siete metros de altura, inmediatamente a la izquierda había un almacén con contenedores de basura, cuyo lado que daba al exterior era el muro delimitador, un metro más alto que la reja. Unos diez metros más adelante se accedía al ala este, donde había salas para entrevistas privadas.  
 
    Y0a había caído la tarde y las primeras luces de las farolas, pasadas las cinco, no iluminaban aquella calle oscura y poco transitada. La puerta permaneció cerrada y sin vigilancia hasta el día siguiente. 
 
    A unos dos metros del cruce con Wheelwright Street se alzaban dos edificios rectangulares, de unos cuatro metros cuadrados y dos metros de altura, que contenían unidades y transformadores de alta tensión. Andrew se trepó al tejado de uno de ellos, consiguiendo una posición excelente para lanzar una caja roja por encima del muro y aterrizarla en el espacio para la basura.  
 
    Luego dio la vuelta y se presentó en la entrada principal. Mostró su placa, se dejó registrar y el guardia en turno le acompañó al pasillo. El compañero que debía acompañarle a la sala de interrogatorios no tardó en llegar. 
 
    "¡Hey, Briggs, tanto tiempo sin verte!" 
 
    "John, ¿qué pasa hombre? Veo que siempre estás aquí". 
 
    John se adelantó y abrió la primera puerta enrejada. "Ya he solicitado tres veces que me trasladen a las oficinas de la penitenciaría, pero se ve que soy demasiado bueno en este trabajo. ¿Y qué haces tú por aquí? ¿Has venido por el del atentado de Maiden?". 
 
    "Tengo que interrogarlo, sí". 
 
    La última puerta de acero que conectaba el pasillo con los vestíbulos era eléctrica, y se abría con una llave más pequeña que se introducía en un interruptor de pared. Andrew observó que en la pared exterior había una caja de empalmes, demasiado grande para contener sólo cables telefónicos.  
 
    "¿La salita de siempre al fondo?", preguntó John.  
 
    "¡Me leíste la mente, amigo!" Le dio una palmada en el hombro mientras se abría la puerta.  
 
    "Si gustas tomar asiento. Nos vemos, por lo pronto. Ya viene el prisionero". John regresó por el pasillo. 
 
    Andrew echó un vistazo rápido. Todo estaba igual que la última vez. La pequeña habitación era la última de un pasillo de cuatro salas. Las dos primeras y la última eran salas para entrevistas privadas, que podían ser interrogatorios o reuniones con abogados. La de al lado era una pequeña despensa que servía de almacén y en la que se podía hacer té o café. Volvió a oír el zumbido de la cerradura y miró hacia el pasillo. Vio a Liam. Recordaba poco de aquella noche en el concierto de Maiden, una fugaz visión de un muchacho sentado en un vehículo de policía, con la cabeza gacha. No conocía al guardia que lo escoltaba, un hombre de mediana edad y complexión media.  
 
    "¿Inspector Briggs?" 
 
    "Sí, soy yo. Gracias." 
 
    Los ojos de Liam estaban fijos en el suelo, un sucio linóleo gris. La habitación era tan pequeña que dos sillas, una mesa y tres personas la hacían claustrofóbica. El agente lo esposó a la barra soldada a la mesa.  
 
    "Es todo suyo, Detective. Estaré fuera." 
 
    La puerta se cerró. Era lo suficientemente gruesa como para que los de afuera no pudieran oírlo.  
 
    "¿Te acuerdas de mí?" 
 
    "No, quiero decir, creo que nunca lo he visto. ¿Quién es?" 
 
    "Soy el inspector Briggs. Era novio de Hannah." 
 
    "Ah, ahora lo recuerdo, cierto, Rose me lo contó, quiero decir que lamento que ella no supiera más al respecto, de verdad". Levantó la vista. 
 
    Sus ojos estaban demasiado alerta, su expresión insegura denotaba que estaba a la defensiva.  
 
    "Iré directo al grano, Liam. Cientos, miles de personas inocentes están en peligro, no son sólo los fans de Iron Maiden, es gente como tú que tiene fe en Dios. Medio mundo está buscando los documentos que cogiste". 
 
    "¿Qué documentos?" 
 
    "No me jodas. Sabemos que los tienes en alguna parte. Mejor dímelo, estoy de tu lado y puedo negociar por ti". 
 
    "No sé de qué estás hablando, quiero decir, no tengo nada que ver con eso". 
 
    Andrew le señaló con la mano extendida. "¿Sabes lo que significa 'guerra fría'?" 
 
    Liam permaneció en silencio. 
 
    "Se lo diré. Significa que dos superpotencias mundiales con armas nucleares están esperando cualquier pretexto para destruirse mutuamente. Si lanzaran una cabeza nuclear aquí, toda la ciudad desaparecería en menos de diez segundos. ¿Es eso lo que quieres, Liam? ¿Quieres que tu hijo muera también?". 
 
    Los labios del chico empezaron a moverse de forma apenas perceptible. 
 
    "Y suponiendo que se salve de la explosión, morirá con un sufrimiento atroz causado por la radiación. ¿Qué le dirás entonces a tu hijo? Que tu padre podría haber evitado todo esto, pero no lo hizo".  
 
    "Así que ha venido a ofrecerme un trato, es decir, quiere que diga, ya sabes, alguna estupidez, ¿a cambio de qué?". 
 
    "¿Qué es lo que más te interesa en este momento? Dime la verdad". 
 
    "Quiero salir de aquí, irme con Rose y mi hijo, dejarlo todo atrás". 
 
    "Usted sabe que esto no es posible, ¿verdad? El gobierno británico no acepta este tipo de acuerdos. Sin embargo, existe un programa de protección de testigos. ¿Puede decirme dónde encontrar al Padre Archibald? A cambio de información útil para su captura, podría dejarte entrar". 
 
    Liam negó con la cabeza. No lo sé, amigo, de verdad. Y quizá, quiero decir, sea lo mejor. Los que hablan no tienen ninguna posibilidad. Nunca contra ellos, ¿entiendes?". 
 
    Andrew sintió que había llegado a un callejón sin salida. El chico no hablaba, Rebecca parecía haberse olvidado de él y, de todos modos, no apoyaría sus corazonadas. Sólo veía una forma de recuperar aquellos documentos lo antes posible. Inspiró: "Entonces vienes conmigo. Ahora mismo".  
 
    "Quiero decir, ¿vas a sacarme, y cómo?" 
 
    "Baja la voz. Si haces lo que te digo, nos iremos. Pero me llevarás a esos documentos. Después de eso, puedes ir a donde quieras. ¿Estamos de acuerdo?" 
 
    Andrew estiró la mano hacia la de Liam, que estaba esposado, y le miró fijamente a los ojos. Percibió un ligero temblor en sus dedos.  
 
    Pero entonces sintió el apretón. 
 
    

  

 
   
    La víspera 
 
    29 de abril de 1984 – En la noche 
 
    Prisión de Pentonville - Barrio de Islington  
 
     Londres, Reino Unido 
 
      
 
      
 
    "Ahora, vuelve a llamar al guardia". Indicó a Liam. 
 
    El hombre refunfuñó algo al abrir la puerta, tal vez habían interrumpido su pausa para el café, y cuando soltó la muñeca izquierda del muchacho, Andrew saltó detrás de él y le rodeó el cuello con el brazo. Liam cerró la boca para evitar gritar. La falta de oxígeno dejó al guardia inconsciente y se desplomó. Andrew lo levantó por las axilas y lo tumbó en la silla. Lo esposó a la barra y le quitó la corbata. Se la enrolló y se la metió en la boca.  
 
    Le hizo una seña a Liam para que se callara y fuera a comprobar la puerta, luego sacó las llaves del cinturón del guardia y le quitó la radio. Sabía que sólo había dos puertas hacia la lavandería, y que desde allí había una salida cerca del vertedero. Abrió la primera puerta de hierro y la cerró tras de sí. Un estrecho pasillo con una pronunciada curva a la derecha les condujo a la segunda puerta de hierro y luego al pasillo con la puerta de entrada a la lavandería, a la que también se podía llegar desde el ala central.  
 
    "Espero que tengas un plan", susurró Liam. 
 
    "¡Claro que lo tengo!" Andrew buscó la llave del candado, que sujetaba el pestillo deslizante.  
 
    Sin embargo, de todas las llaves del manojo, ninguna parecía querer entrar. En el rostro de Liam rezumaba ansiedad. 
 
    "¡A la mierda!", dijo Andrew entre dientes apretados.  
 
    No había podido traer el destornillador y el alambre, se los habrían confiscado. Miró a su alrededor en la penumbra fantasmal del pasillo. Había un carrito con un montón de sábanas y fundas de almohada enrolladas, y en el suelo nada, ni rastro de nada que pudiera parecerse a un objeto utilizable. 
 
    Cada segundo era precioso. Sintiendo venir la derrota como una locomotora lanzada a gran velocidad, se apoyó en la pared y sintió el impacto del bolsillo trasero de sus pantalones con algo duro. 
 
    Radio. ¡Mierda! 
 
    Lo tomó y abrió la tapa de la batería. 
 
    ¡Ya está!  
 
    Andrew sacó los pequeños resortes de los contactos negativos de la batería y los pasó entre el pulgar y el índice hasta que se enderezaron. Tras obtener dos pequeños filamentos de hierro, hizo saltar la cerradura en pocos segundos. Liam le dio una palmada en el hombro, aliviado. Entraron y cerraron la puerta tras ellos, asegurándola con el candado.  
 
    La habitación tenía unos cuarenta metros cuadrados, con seis lavadoras alineadas en dos lados, y en otro había una colmena de estanterías para guardar la ropa limpia y planchada.  
 
    "Sólo tenemos que abrir esa puerta de ahí y saldremos". Andrew señaló la esquina derecha. 
 
    "No sabía, quiero decir, sobre esa puerta. Nunca la había visto. Ah, lo tengo, OK, ¡ponen un mueble delante!" 
 
    Andrew movió la cómoda de hierro. No había cerrojos, sólo una pasador normal.  
 
    Era demasiado fácil abrirla de golpe. La puerta estaba medio oxidada, Andrew tuvo que emplear mucha fuerza y tirar, pero una vez abierta, no había oscuridad nocturna ni aire fresco para recibirlos, sino una pared de ladrillo. 
 
    "¡Puta madre contigo, cabrón! Ahora estamos atrapados, ¡como ratas!", gritó Liam, con una angustia que le empezó en el estómago y le recorrió todo el gaznate, hasta que se atragantó al final de la frase. Andrew se quedó mirando aquellos ladrillos aturdido, hasta que la sirena de alarma, potente y aguda, le sacudió. Liam se tapó los oídos. 
 
    "¡Tenemos que salir de aquí! Movámonos!", le apremió Andrew, que ya se imaginaba a los guardias llegando desde al menos dos direcciones. Entonces, el inconfundible olor del lugar le dio una idea. 
 
    "¡Liam, abre todos los armarios, busca cloro!", ordenó, mientras empezaba a juguetear con el candado. Hizo clic.  
 
    Liam forzó un armario de acero y encontró tres botellas de medio litro. Andrew trabajó con las botellas y las tiras de una sábana, mientras oía ya los gritos de los guardias.  
 
    Salieron al pasillo.  
 
    "¡Alto, alto o disparamos!" Dijo un guardia desde el fondo del pasillo. Andrew deslizó la mano en su ropa interior. 
 
    "Esta situación, quiero decir, ¿te excita? ¿Qué carajos estás haciendo?", gritó Liam. 
 
    Andrew sacó un encendedor. "¡Pásame una botella! ¿Crees que me dejarían meter un encendedor?". Prendió fuego al trapo y luego la aventó.  
 
    Una hoguera iluminó el estrecho local. Le indicó a Liam que girara a la izquierda y con las llaves abrió la primera puerta. Unos pasos se acercaron detrás de ellos. Andrew se volvió y los vio, con las armas desenfundadas.  
 
    "¡Al suelo!", gritó, tirándose al piso, y los disparos silbaron por encima de ellos. Mientras uno disparaba, otro intentaba abrir la puerta, pero Andrew lanzó la segunda botella. La ola de calor les golpeó en la espalda. No se oyó nada más. La puerta de salida estaba allí, delante de ellos, tras otra curva cerrada. Por suerte, una de las llaves la abrió. Liam salió corriendo, pero Andrew le sujetó por el cuello, justo a tiempo.  
 
    Oyó disparos desde arriba.  
 
    Frente a ellos, pero más atrás de la lavandería, estaba la entrada al cuarto de servicio. Andrew dio instrucciones a Liam y luego arrojó la tercera botella incendiaria para cubrir su paso.  
 
    Se oyeron más disparos, pero consiguieron llegar ilesos. Se mantuvieron cerca de la pared para no ser alcanzados desde arriba; en cuestión de segundos los atraparían. Andrew encontró la caja roja. Dentro había una pistola, una granada de humo y dos granadas explosivas.  
 
    "¡Date prisa de una puta vez, no hay tiempo!" Gritó Liam que ya los veía venir, allí dentro estaban atrapados de nuevo.  
 
    "Pégate a la pared, ve a la salida y lanza esto", ordenó Andrew. 
 
    "¿Cómo diablos se usa?" 
 
    "¡Quita el fusible!" 
 
    Ordenó a Liam. La granada liberó inmediatamente una cortina de humo espeso y acre, que se levantó como un muro entre los guardias y la puerta doble. Andrew lanzó las otras dos y se agazapó detrás del muro con Liam. 
 
    En cuatro segundos, un estruendo ensordecedor abrió la puerta como la de una taberna. Entre el crepitar de las llamas y el silbido de las balas, los dos salieron corriendo. La onda expansiva también se propagó por la unidad de alto voltaje, y la mitad de la prisión se sumió en la oscuridad. Mientras corrían, Liam podía oír los gritos de los otros reclusos que atravesaban los barrotes, una especie de saludo que parecía el rugido de un estadio. Andrew señaló su propio automóvil, que había quedado abierto y con las llaves puestas. 
 
    Salieron a toda velocidad y en cuestión de segundos el resplandor de la prisión desapareció de sus retrovisores.

  

 
   
    30 de abril de 1984 – En la tarde 
 
    Sulham 
Reading, Reino Unido 
 
      
 
      
 
    La prioridad era salir de Londres antes de que se establecieran puestos de control. Andrew condujo lo más rápido que pudo hacia el norte, en dirección a Potters Bar. Justo después de New Barnet, cuando las casas de la metrópoli aminoraban, dejando una franja de asfalto que cortaba el campo, disminuyó la marcha para escudriñar la oscuridad en busca de otro vehículo.  
 
    Vio una vieja furgoneta azul estacionadaada en un recoveco justo delante de una casa. Todo estaba envuelto en la oscuridad. Andrew escondió el Golf detrás de un arbusto y pidió a Liam que le ayudara a trasladar todo lo que había empacado para su huida. Condujeron unos treinta kilómetros. Andrew se sintió aliviado cuando dejó atrás la M25, la autopista que rodea Londres. 
 
    "¿Quieres ropa? ¿O te gusta andar por ahí con esa pijama de rayas?". 
 
    "¿Por qué no me mantienes atado?", susurró Liam con la mirada aún dirigida hacia la ventana. 
 
    "Porque confío en ti y tenemos un acuerdo". 
 
    "Okay, quiero decir, para la ropa." 
 
    Andrew paró en una estación de servicio, aprovechó para llenar el depósito y se cambió también de ropa. Liam le dijo adónde tenían que ir. Estaba amaneciendo. Tenían que evitar las autopistas, y elegir carreteras secundarias para llegar a su destino. Era imperativo no llamar la atención. El vehículo que le habían prestado, como se dijo a sí mismo, estaba sucio, olía a humedad y casi no tenía gasolina. Una buena señal, significaba que llevaba un tiempo abandonado. Eso le daría más tiempo antes de que denunciaran su robo. 
 
    A Andrew no le resultó difícil imaginar el escenario que había dejado atrás. Con toda seguridad, sus propios colegas ya habían empezado a darles caza y habían alertado a las comisarías de policía de toda Inglaterra, además de difundir su rostro y el de Liam por todas las noticias. Habían establecido controles de carretera para detenerlos antes de que pudieran salir de la capital, pero Andrew sabía que no podían bloquear todos los caminos, y la ruta que había elegido estaba despejada. Había atravesado en zigzag cuatro condados para dispersar el rastro. Cuatro horas de conducción a ritmo moderado, todo para hacer salir a un tipo que dieciocho meses antes se había disfrazado de Eddie y estuvo a punto de hacer explotar a Iron Maiden en su propio escenario. En nombre de una fe que le resultaba difícil de entender, pero que al mismo tiempo envidiaba en cierto modo. La idea de confiar ciegamente en alguien o en algo, confiar en la totalidad de uno mismo hasta el punto de ser absorbido, era una araña paseándose por su corteza cerebral. Entregarse hasta desaparecer, tal vez sólo lo había experimentado con Rebecca. Con esta bella americana, el placer físico sólo había sido la punta del iceberg. Andrew se había dado cuenta aquella tarde de que nunca lo había buscado como fin último de aquel cruce de cuerpos. Casi sin darse cuenta, había llegado al final de un viaje durante el cual estaba seguro de que ya no poseía una masa o un peso que tuviera que obedecer a la ley de la gravedad.  
 
    Ahora esto ya no cuenta para nada, Rebeca me hizo darme cuenta de que ella no siente las mismas emociones que yo, es fría, distante, no debí confiar en ella. Sigo siendo el mismo imbécil que se enamora como un niño. 
 
    La radio de la furgoneta funcionaba bien. El tema principal de los informativos era el escapismo, pero también se daba importancia a la tensión entre Estados Unidos y la Unión Soviética, que seguía aumentando. Los políticos de cada nación hacían declaraciones ambiguas. Por un lado buscaban la distensión en las relaciones, pero advertían a la otra parte de que no se tolerarían más actos hostiles. Todo el mundo sabía que estas declaraciones no eran más que una forma de dar largas al asunto, pero que las verdaderas intenciones eran bien distintas.  
 
    Andrew esperaba poder detenerlo todo entregándole los documentos a Rebecca. Se contuvo de pisar a fondo el acelerador para llegar cuanto antes al destino al que se dirigían, las inmediaciones de Reading, donde había nacido Liam. En la aldea de Sulham sus abuelos habían tenido una pequeña granja, que fue abandonada cuando murieron. Los campos verdes, las ovejas y las vacas, los cerdos y las gallinas, todo lo que había marcado la infancia de Liam había desaparecido. Todo lo que quedaba era un viejo granero, invisible desde la carretera principal, el granero descubierto y la vieja casa de paredes de piedra envuelta en musgo y maleza casi en su totalidad. Incluso bajo el sol primaveral, había algo siniestro en el lugar. Andrew pudo ver los ojos vidriosos de Liam mientras tomaban el estrecho camino de tierra que les conduciría a la granja. 
 
    "Nunca había vuelto", dijo en tono conmovido. "Ahora todo es tan diferente, que parece otro lugar. Fui tan feliz de niño aquí". 
 
    "Entonces, ¿qué ha cambiado?" 
 
    "Mi padre nos abandonó, ¿entiendes? Crecí con mis abuelos, pero el dolor, quiero decir, nunca me abandonó". 
 
    Estacionaron la furgoneta y Liam tomó una pequeña pala oxidada, luego dirigió a Andrew detrás de la casa. 
 
    "¿Ves allí?", dijo levantando el dedo índice. Allí vivía Joshua, mi mejor amigo de la infancia, ¿sabes? Hacía años que no sabía nada de él, pero sabía que me ayudaría. Ahora vive un poco más arriba de aquí, en Oxfordshire". 
 
    "¿Y qué habría hecho por ti?" 
 
    "Le envié los papeles, OK, y le dije que los enterrara bajo nuestro roble". 
 
    Cercando los campos de la granja había un matorral semicircular, que actuaba como marcador natural para establecer los límites entre una finca y otra. Liam se deslizó a través de los abedules hacia la espesura, y después de unos pasos los dos se encontraron frente al roble, que parecía un verdadero rey del bosque. El enorme tronco giboso se erguía más de un metro sobre unas raíces que le daban el aspecto de un calamar gigante, y luego se dividía en dos grandes troncos que formaban una especie de Y.  
 
    Liam escarbó a la izquierda de la maraña y desenterró una caja de metal, envuelta en una gruesa bolsa de basura. Dentro encontró el sobre, que nunca había sido abierto, tal como lo había enviado.  
 
    "Aquí tiene, inspector." 
 
    Andrew lo abrió y examinó cuidadosamente las seis hojas de papel. En la primera había un diagrama de una placa electrónica, las otras dos estaban atiborradas de fórmulas con coordenadas, la cuarta era un mapa de una isla que no reconoció y las otras dos estaban escritas en cirílico, con dos firmas al pie. Se volvió hacia el mapa. La isla tenía muchas hendiduras, parecía roída por una rata. En el extremo de la hendidura más grande había un círculo rojo.  
 
    Andrew volvió a guardarlo todo en el sobre, que introdujo en el bolsillo interior de su chaqueta. Luego le indicó que podía volver. 
 
    "OK, todo me parece bien. Nuestro trato ha terminado, Liam. Diré que escapaste, es decir, que inventaré algo. Eres libre de irte". 
 
    Liam asintió, pero ya no miró a Andrew a la cara.  
 
    "¿Qué te pasa, estás triste?". Levantó la vista y vio a seis hombres apuntándole con pistolas desde detrás de la furgoneta y desde las esquinas de la casa.  
 
    "Las manos donde pueda verlas, inspector". 
 
    Uno de ellos extendió el brazo para dar la bienvenida a Liam. 
 
    "Lo has conseguido". El chico sonrió. "Pensé que no habías entendido el mensaje". 
 
    "Todo está bien", exclamó el hombre, mientras le abrazaba. Luego se volvió hacia Andrew. "La pistola. Déjala en el suelo". 
 
    "Ya habías aceptado, ¿verdad? Vaya hombre que eres, Liam. ¿Cómo carajos sabías que estábamos aquí?". 
 
    "Con el osito de peluche", se rió Liam.  
 
    Andrew le dirigió una mirada inquisitiva. 
 
    "Quiero decir, intercambiamos un mensaje, ya sabes, usando un oso Paddington[27] , los de recuerdos, vaya mierda, ¿verdad? Todo lo que tenías que hacer era esconderlo, quiero decir en el relleno, y luego coserlo. Se suponía que me sacarían, lo consiguieron, a cambio de los papeles, pero tú hiciste todo el trabajo, ¡así que gracias inspector!" 
 
    "Sólo necesitaba los documentos y entonces sí, te habría dejado libre, ¿qué más querías?". 
 
    "Lo siento, quiero decir, lo siento, pero su oferta era mejor." 
 
    "Ah, ¿cuánto dinero te dieron?" 
 
    "No sólo eso, en el pacto con la Hermandad también están Rose, y el bebé, ¿entiende? Y dinero y tres pasaportes nuevos". 
 
    Andrew apretó los dientes. No te das cuenta de lo que estás haciendo. No tendrás un mañana si estalla una guerra. Ninguno de nosotros lo tendrá". 
 
    "¿Y quién te dice eso?", respondió el hombre que parecía estar al mando. "Quizá nos convenga que estalle la guerra, ya que tenemos los planos para la defensa antimisiles. De hecho, los tienes tú, pero no por mucho tiempo, amigo". Clavó una jeringuilla en el cuello de Andrew. Se tambaleó y a los tres segundos se desplomó en el suelo. 
 
    "¿Por qué no lo matamos?", preguntó Liam. 
 
    "Tenemos órdenes de entregarlo vivo". 
 
    

  

 
   
    30 de abril de 1984 – En la tarde 
 
    Estudios Compass Point 
 
    Nassau, Bahamas 
 
      
 
      
 
    Loopy estaba sirviendo té y café a los chicos reunidos en la sala de ensayo. Reían y charlaban, pero cuando entró Steve se hizo el silencio. 
 
    El bajista llegó con un enorme rollo de papel, se subió a un amplificador y lo colgó en lo alto de la pared para que todos pudieran verlo. Cuando lo desenrolló, los demás abrieron los ojos. Nadie había visto nunca una cosa así.  
 
    "¡Oh, mierda!", exclamó Bruce. "¿Esta es la letra?" 
 
    Steve asintió y tomó su bajo. "Te di los acordes ayer, la letra está toda, ¡manos a la obra!". 
 
    Adrian, el más cercano a la puerta, la cerró. Loopy estaba recogiendo los vasos para llevárselos, en el lado opuesto de la habitación. Oyó cuatro golpes del contratiempo y empezó la canción. Levantó la cabeza y se dio cuenta de que estaba atrapado en la habitación, con Steve y Adrian bloqueándole el paso.  
 
    No quería interrumpir, así que se sentó en el suelo.  
 
    El ataque de la canción fue potente y rápido. El riff de apertura se tambaleaba puntuado por los toms de Nicko, que le daban mucho más énfasis. Luego empezó el ritmo de cabalgata y Bruce ensanchó las pupilas para leer la letra, que era mucha. Loopy siguió la canción asintiendo y dando golpecitos en el aire con el dedo índice. Dave sonrió, al igual que Nicko, mientras Bruce y Steve parecían muy concentrados. 
 
    

  

 
   
    Hear the rime of the ancient mariner 
See his eye as he stops one of three 
Mesmerizes one of the wedding guests 
Stay here and listen to the nightmares of the sea [28] 
 
      
 
    La primera estrofa, compuesta por dos cuartetas y dos coplas alternadas, dio paso a un interludio de separación, muy bien interpretado por las dos guitarras juntas. En la segunda estrofa, los versos originales de Coleridge encajaron muy bien y tuvieron la musicalidad que Steve esperaba desde aquel día frío y lluvioso en Jersey. Era la primera vez que los oía interpretados por la banda en su totalidad. El alma le sonrió en el pecho. Tras las dos primeras cámaras, basadas en el marco principal de la canción, Adrian siguió el cambio de tempo y el ritmo se aceleró. La música parecía estar en consonancia con la letra, estudiada al milímetro, aunque Bruce a veces tuviera que contraer un poco su pronunciación para no salirse de ella. Steve había optado por un tempo entrecortado en el que sólo permanecía la voz en los cuatro primeros versos de la estrofa, siguiendo un cliché que ya había dado buenos resultados en The Trooper.  
 
    El Marinero estaba a merced de la Muerte que jugaba a los dados con la Muerte-en-Vida. La tripulación había caído sin vida al suelo. Steve levantó el brazo para dar por terminada la primera parte, que Nicko condenó con un golpe de gong. 
 
    El bajo tocaba ahora solo, como estaba previsto. Adrian entró con una parte consistente en seis notas de escala, primero Re, luego Mi, Fa, Sol, La bemol y Mi bemol, algo muy sencillo, pero de gran efecto: lanzó el acorde y luego lo desvaneció jugando con el botón de volumen de la guitarra, e inmediatamente Loopy percibió una atmósfera impregnada de misterio. Incluso podía imaginarse el velero en los bajíos envuelto en la oscuridad y la niebla. Nicko estaba siempre dispuesto a hacer chisporrotear los platillos, y Dave enfatizaba las primeras y últimas notas de la escala. 
 
    "Ahora pondremos aquí al narrador", anunció Steve por el micrófono, sin dejar de tocar.  
 
    Bruce, señalando el micrófono, se ofreció a leerlo, y el bajista asintió.  
 
    Cuando terminó, Steve ordenó dos rondas más y luego el cierre de esa parte lenta y fantasmal. Hizo señas a todos para que entraran poco a poco y empezó sólo con el bajo acompañado por el contratiempo de Nicko. Después de dos rondas Bruce se unió, cantando versos sobre salir de la maldición. 
 
    Dave se insertó a mitad de la primera estrofa, mientras que Adrian dobló el acompañamiento en la segunda. La estrofa final terminó con Bruce alargando la última palabra con una nota aguda propia, mientras Dave ponía en marcha un nuevo cambio de tempo para el interludio. 
 
      
 
    Then the spell starts to break
The albatross falls from his neck
Sinks down like lead into the sea
Then down in falls comes the raaaaaaiiiiiin [29] 
 
      
 
    Nicko pasó del contratiempo a golpear el bombo, los toms y la tarola. El ritmo volvió a ser distorsionado y apretado, Dave movía la cabeza al compás mientras Adrian enfatizaba la nota aguda de Bruce, en consonancia con el tono de su voz, que ahora conocía muy bien. Steve aprobó la elección y se le pudo ver guiñando un ojo durante un fugaz instante, antes de que su rostro quedara rodeado por la larga cabellera rizada que se arremolinaba en el aire, siguiendo el río de notas que emanaba desde abajo como las llamas de un volcán. El barco había partido, y con él, también Maiden, en pleno apogeo. 
 
    Nicko había vuelto a llevar el tiempo regular, y después de dos rondas, sobre esa misma base, Adrian apretó los párpados y los labios, y empezó su solo.  
 
    Lo había estudiado poco, recordaba el esquema de la partitura que Steve le había entregado. Pero utilizó el consejo que le había dado: cerrar los ojos e imaginar un barco antiguo surcando las escarpadas y duras olas, la descripción musical de la primera parte de la reanudación del viaje. Steve lo había escrito sobre esta base de visualización y esperaba que también funcionara para sus compañeros.  
 
    Las manos de Adrian fluyeron sobre las cuerdas como el mar fluía ante sus ojos. Su nariz era ahora la proa y sus dedos las velas, retorciendo la mitad del solo original, pero permaneciendo fiel a la imagen que se pretendía transmitir. 
 
    Sin ninguna nota de cambio, Adrian invirtió con Dave en menos de un segundo. El siguiente solo dio una extraordinaria continuidad al primero y si Loopy no hubiera visto que los dos guitarristas se habían intercambiado, no se habría dado cuenta. 
 
    Cuando Dave se acercaba a la nota de cambio para introducir el tercer solo, Steve siguió marcando el compás pulsando las cuerdas con la mano derecha, levantó la izquierda e imitó a los dos guitarristas haciendo el gesto juntos, juntando el pulgar y el índice en la repetición. 
 
    El solo comenzó entonces con las guitarras al unísono, mientras Nicko enfatizaba los ritmos utilizando los platillos. Fue entonces cuando la música también indujo a Loopy a cerrar los ojos. Bruce le imitó inmediatamente después. Había de todo en aquellas notas, estaba la esencia de la canción. La espuma del mar, el cielo rojo y azul, la fantasía y, sobre todo, la añorada épica de Steve salpicaban desde los amplificadores. Loopy, que había pasado del Phantom of the Opera a Murders in the Rue Morgue, terminando con Hallowed be thy Name y To Tame a Land, tuvo la sensación de que la grandeza compositiva de Steve no conocía límites ni fronteras. Ahora entendía a qué se refería el músico cuando hablaba de metal épico. La imagen que visualizaron fue la de un velero al sol poniente, navegando sobre un mar de fuego, suave como una mancha de aceite.  
 
    Steve predijo que Adrian se dirigiría entonces a él para disculparse por haber hecho mal el solo, pero esta vez le pediría que lo mantuviera tal y como lo había hecho: comparado con el que había escrito, había sonado más espontáneo. Siguió tocando, pero con los ojos vidriosos ahora, esperando con todas sus fuerzas que otros miles, como los que estaban en aquella sala, pudieran sentir lo mismo. 
 
    

  

 
   
    30 de abril de 1984 – En la noche 
 
    Aldea de Sulham 
 
    Reading, Reino Unido 
 
      
 
      
 
    "Tanto tiempo sin vernos, Inspector Briggs." 
 
    "Está claro que sólo te gusta hablar conmigo cuando estoy atado", dijo entre dientes Andrew, que había reconocido al padre Archibald. El sacerdote parecía aún más espeluznante en la penumbra. Andrew trató de enfocarlo. 
 
    "Veo que su silueta ha mejorado, Reverendo. Vivir la vida de un fugitivo es bueno para la salud". 
 
    "Tendrás que tenerlo en cuenta también, ya que en ni siquiera veinticuatro horas me has arrebatado el título del hombre más buscado de Inglaterra. Título que recuperaré en media hora, me temo".  
 
    El sacerdote levantó la mano derecha y un hombre lanzó una patada directa al estómago de Andrew, tan violenta que le cortó la respiración en dos. "Este es Louie. Él cuidará de ti".  
 
    El hombre depositó en el suelo una alforja de cuero, de la que salieron herramientas de aspecto inconfundible. 
 
    Andrew intentó recuperar el aliento y volvió a abrir los ojos. Se quedó helado al verlo. 
 
    "¿Y por qué debería torturarme, Padre? No tengo nada que no puedas tomar sin problemas". 
 
    El sacerdote metió la mano en el bolsillo interior de la chaqueta de Andrew y sacó el sobre con los documentos.  
 
    "Lo sé. Pero, ¿quiere una muerte lenta? Ya que no le gusta rezar, lo dejaré experimentar la emoción de rezar para que te maten. Tiempo tenemos, Briggs. Le esperan tiempos emocionantes. Arderá en el infierno en compañía de sus ídolos greñudos, que pronto se le unirán". 
 
    Andrew temblaba esta vez. No le resultaba fácil pensar en una respuesta sarcástica. El tono de su voz destilaba miedo y sabía que el sacerdote se alimentaba de él.  
 
    "¿Otra vez con lo de Iron Maiden? ¿De verdad eres incapaz de ponerle fin, puesto que ya has fracasado?". 
 
    El padre Archibald levantó el dedo. El brazo de Louie se extendió y, con una navaja de muelle, trazó un arco bermellón sobre el cuello de Andrew, cuyos labios siseaban de dolor.  
 
    "¿Ves lo preciso que es mi chico? Si se hubiera hundido un poco más, estarías ahora en un charco de sangre. Pero él sabe cómo mantenerte vivo hasta el final. De todos modos, puede que lo haya pasado por alto, pero sus amiguitos han desafiado a la Hermandad y ahora lo pagarán". 
 
    "¿Te llevaste de vuelta a Liam para mandarlo a explotar en el Odeón otra vez?". 
 
    "Oh, no. Liam se reunirá pronto con Rose y tendrán una larga vida feliz. Sabemos dónde está Iron Maiden, sabemos cómo hacerlos desaparecer para siempre". 
 
    "Eh, vamos, ¿cómo lo harás? Dímelo que tengo curiosidad". 
 
    Otro asentimiento del padre Archibald y Louie descargó dos puñetazos en la cara de Andrew.  
 
    "Lo siento, pero es hiperactivo, el chico". 
 
    Andrew sacudió la cabeza y escupió sangre. Aún sentía los nudillos en la mejilla, que irradiaban por todo su cuerpo en forma de hilos de dolor. 
 
    Louie se acercó de nuevo. Olía a aceite de motor y su aliento chorreaba alcohol. Abrió la camisa de Andrew en dos, arrancando todos los botones, y con una especie de tenaza afilada como una navaja agarró y arrancó una tira de carne cerca del corazón. Andrew gritó al sentir que su propia sangre le corría por el estómago y el vientre.  
 
    "Porque Dios ha puesto en sus corazones cumplir su plan y aceptar confiar su reino a la bestia, hasta que se cumplan las palabras de Dios.[30] " comentó el sacerdote, con los ojos encendidos. 
 
    "Es fascinante cómo ustedes, desde tiempos inmemoriales, retuercen las escrituras interpretando la Biblia para sus propios fines".  
 
    "Cavando y cavando, llegaremos a descubrir su corazón impuro y ella lo verá latir en su pecho, rogándome que la mate. Si en cambio se arrepiente, acabaremos antes". 
 
    No es justo que acabe así, pensó Andrew.  
 
    Me llevará a mí, Iron Maiden, llevará al mundo entero a la extinción provocando una guerra nuclear. 
 
    Las fuerzas le abandonaban. Atado durante horas y sangrando, no habría durado mucho. Sus sentidos estaban embotados, pero aún podía ver que había dejado de llover. 
 
    "¡Arrepiéntete de seguir a Satán, por apoyar esa música demoníaca!", murmuró el sacerdote en un delirio místico que estalló en sádica excitación. 
 
    Andrew ya no podía dominar ningún músculo y su respiración se entrecortó. Las palabras del cura y la risa de Louie se hicieron cada vez más lejanas, y le pareció ver su sombra salir de su cuerpo, caminar hacia la puerta, ser libre y elevarse hacia el cielo.  
 
    Los truenos habían retrocedido y su rugido estaba ahora amortiguado. Al cabo de unos instantes interminables, oyó un ruido muy fuerte desde arriba, que le despertó de su estupor. Entonces se oyeron disparos. Desvió las pupilas y vio, desenfocadas, dos figuras que descendían del tejado con ametralladoras. El pecho de Louie estalló en un abanico de sangre y el padre Archibald también se desplomó al suelo. Dos figuras vestidas de negro entraron de un salto en la habitación. Una de ellas se acercó y, con un cuchillo, rajó la parte superior alrededor de las muñecas de Andrew, que acabó de rodillas, exhausto y adolorido. 
 
    Se volvió en dirección al sacerdote, que seguía moviéndose. Con las últimas fuerzas que le quedaban, se lanzó sobre él, le agarró por las solapas de la chaqueta y le miró a los ojos. 
 
    "No has respondido a mi pregunta, Padre. ¿Cómo atacarás a Iron Maiden?"  
 
    " ‘Yo les envié destrucción como la de Sodoma y Gomorra; ¡quedaron como tizones arrebatados del fuego! Con todo, ustedes no se volvieron a mí’ afirma el Señor[31] ", replicó, esbozando una mueca burlona.  
 
    "¡Basta de citas! ¡Habla, maldita sea!" 
 
    "No importa dónde ni cómo, la voluntad de Dios es construir la tumba de Eddie. Y tú, Briggs, no podrás hacer nada al respecto". 
 
    "¿Quién les atacará? ¿Dónde está esa isla en el mapa?" 
 
    Al vicario se le llenó la boca de sangre. Su rostro se congeló en una mueca escalofriante, sus ojos permanecieron desviados. Soltó el agarre y le puso dos dedos en la yugular. 
 
    "¡Mierda!", exclamó con los dientes apretados. Metió la mano en el bolsillo de la chaqueta del sacerdote para recuperar el sobre y se dio la vuelta. 
 
    Reconoció a Rebeca, pero no al hombre que la acompañaba. 
 
    "Gracias por salvarme. Espero que aún estemos a tiempo para esto", dijo dirigiéndose a ella, agitando el sobre. 
 
    Vio una pistola apuntándole a la cara. "Ponla en el suelo y pon las manos detrás de la cabeza". 
 
    Andrew se quedó como atónito, pero obedeció. "¿Pero qué vas a hacer? ¿Arrestarme por sacar a Liam?". 
 
    "Te presento a Oleg Yasenski. Oleg, este es Andrew Briggs." 
 
    "Encantado de conocerlo, detective", dijo con un inconfundible acento ruso.  
 
    Andrew apenas podía creerlo. "Rebecca, ¿estás bromeando? ¿Qué significa esto?" 
 
    "Oleg, por favor, danos un minuto." 
 
    "De acuerdo, pero date prisa, está amaneciendo". El agente ruso se puso un cigarrillo en la boca y salió del granero.  
 
    La primera luz del día penetró por el techo roto.  
 
    Andrew permaneció de rodillas y la miró atónito. Su rostro tenía un tono frío. "¿Cómo me has encontrado?", preguntó con los labios temblorosos de angustia. 
 
    "Oleg había conseguido localizar al padre Archibald, siguiendo los movimientos de los hermanos McMahon. Podríamos haber hecho una redada y arrestarlo, o eliminarlo, y Liam no habría tenido más remedio que entregarnos los papeles, pero lo paré todo en cuanto nos enteramos de la fuga. Esperamos el movimiento del cura, sabíamos que nos llevaría directamente a los papeles en ese momento, ¡pero te interpusiste, Andy! ¿Por qué?" 
 
    "Porque tenía un caso que resolver. Tú, en cambio..." 
 
    "Decidí estar con los mejores. Siempre he odiado mi país. Esa arrogancia presumida, ese sentido de superioridad adquirido siempre a través de la sangre y la política sucia. Si, como creo, estos papeles prueban el secuestro de nuestros científicos, seremos los primeros en lanzar un ataque." 
 
    Andrew la miró como si fuera la primera vez. Y cada pieza mal colocada del conjunto se unió por arte de magia. No había visto porque no quería ver. 
 
    Con una sonrisa amarga en la cara, dijo: "¡Por eso Oleg siempre se escapaba! Tú le dabas la información. Sé sincera ahora. ¿Hasta qué punto me tomaste por imbécil?". 
 
    "Si aludes a aquella noche", dijo en voz baja, "no estaba fingiendo. Tal vez tenías razón, podría haber funcionado entre nosotros, pero yo tenía un trabajo que hacer. No estaba destinado a ser". 
 
    "¡Sí, ya veo! Demasiado ocupada siendo un agente doble. Debo decir que eres muy buena mintiendo. Debes haber mentido sobre Mac, también".  
 
    Rebeca soltó una bofetada, muy diferente a la de unos días antes.  
 
    Andrew gruñó. "Ahora, ¿qué vas a hacer con los documentos? ¿Se los vas a dar a los rusos y luego qué pasará? Habrá una guerra". 
 
    "Los escenarios ahora son muchos. Podría ser conveniente venderlos, negociar, hacer la guerra como sea, lástima que no lo verás, querido". Apuntó la pistola a la cara de Andrew. "Lo siento, pero tengo que hacer esto, sabes demasiado. Gracias por el sobre". 
 
    Se oyeron pasos, Oleg regresaba. "A cambio, morirás sin el dolor que ese bastardo te habría infligido", concluyó Rebecca. 
 
    "Sí, la recompensa correcta después de todo, ¿no? ¡Qué maldita suerte tengo!" 
 
    La mujer esbozó una media sonrisa y propinó una patada en la nuca a Andrew, que cayó boca abajo, justo a tiempo para oír dos disparos y luego nada. 
 
    "Bien hecho. Ahora vámonos, es tarde", dijo Oleg con suficiencia. 
 
    

  

 
   
    1 de mayo de 1984 – En la mañana 
 
    Barrio de Wood Green 
 
    Londres, Reino Unido 
 
      
 
      
 
    Mike conducía hacia el distrito de Wood Green en estado de trance. Aún no podía creer lo que estaba oyendo en las noticias y en la radio, que mantuvo encendida durante todo el trayecto, con la esperanza de saber más y más. 
 
    Andrew, su colega y mejor amigo, era uno de los hombres más buscados de todo el país. Había hablado largo y tendido con Jimmy, que entre las muchas maravillas tecnológicas que poseía guardaba un receptor capaz de interceptar cualquier comunicación por radio, aunque estuviera codificada.  
 
    Gracias al seguimiento de las frecuencias utilizadas por la policía y la CIA, habían reconstruido los movimientos y estrategias de sus colegas para atraparlo, que hasta ahora han resultado inútiles.  
 
    Quién sabe dónde se esconde o adónde se dirige, se preguntaba mientras sus neumáticos devoraban el asfalto. Había intentado buscarlo en su antigua sala de ensayos, había hecho algunas llamadas telefónicas para ver si alguien había visto su carro, pero todo había resultado inútil. 
 
    El sargento Mitchell le esperaba para ponerlo al día sobre el caso Parker, y como Andrew le había informado de todo, incluido lo que intentaba lograr Jimmy con el doctor Jeffreys, no tuvo inconveniente en hacerse cargo. 
 
    Cuando llegó frente a las oficinas de la policía, Mitchell estaba fuera fumando un cigarrillo. Los dos se dieron la mano. 
 
    "Me alegro de volver a verlo, sargento", exclamó Mike. 
 
    "Sólo llámame Daryl. Vamos, toma asiento." 
 
    Tras dedicarle unas palabras de incredulidad a Andrew, Mitchell le condujo a su despacho, donde colgaba un tablón de anuncios con un retrato robot del asesino, reconstruido a partir de la foto del marido de Drake y de varios testigos. Unos cables de colores lo relacionaban con seis víctimas, entre ellas el patólogo Robert Burton, su colega.  
 
    El sospechoso aún no tenía nombre, pero se le conocía como el barbero, apodo que se ganó por el arma que utilizó para matar, una navaja de afeitar tipo automática. 
 
    Andrew, con su perspicacia, había sido el primero en relacionar los asesinatos de Robert y Parker. Siguiendo esta línea de investigación, Mitchell había rastreado otros casos similares. 
 
    "Así que", declaró Mike, "el tipo trabaja para la Hermandad". 
 
    "Correcto", respondió Daryl. "Y lo mismo puede decirse de Parker". 
 
    Mike separó los labios. El sargento le invitó a mirar la pared de la derecha, donde no menos de ocho hilos de colores partían del retrato de la dama fallecida, víctimas de un envenenamiento cuyos casos habían quedado sin resolver. 
 
    Mike se dio cuenta de que faltaba la foto de Juan. A Andrew y Jimmy les habían aconsejado que no revelaran nada sobre la investigación del ADN, porque no era una prueba admisible en un juicio, pero él sabía qué pregunta hacer para relacionar también al chef con las víctimas de la señora. 
 
    "¿Averiguaste en qué compuesto trabajaba Parker antes de que descubrieran el laboratorio?" 
 
    "Los análisis llegaron hace un rato, estaba esperando a que los consultaras". Abrió una carpeta y se puso las gafas.  
 
    Mike se sentó frente a él. 
 
    "¿Entiendes algo de química?", preguntó Daryl, entregando los papeles a su colega.  
 
    "¿Etanol? ¿Y en polvo?", dijo al cabo de unos segundos. "Pero es un componente de cualquier bebida alcohólica, se puede extraer de cualquier botella de vino. Al menos, alguien con la instrumentación y los conocimientos científicos de Parker podría haberlo hecho sin problemas, ¿por qué tomarse tantas molestias para crearlo en polvo?". 
 
    "Ah, qué sé yo, amigo". 
 
    "¿Las otras víctimas de qué venenos murieron?" 
 
    "Cianuro, acónito, arsénico... en fin, todos polvos fácilmente solubles, pero el etanol nunca había oído que se usara para matar. ¿Sólo estaría experimentando?" 
 
    "Tal vez".  
 
    Mike hizo que le entregaran los expedientes de las víctimas envenenadas y asesinadas. Leyó todas las fechas en que se habían cometido los crímenes. Luego se levantó de la silla. "Intentemos comprender primero por qué murió Parker. La Hermandad elimina a todos los que hacen el mal. Así que debemos desenterrar a este barbero". 
 
    "¿Y cómo le gustaría proceder?" 
 
    "Andrew, antes de... ya sabes, desaparecer, me dio algunos consejos. Necesito hablar con el Ministerio de Justicia". 
 
    "El teléfono está aquí, adelante, úsalo, pero ¿por qué con el Ministerio?". 
 
    "Tengo que visitar a un prisionero. Pero no lo sacaré, tenlo por seguro". 
 
    

  

 
   
    1 de mayo de 1984 – En la mañana 
 
    Estudios Compass Point 
 
    Nassau, Bahamas 
 
      
 
      
 
    Loopy estaba a punto de salir de la sala de grabación cuando entró el técnico. Al verle, un escalofrío le subió por el gaznate. A penas tuvo tiempo de guardarse algo en el bolsillo. 
 
    "¡Eh, Loopy! ¿Qué haces aquí? ¿Ahora vienen todos a la sala de grabación a esta hora?" 
 
    "Hola, Matt. No es gran cosa, me he levantado temprano y he venido a repasar lo que Craig y Dan me enseñaron el otro día", intentó justificarse. 
 
    "¿Quieres ser técnico, entonces?".  
 
    "Uno nunca sabe, amigo. Siempre intento aprender cosas nuevas, pero ¿qué quieres decir con todo el mundo aquí a estas horas?". 
 
    Matt sonrió. "Nada, sigo olvidando mis cigarrillos de la noche anterior y cuando me levanto vengo por ellos, y en los últimos días he conocido a mucha gente. Primero el chef, luego Rod escuchando cintas, ahora tú, ¡está de moda este cuarto!". 
 
    Loopy se intrigó, pero era mejor dejar el tema. "Sale, me voy a desayunar algo a mi bungalow. Hasta luego". En la puerta encontró un papel doblado en cuatro. Lo abrió.  
 
    
Llamaron tus padres.  
 
    Nada serio, sólo quieren saber cómo estás. 
 
    
 Miró su reloj y pasó el dedo por los números.  
 
    En Inglaterra todavía es la hora del té. Les llamaré más tarde. Sigo olvidándolo, deben haber pasado dos semanas desde la última vez. 
 
      
 
    En uno de los bungalows más retirados, hacia el mar, Steve ya estaba despierto. Apenas había dormido. La emoción de escuchar su canción completa le había abrumado. Ese día empezarían a grabarla.  
 
    Se cronometró una de las últimas pruebas antes de la cena y, para asombro de todos, duró casi un cuarto de hora. Al principio, Steve estaba convencido de que no eran más de diez minutos, pero el cronómetro marcaba implacablemente 13:39". 
 
    En ese momento, para alcanzar una duración total aceptable del álbum, sólo faltaba una canción, cuya música ya estaba lista y las partes instrumentales ya grabadas. Sólo le faltaba escribir la letra, así que se sentó en la silla de su escritorio, tomó papel y bolígrafo e intentó anotar algo. 
 
    Sin embargo, ese no era su principal pensamiento en ese momento.  
 
    La solución de incluir un narrador para el interludio de Rime of the Ancient Mariner había recibido la aprobación entusiasta de los demás, así que el bajista había ido después del ensayo al Waterloo para localizar a Terry, el fan que le había susurrado al oído las palabras de The Number of The Beast. Había decidido que sería él quien grabaría los versos de Coleridge en el disco, tanto porque la voz le había impactado como para agradecerle que le hubiera dado la idea. 
 
    Shaun le dijo que Terry ya había vuelto a casa. Steve consiguió su número de teléfono y encargó a un ayudante que lo localizara. No era de los que abandonaban una idea por un pequeño contratiempo. Grabarían la voz del chico en postproducción. La fase final de mezcla estaba prevista en Estados Unidos. 
 
    

  

 
  
   1 Mayo 1984 – Primera hora de la tarde 
 
     Prisón Brixton, Lambeth  
 
    Londres, Reino Unido 
 
      
 
      
 
    La bandera británica estaba desplomada sobre el poste. Ese día hacía calor, no había nada de viento y el aire estaba impregnado de polvo en la sala de visitas, que permanecía lúgubre a pesar del sol. Mike se limpió las gafas con un pañuelo de algodón y se las volvió a poner. La puerta de hierro volvió a aparecer y, después de unos treinta segundos, un guardia deslizó la llave. Dos tiros, el chirrido de las bisagras y la figura del superintendente Pickering apareció, siempre orgulloso de sí mismo en su andar, con la barbilla en alto y su mirada orgullosa. Incluso ahora, con su uniforme de prisión descolorido por mil lavadas, visiblemente envejecido y adelgazado, no había perdido su orgullo. Le quitaron las esposas y tomó su lugar frente a Mike. 
 
    “Gillan, ¿qué diablos te trae por aquí? "No creo que esto sea una visita social". 
 
    Mike puso sus manos entrelazadas sobre la mesa. “En realidad no, señor. Iré directo al grano. Estoy investigando varios asesinatos perpetrados por la Hermandad en los últimos tres años, que pueden estar relacionados con uno al que apodaron el barbero. ¿Sabes algo sobre esto?" 
 
    "No conozco ninguna barbería". 
 
    "Oh, por supuesto. Tiene al menos cuatro delitos sobre su conciencia. Y tres fueron cometidos durante su mandato, señor. Tenemos pruebas de que trabaja para la Hermandad. ¿Quién lo habría encubierto sino tú, dime? Soy todo oídos." 
 
    El mayor sonrió. "Gillan, amigo mío, debes estar muy desesperado si vienes a preguntarme. Lamento que hayas tenido un viaje en vano". Se levantó. 
 
    Mike puso su mano en su muñeca. "El padre Archibald está muerto". 
 
    Pickering volvió a su asiento. 
 
    “Ahora no vengas a contarme el cuento de la lealtad porque ya no hace falta. Se acabó, señor”. 
 
    "Estás mintiendo". 
 
    Mike sacó una copia del Guardian de su bolsillo y la puso delante de él. Pickering leyó los titulares de la portada. "Ah, veo que tu pequeño amigo Briggs vendrá a unirse a mí pronto". 
 
    “No estoy aquí para hablar de él o del hecho de que todavía le arde el trasero porque lo metieron en una celda. El culto londinense murió con ese sacerdote”. 
 
    El ex superintendente golpeó la mesa con el puño y gruñó. “¡Mientras haya un solo hombre de la Hermandad en la Tierra, no morirá!” 
 
    “Entonces mantén tu fe. No lo necesitarás para salir de aquí. ¿Cuánto recibirá por lo que hizo, sumado a su posición en la policía? ¿Veinte, treinta años? Te pudrirás aquí hasta que mueras. Y si no me equivoco, su hijo está haciendo cola en el Banco de Alimentos. Está luchando por encontrar trabajo mientras la reputación de su familia se ha desplomado. Ahora escúcheme, señor. Tú me ayudas a encontrar al barbero, te prometo una sentencia reducida y un trabajo digno para tu único hijo, que paga por ti, a pesar de ser inocente. ¡Demuestra si eres hombre, padre y danos una mano!” 
 
    Pickering apretó los puños y sus brazos empezaron a temblar. 
 
    Mike asestó el golpe. “No estaba registrado para esta visita. Nadie sabe que nos hemos visto. Entonces no te harán daño. Una dirección y me iré”. He colocado una libreta y un bolígrafo sobre la mesa. 
 
    Pickering movía sus pupilas azules como las de un camaleón. Los giró en todas direcciones y miró a su alrededor, manteniendo la cabeza quieta. Miró a los otros reclusos mientras conversaban, ojos y oídos que podrían ser letales si alguna vez entraran en contacto con la Hermandad. Luego su mirada volvió al centro y se fijó en los ojos oscuros de Mike. Rugió como un león herido. 
 
    “¿Quién te crees que eres, jovencito? ¿Crees que vas a venir aquí y sermonearme? No te voy a dar una maldita cosa. Si quieres ser un marica mimado, ve y sé policía en los grandes jardines de Oxford, los del norte, ¡con tu lindo auto azul estacionado en tu cochera! Y ahora vete a la mierda. ¡Guardia!". Golpeó las esposas sobre la mesa. 
 
    Se lo llevaron. Mike se quedó allí sentado unos momentos más, mirando la página en blanco del cuaderno. Luego salió de la prisión, caminó hasta la primera cabina telefónica y marcó la línea directa de Mitchell. 
 
    El sargento tomó el teléfono después de dos timbres. 
 
    “Daryl, lo tengo. Busque un auto azul en la cochera de una casa de Oxford Gardens, Whetstone. En cuanto pueda, te veo en la oficina. No puedo unirme a ti de momento. ¡Ve!" 
 
    Al principio estaba un poco aturdido, pero a los pocos minutos la pista de Pickering le resultó obvia. 
 
    En Londres había dos Oxford Gardens, uno en Notting Hill y el otro, el del norte, en Whetstone. Mike había estado allí un par de veces. La zona era bastante mísera, con cientos y cientos de personas apiladas en horrendos edificios cúbicos, con casas apoyadas unas contra otras en dos niveles. 
 
    Y muy pocas casas en esa larga calle podían presumir de tener una cochera. 
 
    Regresó a Wood Green y pasó por su casa para darse un baño. El sucio ambiente penitenciario lo había hecho sentir pegajoso, como si estuviera cubierto por una capa de hollín. Tuvo que remojarse en un buen baño de burbujas con gemas de pino para ahuyentar el olor a podrido que persistía en sus fosas nasales. 
 
    No tenía mensajes en su contestadora. En el fondo esperaba que Andrew volviera a contactarlo, aunque era mejor que no lo hiciera. Le hubiera gustado decirle que se habían dado grandes pasos en la investigación que había iniciado y que era sólo cuestión de horas para que el barbero compareciera ante la justicia. 
 
    También tenía en mente cómo hacerlo hablar. La muerte del padre Archibald dejaría a la Hermandad sin líder y había que aprovecharlo. Si un tipo duro como Pickering hubiera colaborado, tal vez él también podría dejarse llevar. 
 
    Llegaron a Wood Green e inmediatamente sintieron una atmósfera de emoción. Su hombre estaba bajo custodia. Mitchell había corrido con las sirenas a todo volumen al lugar designado y el auto azul en la cochera estaba allí en el número 34. Le bastó con rodear el edificio y atrapar al sospechoso para verlo salir por la puerta principal con las manos en alto. 
 
    El equipo forense ya estaba trabajando en su apartamento cuando regresó a la comisaría con otros dos agentes y el barbero. 
 
    “Es todo tuyo, hombre”, dijo Mitchell triunfalmente cuando vio a su colega. Mike se frotó las manos y entró en la sala de interrogatorios, se sentó y esperó a que el oficial a cargo condujera al sospechoso. En un par de minutos, el hombre estaba frente a él, sentado y esposado. Estaba mirando a Mike a los ojos con una expresión de tipo duro que, según pudo ver, contenía mucha inseguridad. 
 
    “Entonces tú eres el barbero”, exclamó Mike, levantándose con una calma que lo asombró incluso a él mismo. 
 
    El hombre permaneció en silencio. 
 
    "¿Tienes siquiera un nombre?" 
 
    “Joshua Taylor Radcliffe. Y no diré más hasta que llegue mi abogado”. 
 
    Mike volvió a sentarse. Iba a ser un día largo. 
 
      
 
      
 
    2 de mayo de 1984 – En la mañana 
 
    Aldea de Sulham 
 
    Reading, Reino Unido 
 
      
 
      
 
    Cuando Andrew volvió a abrir los ojos, se dio cuenta de que el más allá no podía oler como su última prisión. Y que no debía oírse el ruido de un helicóptero.  
 
    De hecho, uno parecía estar justo encima de él, más allá de aquel tejado derruido que dejaba entrever el azul.  
 
    Le dolía todo el cuerpo. La nuca le palpitaba, el pecho le ardía y sangraba, los brazos y las piernas parecían arrancados por un gigante malvado. 
 
    A su lado, en el suelo de madera podrida y embarrada, yacían los cadáveres de Louie y del padre Archibald. La última imagen que recordaba era la de Rebecca, y luego la oscuridad.  
 
    No había tiempo para pensar. Aquel helicóptero estaba aterrizando, y no debían encontrarlo allí. Reunió las pocas fuerzas que le quedaban para levantarse y tambalearse hasta el roble de Liam, recuperar el aliento e intentar recuperar la furgoneta. 
 
    Al colarse por la puerta, casi tropieza con los cadáveres de los dos guardias abatidos por Oleg y Rebecca, con un certero y letal balazo en la frente de uno y en la sien del otro.  
 
    Miró hacia arriba y vio que el helicóptero estaba a punto de tocar tierra justo detrás del granero. Cada paso era doloroso, pero consiguió escurrirse por el bosque y caminar hasta la granja. Pronto llegarían las patrullas, tenía que darse prisa. Se mantuvo detrás de los árboles todo lo que pudo, luego cortó hacia la parte trasera de la casa y caminó cerca de la pared. El vagón seguía allí cuando se acercó el sonido de las sirenas. Saltó a bordo. El dolor no le permitía pisar bien el pedal del embrague, apretó los dientes y metió la marcha atrás, maniobró y luego arrancó directamente en segunda. El motor batallaba y gruñía en el camino de tierra: mantener esa marcha, sin embargo, significaba que no tenía que usar el freno. 
 
    Las sirenas sonaban cada vez más alto. Andrew decidió no huir en dirección contraria, sino que se incorporó a la carretera principal, con los coches de policía a unos trescientos metros de distancia. Condujo con cuidado hacia ellos, como si no hubiera pasado nada, engranando la tercera marcha atravesado por punzadas de dolor.  
 
    No levantó sospechas, fue ignorado. Aceleró y giró hacia el norte en la primera rotonda. Condujo durante unas decenas de kilómetros y en lo alto de una colina pasó por delante del pequeño pueblo de Blewbury. Poco después del pueblo, había un viejo bar llamado The Red Lion cuyo cartel informaba de la disponibilidad de habitaciones. Alrededor del edificio sólo había tierras de labranza hasta donde alcanzaba la vista. 
 
    El estacionamiento detrás del bar estaba desierto y había una cabina telefónica. Echó una moneda y marcó el número de Jimmy, que no dejó de sonar. Intentó llamar a Mike. Había una contestadora automática. 
 
    "Mike, soy yo, Andrew. Cuando recibas este mensaje..." 
 
    "¿Hola? ¡Andy!" 
 
    "¡Estás en casa por suerte!" 
 
    "Andy, miserable hijo de puta, ¿qué carajos has hecho? ¿Dónde estás?" 
 
    "No puedo explicar toda la historia, pero por favor, escúchame". 
 
    "¡No, escúchame tú! Andy, dime dónde estás e iré a buscarte". 
 
    "No importa dónde esté. Tienes que hacer algo por mí". 
 
    "¿Quieres que te cubra? No puedo hacer eso, lo siento. Tienes a toda Inglaterra a tus espaldas, ¿quieres meterme en problemas a mí también? Ven y entrégate, entonces se encontrará una solución. Escúchame, por tu propio bien." 
 
    "No se trata de mi bien, Mike. Tenemos que impedir que la Hermandad empiece una guerra y..." 
 
    "Por favor, hombre, ¿no te das cuenta del lío en el que te has metido? ¡Has sido culpable de un delito grave! Pero, ¿qué le ha pasado a Rebeca?" 
 
    Andrew negó con la cabeza. "Era una agente doble, está con los rusos. Escapó con los documentos y si se los entrega al Kremlin, todos estaremos condenados. Los rusos atacarán, amigo, los americanos harán lo mismo, y entonces será el fin del mundo tal y como lo conocemos..." 
 
    Se hizo el silencio. Andrew tenía la cabeza apoyada en el teléfono, se daba cuenta de lo absurdo que sonaba todo aquello y parecía ser la maldición de su vida.  
 
    ¿Cómo me meto siempre en situaciones tan surrealistas?  
 
    "Andrew, por favor, entrégate antes de que sea demasiado tarde". Mike tampoco me cree.  
 
    "Amigo, no puedo. Espero que algún día lo entiendas". 
 
    Colgó. Probó con el número directo de Hopkins. 
 
    El resultado no fue muy diferente. Al anciano capitán casi se le quiebra la voz de la emoción. "¡Briggs, siempre te he querido, pero esto es más grande que tú! ¡Entrégate, por el amor de Dios!"  
 
    Andrew tuvo que colgar, también porque más allá de los tres minutos de conversación podría haber sido rastreado. 
 
    Una terrible sensación de soledad se apoderó de él como un tiburón hambriento. Volvió hacia el bar y echó un buen vistazo al interior a través de todas las ventanas. No había televisión, así que tenía muchas posibilidades de no ser reconocido. Se agachó en el compartimento de carga de la furgoneta y se encerró dentro. Se quitó la ropa rota y manchada de sangre y se puso la de la noche anterior; luego, con una botellita de agua, se enjuagó la cara y la herida del pecho, que cubrió con un pañuelo. Se miró en el espejo retrovisor. Su aspecto era menos aterrador. 
 
    Entró en el bar y sólo había una chica joven en el mostrador de recepción. Andrew se acercó e hizo un esfuerzo por sonreír. Ella le devolvió la sonrisa, sin poder evitar fijarse en los moretones.  
 
    "¿Se encuentra bien, señor?", preguntó con voz temblorosa.  
 
    "Todo está bien, gracias. Buscaba una habitación para pasar la noche". 
 
    La joven seguía insegura. Andrew intuyó que estaba a punto de llamar a alguien, quizá al dueño. 
 
    "Mire, señorita, sé que no tengo buen aspecto. Soy policía, he tenido una noche dura. Sólo necesito descansar un poco", dijo casi en un susurro, aunque no había nadie más alrededor. Mostró su placa, teniendo cuidado de tapar su nombre con el pulgar. La chica se relajó y le entregó un formulario para que lo rellenara. Andrew escribió en él un nombre y una dirección falsos, pagó en efectivo y se dirigió a la habitación que le habían asignado. Se encerró. Se quitó los zapatos y se dejó caer en la cama como si hubiera saltado al agua. El mullido colchón le abrazó, aliviando sus huesos rotos. A su alrededor, una habitación le transportó al pasado, con sus paredes de ladrillo, sus muebles antiguos, su chimenea y sus ventanas decoradas con rombos metálicos. 
 
      
 
    Era como si alguien le hubiera arrancado los órganos desde dentro. Todo su mundo había desaparecido. Sus propios colegas le acosaban, su mejor amigo y su jefe habían desertado, incluso Rebecca le había utilizado. Iron Maiden estaban a miles de kilómetros y quién sabe qué se le había ocurrido al padre Archibald esta vez. Y pronto, quizás, el mundo entero cambiaría.  
 
    Se sintió abrumado. Su alma temblaba como nunca. Pensó que Mike tenía razón, que no podía hacerlo solo, que ya no había escapatoria, que esperaría allí, dormido, a que la policía o la muerte llamaran a su puerta.

  

 
   
    2 de mayo de 1984 – En la mañana 
 
    Fresh Creek, ciudad de Andros,  
 
    Bahamas 
 
      
 
      
 
    Fraser no obtenía respuesta, así que golpeó con fuerza con el puño. 
 
    "¿Señor Peter? ¿Señor?" No se atrevía a abrir la puerta. La noticia de la desaparición del padre Archibald le había conmocionado, y era comprensible. El vicario lo había salvado de niño y lo había criado. Había sido más que un padre para él. Se preguntaba cómo Peter podía llorar sin ojos. Aquel fino colgajo de piel cicatrizada que le cubría las cuencas de los ojos era lo único que le quedaba, y sin embargo los sollozos que se filtraban a través de la puerta de acero de su habitación en el búnker eran completamente normales. 
 
    Peter lloró y gritó durante un par de horas, golpeando todas las superficies que encontraba.  
 
    Pero entonces volvió a aparecer. Y Fraser estaba allí, sentado frente a la puerta. 
 
    "Señor". Lo abrazó.  
 
    Con la voz entrecortada por un nudo de dolor que aún pendía de su laringe, comunicó sus órdenes.  
 
    "No quiero que se suspenda ninguna operación". 
 
    "Pero señor..." Fraser intentó disuadirle, "no hay tiempo, debemos evacuar, ahora. Los documentos están en manos de los rusos, vendrán por nosotros para liberar a sus científicos, no tenemos defensa". 
 
    "Recuerda siempre que Dios está de nuestro lado. ¿Tenemos a Liam y Rose?" 
 
    "Los tenemos", respondió Fraser con orgullo. "Ha sido fácil. El plan organizado por el padre Archibald era perfecto. Que atacaran a Rose en la cárcel y luego la recogieran en el hospital. Para Liam, Briggs nos lo puso fácil. Ahora están de camino con su bebé a Houston a bordo de un avión de carga". 
 
    "Muy bien. Que los lleven a mi casa. Sé que el Padre Archibald se preocupaba por esos chicos, y así lo haré. Sus deseos deben ser respetados, y entre ellos está el ataque a Iron Maiden, que procederá según lo planeado. Nos quedaremos aquí y supervisaré personalmente el trabajo para completar el misil". 
 
    "¿Sin los planos originales?" 
 
    "De alguna manera se hará". 
 
    "Como desee, señor". 
 
    "Háblame de Briggs." 
 
    "Ayudó a Liam a escapar de prisión, para obtener los documentos, pero Liam nos fue leal y lo entregó. Desde entonces no sabemos nada más. No se ha encontrado su cuerpo, así que debe de seguir ahí fuera, pero no puede escapar para siempre, lo busca toda la policía británica". 
 
    "Da órdenes de matarlo, tenemos que detenerlo". 
 
    "Sí, señor. Si no hay nada más, me pondré a trabajar". 
 
    "No, eso es todo. Me gustaría estar solo un rato y rezar". 
 
    "Por supuesto, señor". 
 
    Fraser se marchó. Peter no quería oír historias y parecía subestimar la gravedad de la situación. Estaban encerrados a cien metros bajo tierra en una caja de cemento, con la célula londinense totalmente desorganizada y la posible amenaza rusa.  
 
    Las noticias no eran buenas. El Reloj del Juicio Final se había puesto a un minuto de la medianoche. 
 
    

  

 
   
    2 de mayo de 1984 – En la tarde 
 
    Blewbury, Oxfordshire 
 
    Reino Unido 
 
      
 
      
 
    Jimmy. Tengo que llamar a Jimmy. Andrew se despertó de un sueño profundo y reparador, aunque de corta duración. Había tenido una visión en sueños lúcidos: dos manchas oscuras y olor a madera quemada junto a su cara, cuando había vuelto en sí en el granero. Su pistola contra su frente. 
 
    Rebecca. Rebecca me perdonó. 
 
    Podría haberme matado, ¿por qué no lo hizo?  
 
    No le apetecía. 
 
    No quería. No podía. 
 
    Tengo que llamar a Jimmy. 
 
    Se levantó y miró por la ventanilla. Dos hombres inspeccionaban la furgoneta azul. Antes de que se le ocurriera nada, se dirigieron hacia la entrada del bar. 
 
    Andrew volvió a ponerse los zapatos y empuñó la pistola. La ventana era demasiado estrecha y la única salida era la puerta. Se oyó un grito, seguramente de la chica de abajo, y sonaron pasos en la escalera. Se escondió detrás de la pared del cuarto de baño, la puerta abierta le daba una línea de visión. 
 
    El primero dio una patada en la puerta principal y Andrew abrió fuego, alcanzándole dos veces. El hombre que estaba detrás de él se protegió con el cuerpo de su camarada y disparó a lo loco. 
 
    Andrew contó seis golpes, luego se levantó de un salto y se lanzó contra los dos, haciendo perder el equilibrio a su oponente, que cayó hacia atrás y se golpeó la nuca contra la dura base de la cama. No volvió a moverse. Le puso dos dedos en la yugular. No tenía pulso, estaba muerto. El otro había rodado hacia su derecha y aún respiraba. 
 
    "¿Eres de la Hermandad?", le dijo, agarrándolo por la solapa.  
 
    "¡Dios no te perdonará!", jadeó el hombre antes de inclinar la cabeza. 
 
    Andrew bajó corriendo las escaleras. El bar estaba desierto. La furgoneta estaba casi inservible, pero al menos tenía que llegar al pueblo. Se puso al volante y arrancó a toda velocidad. No se cruzó con ningún automóvil de policía en los dos kilómetros que recorrió y, al llegar a las primeras casas del pueblo, se metió en una calle lateral que conducía a una iglesia. Tomó las pocas cosas que necesitaba de la furgoneta y buscó otro carro. Bajo un árbol, en la parte trasera de un edificio, había un vehículo blanco, quizá el del párroco. No había ni un alma, así que atravesó el deflector, arrancó el cilindro de inyección y conectó los cables.  
 
    El motor tosió de forma asfixiante, dos o tres veces hasta que arrancó. Cambió de marcha y se dirigió hacia el este, por una carretera estrecha que desembocaba en la arteria principal del valle del Támesis. En un recoveco, como un mausoleo en el desierto, apareció una cabina telefónica. El teléfono de Jimmy parecía sonar eternamente. 
 
    Responde, mierda. 
 
    "¿Hola?" 
 
    "¡Jimmy! ¡Gracias a Dios!" 
 
    "¡Andy! ¡Su puta madre! ¿Estás bien?" 
 
    "Sí, por ahora sigo respirando. Escucha, tienes que llamar a la CIA. Puedo rastrear el escondite de la Hermandad". 
 
    "¿Sacaste a ese psicópata para recuperar los documentos?" 
 
    "Sí, pero ya no los tengo conmigo, okay, es una larga historia, luego te la cuento, pero recuerdo bien lo que decían". 
 
    "¿Dónde estás?" 
 
    "En una cabina telefónica, en Oxfordshire, date prisa Jim, por favor. Te llamo en cinco minutos". 
 
    Andrew se escondió detrás de un arbusto y esperó. Luego volvió a llamar. 
 
    "¿Andy?" 
 
    "Sí, soy yo otra vez. ¿Has hablado con él?" 
 
    "Sí, hablé con Ben Turner. ¿Puedes moverte, tienes automóvil?"  
 
    "Sí, tomé uno prestado". 
 
    "Estupendo. Tienes que decirme exactamente dónde estás, y él te recogerá". 
 
    "Están a las afueras de Didcot, en el lado sur, creo." 
 
    "De acuerdo. Evita zonas pobladas, coge la carretera de Londres y ve hacia el noroeste por la A34 hacia Oxford y para en la primera gasolinera. Te los enviaré allí. Intenta pasar desapercibido. Te avisaré si te arriesgas a toparte con una patrulla". 
 
    "¿Siempre tienes esa radio que lo escucha todo?" 
 
    "¡Sí, por supuesto! Ahora vete, avísame cuando llegues". 
 
    Andrew hizo caso y en un cuarto de hora se encontró con un distribuidor de Texaco. Era ideal. La estación de servicio tenía un estacionamiento y una zona de picnic, detrás de la cual había un denso matorral. Allí podría esperar. 
 
    Se lo confirmó a Jimmy, que le tranquilizó. No había patrullas en las inmediaciones. Al cabo de tres cuartos de hora, un Jeep negro, parecido al que conducía Rebecca, entró en el estacionamiento. Andrew salió y el auto encendió los faros. Entró por la puerta trasera. En la parte delantera estaban sentados Alan y Guy, los agentes de apoyo que Andrew había conocido en la embajada.  
 
    "¿Qué tal, inspector?", exclamó Alan, que conducía. 
 
    "He tenido días mejores", respondió Andrew, abrochándose el cinturón.  
 
    El tipo se dio la vuelta, le estrechó la mano y sonrió.  
 
    "Lo tenemos, cambio", le dijo a Jimmy en contacto por radio. 
 
    "Hola Andy, ¿qué pasa? Cambio", se oyó. 
 
    "Todo bien, todo bien, cambio." 
 
    "Siga por la A34 hasta Botley, luego desvíese a la A420 hay un puesto de control a la altura de Binsey. Crucen el Puente Swinford y B4449-A4095 hasta su destino, no hay policías allí, les haré saber si hay algún problema, cambio." 
 
    "Entendido, cambio y fuera." 
 
    "¿Adónde nos dirigimos?" Andrew se aflojó el cinturón, que le oprimía demasiado la herida. 
 
    "Aeropuerto de Kidlington, inspector", dijo Guy, "donde nos espera el agente Turner". 
 
    

  

 
   
    2 de mayo de 1984 – En la tarde 
 
    Barrio de Wood Green  
 
    Londres, Reino Unido 
 
      
 
      
 
    "El barbero cantó". Mike, sin embargo, no parecía del todo satisfecho.  
 
    Mitchell le sonrió e indicó a dos de sus hombres que transcribieran la declaración grabada. "Cuéntamelo todo".  
 
    "Tuve muchos problemas con ese abogado insoportable. Admite el asesinato de Parker aunque quiere hacernos creer que fue en defensa propia. Por ahora le irá bien, mejor que en la cárcel común. Resumiendo, Parker trabajaba para la Hermandad. Preparaba venenos en su nombre". 
 
    "¿Las víctimas de envenenamiento que extrapolamos?" 
 
    "Se declara inocente de todo. Tendremos que ampliar la búsqueda y será larga, porque utilizaron composiciones que no dejaban huellas, por lo que las muertes se clasificaron como paros cardíacos o respiratorios. Será difícil probarlo, pero mientras tanto está muerta y el sospechoso dijo que el instigador de todos los asesinatos era el padre Archibald, que también resultó estar muerto. Él sólo recogía los venenos, pagaba y los entregaba". 
 
    "Mierda. De acuerdo, ¿entonces sólo podemos acusarle de matar a Parker?" 
 
    "Ese cabrón también mató a mi colega, dice que no, pero encontraré la manera de inculparle también por eso, te lo aseguro". 
 
    "De todos modos, todas las víctimas están relacionadas de algún modo con la Hermandad. Será largo, como dices, pero reconstruiremos todo. Entonces, ¿cómo ocurrió el asesinato?" 
 
    "Parece que ella quería más dinero, le atacó y él se defendió. Aquí mintió. ¿Te defiendes con una cuchilla recta hacia el cuello? Y la víctima no iba armada. Cuando lo questioné dejó de responder. No pude hacer nada con ese maldito abogado presente. ¡Si no, le habría abofeteado!" 
 
    "Parece que necesitamos a Briggs, ¿no?" 
 
    Mike sacudió la cabeza. "Me pregunto qué le habrá pasado, a ese jodido". 
 
    "Una cosa de la que me he dado cuenta sobre él", reflexionó Mitchell en voz alta, "es que le importan un bledo las normas y los procedimientos, está desquiciado, pero al hacerlo llega a la verdad. Por supuesto, toda moneda tiene dos caras. Y su otra cara debe ser un lío con el que lidiar". 
 
    "Lo sé. Le conozco desde hace años. No se da cuenta de que el mundo tiene reglas, no, él las desafía, las elude, las combate. Esta vez las ha infringido gravemente. Nunca había llegado tan lejos como para ir contra la ley". 
 
    "Lo habrá hecho por sus propios motivos. Lo importante es que sigue vivo. Tal vez nos sorprenda". 
 
    "Solía decir que la Hermandad castiga a los que se portan mal. De hecho, mi colega quería hablar, teníamos una cita, pero no apareció. Descubrí el cadáver. Andrew pudo demostrar entonces que habían falsificado la autopsia de Wilkinson". 
 
    "Sí, lo había leído". 
 
    "Entonces, suponiendo que el cabrón mienta, ¿qué tipo de fechoría habría hecho la señora?". 
 
    

  

 
   
    2 de mayo de 1984 - Última hora de la tarde  
 
    Aeropuerto de Kidlington 
 
    Oxford, Reino Unido 
 
      
 
      
 
    El vehículo pasó por delante de todos los hangares situados junto a las pistas. Andrew se preguntaba adónde iban cuando apareció otro, tres veces más grande que los demás, semioculto entre la maleza.  
 
    Estaba reservado al gobierno. Rodeado de alambre de espino y con guardias en la barra de entrada, ni siquiera aparecía en los mapas y era difícil de encontrar si no se sabía dónde estaba. El Jeep fue engullido por la enorme boca del hangar, y frente a él se alzaba un Boeing 737-200 reluciente, pintado de blanco con toques rojos y azules, los colores de las banderas de Estados Unidos y el Reino Unido. 
 
    No había tiempo para pensar en estas cosas: los chicos lo bajaron y Ben se acercó a él, abrazándolo. 
 
    "Bienvenido, inspector". 
 
    "¡Gracias Ben!" 
 
    "No tienes buen aspecto. ¿Qué te han hecho?" 
 
    "Nada que no pueda remediarse". 
 
    "Vamos." 
 
    Ben le condujo por una escalera hasta un despacho en el entresuelo. Andrew no podía creer lo que veían sus ojos. El espacio de unos veinte metros cuadrados estaba equipado con la última tecnología: había pantallas por todas partes con imágenes de satélite, radar y sonar. Ben se sentó frente a un monitor e invitó a Andrew a hacer lo mismo. Pulsó un botón de un teclado y aparecieron partes del mapa. 
 
    "Entonces, ahora voy a desplazarme por todas las islas y tú me dices cuál se parece a la que viste en los documentos". 
 
    En un momento dado, Andrew le puso la mano en el brazo. "Aquí está. Esa es". 
 
    "Andros". 
 
    "¿Y dónde está?" 
 
    "Es la mayor de las islas Bahamas. ¿Qué recuerdas aún de los documentos?". 
 
    "¿Puedes ampliarlo?"  
 
    Ben pulsó otro botón y luego movió con el pulgar la palanca de un joystick parecido a la palanca de cambios de un auto. 
 
    "Aquí, en este punto exacto", dijo señalando el final de la bahía, "había un círculo rojo". 
 
    "Podría haber algo allí. ¿Algo más?" 
 
    "Había diagramas, fórmulas, y las dos últimas páginas estaban firmadas, pero como todo estaba en ruso no sé lo que había escrito". 
 
    "¿Las firmas al menos te sugirieron algo?"  
 
    Andrew se esforzó por visualizarlos en su mente. Su memoria fotográfica no le traicionaba. "Uno parecía Ablam-algo, en el otro se leía claramente Boris, luego no sé". 
 
    "Igor Oblomor y Boris Turzov", espetó Ben al cabo de medio segundo, golpeando la mesa con la mano abierta. 
 
    "¡Son los científicos secuestrados!", recordó Andrew. "¿Crees que están ahí?" 
 
    "Es posible. Pero sólo hay una forma de averiguarlo". 
 
    El interior del avión de la CIA estaba diseñado para poder seguir trabajando como si se estuviera en tierra. Dotado de una sala con diversos equipos, una enfermería donde se curaban las heridas de Andrew, en lugar de asientos había sillones dispuestos de dos en dos uno frente a otro con una pequeña mesa en medio, Andrew tuvo la sensación de estar en una de las últimas películas de James Bond.  
 
    Ben, Andrew y los dos agentes especiales Alan y Guy examinaron algunas fotos de la zona tomadas por satélite, que habían llegado de Washington a través de un radiofax de baja frecuencia. También había llegado información útil sobre el clima y las mareas de la zona.  
 
    El avión se elevó en el cielo y, tras unas cuatro horas, se detuvo en la base militar estadounidense de Lajos, en las Azores, para repostar y cargar algunas armas, entre ellas pistolas, ametralladoras y granadas. 
 
    El vuelo duró poco más de diez horas, pero gracias a la diferencia horaria fue como si hubieran viajado durante cinco. El Boeing aterrizó de día en el aeropuerto internacional de Andros.  
 
    Allí les esperaba el agente Chapman, que les entregó un jeep del gobierno y juntos se dirigieron a la base militar de Andros Town para hablar con el coronel Berenson. Los cinco agentes fueron recibidos por un hombre corpulento, de mediana edad y tez aceitunada, que a Andrew le recordaba mucho a Mike. Cuando Ben le informó de lo que estaban buscando, el soldado abrió la boca de par en par, asombrado, y su pequeño bigote se movió hacia arriba. 
 
    "¡Esto no es posible! Esto es inesperado e inverosímil. El Sr. McMahon es una persona íntegra y goza de la simpatía del Presidente y su entorno". 
 
    Ben se rascó la parte superior de la cabeza y torció los labios. 'Soy consciente de ello, señor, pero tenemos razones para creer que hay una actividad muy peligrosa por aquí. Nos parece que el señor McMahon es propietario de una parcela en el fondo de Fresh Creek, lo único que le pido es que nos deje echar un vistazo. Si no detectamos nada inusual, le ofreceremos nuestras disculpas". 
 
    "Que nadie sepa, esta propiedad no es atribuible a McMahon. Es propiedad de una empresa de jardinería con sede en Miami". 
 
    "Si me lo permite, coronel, se trata de una empresa fantasma, por lo que muestran nuestras investigaciones. Es un sistema de cajas chinas por el que las empresas controladas por holdings se vuelven difíciles de rastrear." 
 
    "Es una táctica sacada por el difunto periodista Luke Wilkinson, señor, que pagó con su vida", intervino Andrew. "Sistema también utilizado en Londres." 
 
    Berenson torció la boca. "No conozco ni este modo ni al periodista. ¿Debo ayudarle en una operación basada sólo en conjeturas?" 
 
    "Con el debido respeto, señor", continuó Ben, "tengo autorización para proceder del Subsecretario de Defensa, usted también debería haberlo confirmado en el teletipo". 
 
    Berenson tomó el teléfono, murmuró algo y colgó. 
 
    "Sí, acaba de llegar. ¿Qué necesita?" 
 
    "Un bote y un mapa". 
 
    

  

 
   
    2 de mayo de 1984 – En la noche 
 
    Fresh Creek, ciudad de Andros,  
 
    Bahamas 
 
      
 
      
 
    La base militar estaba en alerta nuclear. Cuando Andrew y Ben salieron del despacho del coronel se produjo una gran agitación, con un bullicio de soldados y personal civil en los pasillos y zonas exteriores que parecía un enjambre de insectos enloquecidos.  
 
    Los submarinos nucleares se preparaban para entrar en funcionamiento, y varios helicópteros levantaron el vuelo o aterrizaron. 
 
    El teniente Woodbridge, encargado de proporcionar al equipo de la CIA el apoyo necesario, no estaba disponible. Ben no podía perder más tiempo, así que decidió que Coleman le acompañara al puerto deportivo para alquilar una lancha neumática. 
 
    Fuera de la base, el ambiente parecía irreal. Si dentro de aquellos muros se había desatado el caos, afuera, el tiempo estaba marcado por la lentitud del lugar, con habitantes y turistas moviéndose tranquilamente bajo el sol vehemente. 
 
    Andros era un paraíso, un derroche de naturaleza virgen donde la presencia del hombre aún no había llegado a imponerse con su habitual prepotencia.  
 
    Andrew iba en el asiento trasero y podía ver la isla a través de las ventanillas, con la vegetación tropical a la izquierda y el mar azul cobalto a la derecha. Se imaginó por un momento paseando y refugiándose en uno de los bares con terrazas de madera y cañas, de la mano de Rebecca. 
 
    "Coleman, ¿tú eres el que revisó a Iron Maiden?", preguntó de repente. 
 
    "Sí, soy yo", fue la seca respuesta. 
 
    "¿Están por aquí?" 
 
    "No estoy autorizado a revelar su ubicación, así que evita estarme jodiendo con eso. Fui a comprobar algo para usted, sólo como un favor. Viaje para nada, no hablemos más de ello". 
 
    "¡Por supuesto!", gruñó Andrew molesto.  
 
    Todos parecen estar tan seguros de sí mismos todo el tiempo, compartimentan, nunca hacen una pregunta que vaya más allá de sus patrones de mierda. 
 
    En todo el camino no había ni la sombra de una cabina telefónica, de lo contrario podría haberse detenido con una excusa e intentar localizar a Loopy, desde allí habría sido más fácil. 
 
    "McMahon está en la isla", dijo Coleman de repente. 
 
    Andrew se enderezó en su asiento. "¿Cómo lo sabes?" 
 
    "Su jet privado está estacionado en el aeropuerto. Se registró con un nombre falso en un hotel, pero según el personal hace tres días que no se le ve". 
 
    "A ver si lo entiendo, ¿estás tras la pista de Peter?" 
 
    Coleman negó con la cabeza. Llevamos dos años siguiéndole. Sólo que nunca sale de la maldita fortaleza de Helotes. Ahora que ha salido, es todo un acontecimiento. ¿Qué viene a hacer exactamente a las Bahamas?". 
 
    "¿Dirigir el ataque a Iron Maiden?" 
 
    "¡Y dale con lo mismo! ¡Estás obsesionado!" 
 
    "No es sólo una fijación. El Padre Archibald me dijo en su lecho de muerte que habrá un ataque contra ellos. Y el chef al que interrogaste tiene algo que ver con eso. ¡Pero como eres un imbécil, no te diste cuenta!" 
 
    "Escucha, inglés de mierda, si no paras..." 
 
    "¡Eh! ¡Ya basta!" Ben detuvo a Coleman, que estaba a punto de darse la vuelta para darle un puñetazo a Andrew.  
 
    Entretanto habían llegado al puerto deportivo. Ben negoció el alquiler de un bote de quilla rígida, luego, junto con los demás, cargaron sus mochilas con armas y se dirigieron a la desembocadura de Fresh Creek. El mar estaba en calma y tardaron unos minutos.  
 
    Al llegar a la bahía, Coleman aminoró la marcha. Este tipo de río sólo es navegable con marea alta, que ya ha pasado su punto supremo y está bajando. Con marea baja estaremos atrapados allí hasta por lo menos las cinco de mañana, así que vigilen sus relojes. Vamos, ¡vamos!" 
 
    Accionó la palanca del acelerador, la lancha neumática avanzó y devoró el agua azul. La boca era estrecha, luego se ensanchó casi como un estanque con una pequeña isla en medio. Los manglares los envolvían en un abrazo. Andrew estaba fascinado por el paisaje. Coleman le explicó lo que eran las pozas de marea rocosas y la inmensidad de una fauna desconocida para él. A menudo se daba palmadas en la cara y en las manos a causa de los insectos.  
 
    Ben tenía la nariz metida en el mapa. En un momento dado, el bote se desvió hacia un canal muy estrecho, por el que hubo que navegar a paso de tortuga.  
 
    "Aquí, debe estar aquí. ¡Maldita sea, mira!" Ben señaló a través de la proa. Andrew se puso en pie. Había otra lancha neumática anclada allí, ya de cara a la salida. El motor se apagó y los cinco oficiales anclaron la embarcación después de darle la vuelta, colocándola frente a la otra. 
 
    "Es más fácil hacerlo enseguida que con la marea baja", dijo Coleman, que conocía bien las Bahamas. 
 
    Dieron sus primeros pasos en las fangosas orillas del arroyo y miraron a su alrededor. La jungla era densa y hostil.  
 
    "No parece haber nada aquí", observó Ben. "Deben estar cerca, no se puede ir muy lejos en el lodo. Busquemos por aquí". 
 
    Guy volvió a llamar la atención. "¡Aquí hay algo!" Señaló un punto frente a él donde la vegetación parecía pisoteada.  
 
    Los demás se colocaron en fila india y siguieron a su colega. Sin embargo, al cabo de un minuto de marcha, el rastro había desaparecido. 

  

 
   
    2 de mayo de 1984 – En la noche 
 
    Fresh Creek, ciudad de Andros 
 
    Bahamas 
 
      
 
      
 
    La radio de Fraser crepitaba y la voz del interlocutor se oía entre destellos. Alguien intentaba hablar con él, y no desde el interior del búnker, de lo contrario la transmisión habría sido clara. 
 
    Subió a la terraza que dominaba toda la estructura. La señal era mejor, pero no lo suficiente para entender lo que decía. 
 
    Sólo había adivinado que era Sydney. 
 
    El bahameño estaba en ese momento en la ciudad, donde regentaba un pequeño mercado de pescado frente a los muelles. No solía utilizar la radio, tenía que ser urgente. 
 
    Fraser siguió caminando hacia el lado más oscuro, donde se habían apilado grandes bobinas de cable. Llegó a una escalera de peldaños que conducía a una pequeña escotilla circular que daba a la selva. Se utilizaba más bien para el mantenimiento del sistema hidráulico, que permitía abrir la escotilla para la salida del misil.  
 
    Fraser salió y la radio volvió a funcionar. 
 
    "Aquí Fraser, cambio." 
 
    "Hola, soy Sydney. Le informo que el agente Coleman y otros cuatro hombres han alquilado un bote en el puerto, apuntando en dirección a Fresh Creek. Ojos abiertos, cambio". 
 
    "Me activaré de inmediato. Gracias. Cambio y corto". 
 
    Giró el mando para apagar la radio portátil. Un objeto frío y circular se posó en su cuello. 
 
    "De rodillas, y las manos a la espalda". 
 
    Ben mantuvo la pistola presionada contra Fraser mientras Guy le esposaba. 
 
    "¿Quién eres tú? No puedes hacer esto". 
 
    "Dime quién es Sydney", le instó Ben. 
 
    "¡No es asunto tuyo!" Fraser fue golpeado de lleno en la cara por la culata de la pistola. Acabó de rodillas en el suelo húmedo. El arma estaba ahora apoyada en su frente. 
 
    "¿Y?" 
 
    "¡Es amigo de los temerosos de Dios, imbécil!" 
 
    Ben pateó las caderas de Fraser, que resopló como un cachalote por el dolor.  
 
    "A mí me suena muy de la Hermandad", intervino Andrew. "Que nos lleves ya con Peter, si no mi amigo, que no es temeroso de Dios, te va a hacer un agujero en el cerebro. ¿Estamos de acuerdo?" 
 
    No hubo respuesta. Ben apretó el cañón con más fuerza.  
 
    El hombre se levantó, con los labios temblorosos. "Síganme". Con la cabeza señaló la trampilla, que fue levantada por Guy. "Pasamos por aquí de uno en uno, jefe", añadió.  
 
    Ben quitó las esposas al prisionero y bajó primero a Alan, después bajaron Fraser, Guy y los demás. 
 
    Cuando Andrew tocó el suelo y se dio la vuelta, se quedó como una estatua de bronce. Giró las pupilas para encontrarse con la mirada de sus compañeros, que también estaban boquiabiertos. "Por el amor de Dios, ¿qué es esto?", preguntó casi tartamudeando. 
 
    Fraser también estaba asombrado. Peter tenía la ojiva instalada en la parte superior del misil. 
 
    Cuando Alan se acercó para volver a ponerle las esposas, Fraser se dio la vuelta para ofrecerle la espalda, pero en realidad se había preparado para soltar una patada y golpearle en la cara. Rápido como un felino, se deslizó por el suelo liso para golpear a Guy en los tobillos con una patada y consiguió esquivar la bala que el agente disparó en su dirección. Los otros tres sacaron sus pistolas, pero el hombre ya se había escabullido por una puerta de acero.  
 
    Andrew fue el primero en cruzar la puerta y se encontró frente a una escalera de caracol. Disparó hacia abajo, pero sin suerte, Fraser era rápido. Se lanzó en su persecución, con los demás detrás. La alarma general se extendió por todo el búnker y el hueco de la escalera brilló con un rojo intermitente. Andrew oyó el sonido de unas cerraduras que chasqueaban. 
 
    Se dio la vuelta. "¡Nos está llevando a una trampa!", dijo para advertir al resto del equipo.  
 
    Ben se apresuró a pasar junto a él y abrió la primera puerta que encontró desde el rellano de abajo. "¡Rápido, por aquí!", asintió.  
 
    Se encontraron en una sala muy grande, que servía de almacén para los suministros de combustible. Había otra puerta en el lado opuesto. Para llegar a ella, corrieron tan rápido como pudieron, zigzagueando entre barriles y bidones.  
 
    Oyeron disparos detrás de ellos. Los oficiales se cubrieron detrás de unos barriles. Fraser había reunido refuerzos y se acercaba a ellos. 
 
    "¡Fuego!", ordenó Ben en voz alta.  
 
    Las armas tintinearon salvajemente y una lluvia de chispas surgió del lado opuesto de la sala.  
 
    "¡Los barriles no están vacíos!" Andrew gritó a Ben. "¡Mira!" 
 
    Ben levantó la vista y vio que un par de ellos filtraban un líquido negro. Podía ser aceite para lubricar los motores de los cohetes. Ben ordenó con el brazo que cesaran el fuego. 
 
    Coleman rebuscó en su bolsa y sacó una granada. Hizo señas a los demás de agacharse. Accionó el mecanismo y lanzó. 
 
    "¡Todo el mundo al suelo!" El grito de Fraser resonó en el aire, pero ya era demasiado tarde. 
 
    La explosión fue tremenda, sacudiendo la sala como si hubiera habido un terremoto. La ola de calor puso a prueba la resistencia de Andrew y los demás, que estaban agazapados en el suelo detrás de los bidones vacíos. Las tapas de los barriles de petróleo del bando contrario saltaron como corchos de vino espumoso y el líquido de su interior los envolvió en una llamarada. Las cajas de madera, que contenían provisiones, se desmoronaron y dieron más leña al fuego. Jirones de partes humanas presionaron contra las paredes en un halo de sangre. 
 
    Inmediatamente, un humo negro invadió toda la habitación. "¡Fuera de aquí!", ordenó Ben, luego abrió la puerta, dejó salir a todos y volvió a cerrarla.  
 
    Mientras tanto, los extintores se habían disparado y llovía agua del techo. Estaban en el nivel dos. Por encima y por debajo se oían los pasos y los gritos de varias personas. Ben encontró un panel de control en la pared de un pasillo. Lo abrió y empezó a pulsar botones. El rugido de la alarma cesó.  
 
    Se oía cómo se abrían las cerraduras. 
 
    "¡Maldita sea!", dijo Coleman. 
 
    Una puerta se abrió al final del pasillo.  
 
    "¡Fraser! ¡Fraser! ¿Dónde estás, hijo?" 
 
    Vieron un bastón que sobresalía y tenían enfrente a Peter McMahon. 
 
    

  

 
   
    2 de mayo de 1984 – En la noche 
 
    Estudios Compass Point  
 
    Nassau, Bahamas 
 
      
 
      
 
    El Aeropuerto Internacional Lynden Pindling estaba a menos de cinco minutos en vehículo de los Estudios, pero para Pablo habría sido demasiado arriesgado llamar a un taxi. Era mucho mejor ir a pie, desapareciendo en la oscuridad. Sólo se darían cuenta de su ausencia a la hora de comer.  
 
    La mayor parte del séquito estaba fuera bebiendo, como de costumbre, y el silencio reinaba en torno a su bungalow. Sacó de debajo de la cama la bolsa que se había preparado, miró bien por las ventanas que no hubiera nadie y salió. Cerró suavemente la puerta tras de sí. 
 
    Inhaló el aire salado del atardecer, casi saboreándolo, para ahuyentar la ansiedad que le subía desde las tripas hasta las piernas. Se quedó unos segundos y luego dio los primeros pasos. Dobló la esquina para tomar el camino de entrada y se le paró el corazón. 
 
    ¡"Loopy"! ¿Qué haces aquí, amigo? ¿Intentas darme un ataque?" 
 
    El roadie estaba allí plantado, con los brazos cruzados como una estatua de cera. Detrás de él, el cielo se oscurecía cada vez más, solo quedaba una tenue línea roja de atardecer que parecía cortarlo por la mitad.  
 
    "¿Adónde vas a estas horas?", preguntó con una media sonrisa. 
 
    "Voy a dar un paseo, ¿por qué?" 
 
    "Explícame lo de la bolsa". 
 
    "Son zapatillas y una toalla. Sólo son necesarias si decido darme un baño. Pero de cualquier manera, no es de tu maldita incumbencia". Hizo ademán de irse.  
 
    Loopy le cerró el paso. "Déjame verla". 
 
    "¿Te has vuelto loco? ¿Qué carajos quieres de mí? ¡Déjame en paz, no tienes derecho, no eres policía!" 
 
    Loopy intentó arrebatárselo, pero el cocinero se resistió. Con las asas aún firmemente en sus manos, cargó hacia atrás y le golpeó en los muslos, haciéndole tambalearse primero y caer después.  
 
    Sin perder tiempo, Pablo salió corriendo. 
 
    Loopy no estaba muy bien entrenado, pero se levantó y salió a la carrera. El chef le llevaba algo menos de veinte segundos de ventaja, y en las calles sin alumbrado apenas se podía ver su silueta. Loopy mantuvo el contacto visual y corrió tan rápido como pudo, reduciendo a la mitad la desventaja en el tramo recto de asfalto gracias a sus largas piernas. Al llegar al edificio que albergaba una iglesia bautista, Pablo giró a la derecha y su carrera levantó una nube de polvo en el camino de tierra. Su perseguidor no se daba por vencido y sus pasos se acercaban cada vez más.  
 
    La oscuridad era total, no había rastro de luz lunar y, una vez caída la noche, era desaconsejable caminar por las calles de la ciudad. Pablo se deslizó a la derecha entre dos casas. 
 
    Loopy, cien metros por detrás, aminoró la marcha tanto por la falta de aliento como por haber perdido el contacto visual. Jadeaba en el aire caliente y húmedo, maldiciendo todos aquellos cigarrillos. Dos jóvenes bahameños salieron del porche de una casa victoriana situada a la izquierda y se colocaron frente a Loopy. 
 
    "Hola flaco, ¿quién eres?", le dijeron en un inglés entrecortado. 
 
    "¿Han visto a un hombre corriendo por allí?", respondió, jadeando como un perro sediento. 
 
    "Será mejor que empieces a correr tú, si no quieres problemas. Esta es nuestra zona", amenazó uno de ellos. 
 
    "OK, entiendo, hombre. Gracias de todos modos." 
 
    No podía perder el tiempo con esos dos matones. Se dio la vuelta y caminó a paso ligero de vuelta a los estudios. 
 
    Inmediatamente se dirigió al bungalow de Pablo y comprobó que había sido desalojado. Sus padres, a quienes había oído el día anterior, le habían hablado del mensaje de Briggs. Una sensación de pavor le asaltó. 
 
    Hacía tiempo que no veía a Andrew, e incluso se arrepentía de no haberle llamado, o al menos escrito una nota, y haberle dado el pésame por el fallecimiento de Luke, pero en aquel momento estaba de gira con Lonewolf, la banda que Paul Di'Anno fundó tras abandonar Iron Maiden. De hecho, ni siquiera era consciente de que se había convertido en policía.  
 
    Pensó en avisar a la policía, pero ¿para decir qué? ¿Que un cocinero con actitud sospechosa se había escapado? Podía haber mil razones por las que Pablo hubiera decidido huir, nunca le harían caso. Se sentó en los escalones del bungalow, con el estómago apretado y la sensación de que algo terrible iba a ocurrir pronto. 
 
    

  

 
   
    3 de mayo de 1984 – En la noche 
 
    Fresh Creek 
 
    Ciudad de Andros, Bahamas 
 
      
 
      
 
    Andrew esposó a Peter McMahon antes de que pudiera escapar de ellos, como había ocurrido con el padre Archibald. 
 
    El hombre no llevaba máscara. Era aterrador mirarlo, un rostro sin expresión, lleno de cicatrices, sin nariz y con dos parches de piel cubriendo las cuencas de los ojos. La boca no era más que una macabra hendidura horizontal en una masa deforme que debería haber sido la cara de un hombre. Andrew pensó que era una increíble encarnación de Eddie, el mismo que quería eliminar junto con los cinco músicos.  
 
    "Así que tú eres el famoso Briggs", comentó Peter apretando los dientes. 
 
    "Supongo que eres más famoso que yo. Yo sólo soy un simple policía". 
 
    "El Superintendente Pickering habló muy bien de ti. Valiente, resistente, intuitivo". 
 
    "Ya he rechazado tu oferta de trabajo, pero no te lo tomes como algo personal. Siéntate". Andrew lo condujo de nuevo a la habitación de la que había salido y lo sentó en la cama.  
 
    Alan se quedó, mientras los otros tres avanzaban. 
 
    "Condúceme a los científicos rusos", continuó Andrew. 
 
    "Sólo soy un pobre ciego, no puedo guiarte a ningún sitio, podrías buscarlos tú mismo. Pero no te lo tomes como algo personal..." 
 
    La alarma volvió a sonar y las puertas cortafuegos se cerraron. Andrew se asomó al pasillo y vio que estaban atrapados.  
 
    "¡Maldita sea!" Apretó los puños. 
 
    "Es el extintor", dijo Alan. "La explosión debe haberlo activado". 
 
    "Permítanme aclarar", intervino Peter, "esto es mucho más que un contraincendios. Esto es antinuclear. Si la explosión que he oído ha dañado de algún modo el sistema de aire acondicionado, la ojiva podría sobrecalentarse y explotar." 
 
    "¿Qué ojiva?", preguntó Andrew alarmado. 
 
    "La que está bajo nuestros pies, inspector". 
 
    Andrew rechinó los dientes como un perro rabioso. "¡Estás loco!" 
 
    "¿Por qué tiene que estar enfadado? Con puertas estancadas estamos a salvo de la radiación. Un poco menos si explotara". 
 
    "¡Joder! ¡Pásamela!", le gritó a Alan, que le entregó la radio. "Ben, ¿estás ahí? Es Andrew, cambio." 
 
    "Recibido, soy Ben. Encontramos a los científicos rusos, Detective. Pero hemos sido aislados por puertas cortaincendios, cambio." 
 
    "¡No es sólo contra el fuego! Reporte presencia de arma nuclear a nivel uno, repito: presencia de arma nuclear, cambio". 
 
    "¡Mierda! ¡Ahora entiendo por qué esos dos se gritan en ruso! Voy a ver lo que está pasando, te llamo de nuevo, cambio y fuera!" 
 
    Andrew tiró la radio sobre la cama.  
 
    "¿Pasa algo, detective?", dijo Peter. 
 
    "¿Cómo carajos puedes estar tan tranquilo? ¿Me está tomando el pelo, Sr. McMahon?" 
 
    "Estoy tranquilo porque tengo fe en Dios. Sea cual sea el problema, sé que Dios siempre decide lo mejor". 
 
    "¡Oh, sí! Supongo que Dios te dijo que dispusieras de la vida de los demás como mejor te pareciera, ¿no? ¿Fuiste tú quien apoyó el atentado del concierto? ¿Le diste a ese maníaco sociópata de Archibald el dinero para los explosivos?". 
 
    Peter permaneció inmóvil.  
 
    "¡Ese bastardo, bajo la apariencia de Dios, lavó el cerebro a mucha gente, incluida mi amiga Hannah, y Luke pagó con su vida!", reclamó Andrew.  
 
    Peter blandió su bastón en dirección a la voz de Andrew y le golpeó en la frente. "¡No te atrevas a mencionar al Padre Archibald!" 
 
    Andrew estaba a punto de lanzarse sobre él, pero Alan lo detuvo, agarrándolo por los hombros.  
 
    "Ese no es el caso, Briggs. Déjalo ya". 
 
    Por la relajación de sus músculos, se dio cuenta de que se había calmado y aflojó el agarre. La radio sonó. 
 
    "Adelante", dijo Andrew. 
 
    "Soy Ben. He hablado con los científicos. Confirmo ojiva nuclear. Las puertas selladas se han activado porque la explosión dañó el sistema de aire acondicionado, y el fuego está sobrecalentando la sala donde se guarda la ojiva, cambio." 
 
    "Recibido. ¿Qué podemos hacer? Cambio." 
 
    "La única manera de evitar lo peor es apagar el fuego y reactivar el aire acondicionado. Pero mientras estemos atrapados aquí, ¡poco podemos hacer! Cambio." 
 
    "Es imposible que este sistema esté diseñado para atrapar a todo el mundo, impidiendo cualquier acción", razonó Andrew. "¡Tienes que desbloquear las malditas puertas! Cambio". 
 
    "Los técnicos de mantenimiento pueden desbloquearlas", dijo Peter, "si no las has sacado ya todas". 
 
    "Estamos trabajando en ello, Briggs. Necesito llegar al panel de control y desactivar la alarma. Coleman todavía tiene explosivos. Volaremos las puertas entre nosotros y el panel de control, cambio." 
 
    "¿Pero no hay peligro de que las detonaciones agraven la situación? Cambio". 
 
    "¿Tienes una solución mejor? Si no hacemos algo explotaremos con toda la isla. Cambio y fuera". 
 
    Andrew oyó ruidos, salió de la habitación y se acercó a la puerta cortaincendios que daba al pasillo. A través de una pequeña ventanilla vio a cuatro hombres caminando hacia la salida. Golpeó con fuerza el acero para atraer su atención. El último de ellos se volvió, le vio y se acercó. 
 
    "¡Socorro! Sácanos de aquí!", gritó Andrew, todavía golpeando con los puños. 
 
    "¡No, vete! Es una orden", dijo Peter, que le había seguido tímidamente.  
 
    El hombre al otro lado de la puerta asintió y se marchó.  
 
    Andrew le agarró por la solapa. "¡Qué mierda estás haciendo! ¿Estás loco?"  
 
    El bastón de Peter cayó al suelo y se agarró a los brazos de Andrew.  
 
    "Ejecuta mis órdenes, hijo. Debo hacer cumplir los últimos deseos del Padre Archibald". 
 
    "¿Incluso si morimos todos?" 
 
    "Cueste lo que cueste. Es Dios quien nos guía". 
 
    "¿Y cuál sería la maldita última voluntad del padre?" 
 
    "Matar a Iron Maiden". 
 
    

  

 
   
    3 de mayo de 1984 – En la mañana 
 
    Fresh Creek 
 
    Ciudad de Andros, Bahamas 
 
      
 
      
 
    Ben observa a los científicos Igor Oblomor y Boris Turzov hablando entre ellos y tecleando en un terminal. 
 
    Sus rostros estaban hundidos por el estrés, con bolsas negras bajo los ojos y una tez blanquecina debido a la falta de exposición a la luz natural. A pesar de ello, parecían alerta, receptivos y sin signos de desnutrición. Peter los había tratado bien. Coleman y Guy estaban desplomados en una silla, esperando órdenes. 
 
     "Media hora como mucho", le dijo Igor a Ben en un inglés algo atrofiado. "Antes de que la masa crítica entre en fusión[32] o explote. Calculado muy a la carrera, eso sí". 
 
    "¿Qué pasaría?" 
 
    "Si el núcleo se funde, libera radiación al medio ambiente. El laboratorio está blindado, pero no descartamos filtraciones. Limitamos los daños, pero no hay suficientes trajes de protección, los que entran en contacto con la radiación casi seguro que mueren. Si explota, todos nos evaporamos sin darnos cuenta, pero no sólo nosotros, también provocamos un desastre medioambiental en todas las Bahamas". 
 
    Ben se agarró la barbilla, porque la sentía temblar. Dio unos pasos adelante y atrás. Con el fuego encendido y el aire acondicionado estropeado, la temperatura dentro del búnker subía cada vez más. A medida que salía el sol, podía llegar a ser muy peligroso.  
 
    "OK. Tenemos que actuar. La prioridad es la ojiva. ¿Si apagamos el fuego detendremos el proceso?"  
 
    "Zamedlilsya, como se suele decir... más despacio, eso es. Mientras haya calor, hay riesgo". 
 
    "Ya entiendo. ¿Qué le pasa al sistema de aire acondicionado?" 
 
    "Planta de agua. Circulación posible con dos turbinas, que están en el suelo debajo de la entrada. El fuego sobrecalentó las tuberías de aceite lubricante, lo que dañó las válvulas y bloqueó las turbinas. Si la turbina no gira, el compresor no funciona para enfriar el agua". 
 
    "¿Así que tienes que cambiar esas válvulas? ¿Eso es todo?" 
 
    "El problema se soluciona, pero no tenemos válvulas de repuesto". 
 
    "¡Así que estamos jodidos!" Ben arremetió con una patada vacía, y comenzó a maldecir. 
 
    "Jefe, tratemos de ganar algo de tiempo. Mientras tanto, apaguemos el maldito fuego, luego saldremos a la superficie y pediremos refuerzos por radio". 
 
    "Muy bien, Coleman. Vuela esa puerta, desactivemos la alarma y subamos". 
 
    El agente se movió. Colocó el bloque de plástico en la manija y conectó los largos cables al detonador. Luego volvió al interior del laboratorio y cerró la puerta, dejando pasar sólo los cables. Puso el pulgar sobre el botón del dispositivo. 
 
    "Cuando quiera, jefe. ¿Jefe? ¿Puede oírme?" 
 
    Ben estaba allí de pie, pero como en trance. La boca entreabierta, los ojos hacia el cielo.  
 
    "¿Jefe?" Coleman le puso una mano en el hombro.  
 
    Ben se volvió bruscamente hacia el profesor Oblomor. "Las turbinas tienen que girar, ¿verdad?" 
 
    "Sí", confirma Igor, asintiendo. 
 
    "¡Y tenemos una cosa que gira!", dijo Ben triunfalmente.  
 
    Guy se levantó de la silla y se acercó para escuchar mejor. 
 
    "¿Qué quiere decir, jefe?" 
 
    "Los motores fuera de borda de los botes. Esos funcionan, ¿no? ¿Profesor?" 
 
    Oblomor consultó con su colega Turzov. Los dos discutieron un minuto en ruso, y luego Igor volvió a dirigirse a Ben. 
 
    "Podemos probar con hélices y aprovechar el movimiento rotatorio, conectando correas de turbina en lugar de hidráulicas".  
 
    Ben levantó el puño cerrado, exultante. "¿Tenemos a alguien que pueda hacer eso?" 
 
    "Mi colega es muy bueno soldando".  
 
    Ben les hizo un gesto para que procedieran. Coleman puso a todos bajo las mesas, contó hasta tres y pulsó el botón del detonador. El estruendo, seguido de una nube de humo y escombros, los ensordeció. Ben se levantó primero, esperó a que todo se despejara, se aseguró de que la puerta estuviera abierta y, seguido por los otros dos, subió al almacén. Dio la orden de apagar el fuego. Coleman y Guy cogieron los extintores y se pusieron manos a la obra. Mientras tanto, Ben corrió hacia el panel de control. 
 
      
 
    Andrew sabía que Alan le estaba marcando fuertemente para que no se asustara y le hiciera daño a Peter, así que se sentó en el suelo, golpeando de vez en cuando con los puños el piso o la pared que tenía detrás, hasta que se oyó un ruido y se abrieron las puertas. Entonces se puso en pie de un salto y esposó el tobillo de Peter a los pies de la cama. 
 
    "¿Qué haces, hijo? No voy a ninguna parte, ¡no puedo! Me sobreestimas". 
 
    "¡Cállate! Alan, ¿quieres controlarlo?" 
 
    "Adelante, Briggs. No me moveré." 
 
    Andrew tuvo un flash. Pensando en los créditos del álbum Piece of Mind, había recordado que el disco se grabó en los estudios Compass Point de Nassau. Si hubieran vuelto allí, los secuaces de Peter sólo habrían tenido que dar dos pasos.  
 
    Corrió hacia la salida principal. Se detuvo al ver la puerta de seguridad. Había un guardia. Se agachó al doblar la esquina de la entrada al pasillo, pero el hombre ya le había visto. Dos disparos de rifle astillaron la pared junto a su cara. Andrew se tendió en el suelo, primero la frente, luego los ojos y finalmente el brazo. Hizo tres disparos y la estratagema funcionó. El guardia, que mantenía la vista a nivel de los ojos, no esperaba los disparos desde abajo. Fue alcanzado por dos balas y se desplomó en el suelo. 
 
    Andrew se levantó y avanzó hacia él, con la pistola desenfundada y lista para disparar al menor movimiento, pero nada se movió. Sacó las llaves del cinturón y abrió la puerta. 
 
    Fuera estaba saliendo el sol y con él la marea alcanzaría su punto álgido. Corrió enloquecido en dirección a la bahía, y cuando la alcanzó pudo ver cómo se alejaba su bote, ocupado por cuatro hombres y algo muy voluminoso a bordo, de lo que reconoció la figura de un misil tierra-aire. Disparó, pero no les dio, la lancha aceleró.  
 
    Saltó al otro bote. Tiró de la cuerda varias veces hasta que pudo arrancar el motor. Echó el ancla y se preparó para la persecución. 
 
    "¡Briggs! ¡Detente!" Un escalofrío recorrió su espina dorsal. 
 
    Ben y Guy salían disparados de la selva, con las armas en los puños. 
 
    "¿Qué está pasando? ¡Tengo que irme! ¡Cuatro de ellos van a asesinar a Iron Maiden!"  
 
    Los dos colegas se le quedaron mirando. Andrew tenía la mano derecha en el volante y la izquierda en el acelerador. El motor chisporroteaba, como si también estuviera esperando. Entonces los labios de Ben se movieron. 
 
    "Lo sé, Briggs, pero no podemos dejarte ir. Necesitamos ese fuera de borda". 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Es nuestra única esperanza. Si no conseguimos que el sistema de aire acondicionado vuelva a funcionar, la bomba nuclear explotará y habrá miles de víctimas. La única manera es usar el motor para hacer girar las turbinas". 
 
    "¿Pero te das cuenta? ¡Esos tipos se fueron con un misil para hacer una masacre! ¡Y no hay garantía de que el núcleo explote! Puede que simplemente se derrita. ¡Entonces aún estaríamos a salvo!" 
 
    "Lo sé, Briggs, ¿pero correrías el riesgo? ¿Echarías este paraíso tropical por el retrete con sus habitantes? ¡El radio de la explosión podría matar o contaminar Nassau también!" 
 
    "De ninguna manera, Turner." 
 
    Ben sacudió la cabeza y miró a Guy, que estaba a punto de apuntar con la pistola. Bajó el brazo. 
 
    "No quiero disparar. No me obligues. Sé razonable, por el amor de Dios. Pero es tu elección. O salvas a Iron Maiden o salvas todo lo demás". 
 
    Andrew sintió que un temblor le subía desde el cuello hasta el cerebro, que le vibraba como un diapasón. Como en una película, las imágenes de un mundo sin Maiden pasaron ante sus ojos. En poco tiempo, los asesinos de la Hermandad habrían llevado a cabo la venganza de un sacerdote psicópata. Las cenizas de la explosión devolverían un mundo musicalmente yermo, donde sólo se escucharían durante décadas sus cuatro primeros álbumes, ya que el quinto nunca vería la luz. Hasta que un día, todo el mundo se olvidaría de ellos. 
 
    Andrew apretó las mandíbulas, sus dientes rechinaron por el impacto. La ira tiñó su rostro de rojo, las lágrimas corrieron por sus mejillas. Su grito de rabia y frustración rasgó los débiles murmullos del bosque. 
 
      
 
    3 de mayo de 1984 – En la mañana 
 
    Fresh Creek 
 
    Ciudad de Andros, Bahamas 
 
      
 
      
 
    La temperatura en el interior del búnker iba en aumento. El profesor Boris Turzov, ayudado por Coleman, llevaba más de una hora intentando soldar un árbol de levas improvisado a la turbina, que luego conectaría al enchufe de la hélice exterior. Ben, Guy y Andrew, después de llevar el precioso motor al interior, habían vuelto a salir. 
 
    Guy empezó a interrogar a las quince personas que habían trabajado en el proyecto de misiles. Descubrió que los técnicos y científicos cualificados, a excepción de los rusos secuestrados, habían llegado allí por voluntad propia, atraídos por un salario al que no podían negarse. En realidad, había más de cuarenta personas contratadas por turnos. Obligados por una cláusula de confidencialidad, de lo contrario habrían perdido su sueldo y tal vez incluso sus vidas. 
 
    Ben intentó lanzar un SOS por radio, pero sólo pudo escuchar algunos canales fragmentados, algunas voces de radioaficionados se alarmaron y hablaron de una inminente guerra nuclear, y todos sus intentos de contactar con alguien fueron en vano.  
 
    Andrew se apartó, sentado en una roca, con lágrimas en los ojos. De repente se oyó una fuerte sacudida seguida de un ruido de rodillos. Ben, Guy y Andrew se miraron. Los chicos lo habían conseguido. 
 
    Ben bajó corriendo a felicitarles. 
 
    "El motor funciona ahora, la temperatura bajará en media hora. Pero no puede durar tanto", explicó el profesor Oblomor.  
 
    El fuera de borda se había sumergido en el depósito de la turbina y giraba como si estuviera en el mar. 
 
    "¿Pero es posible que nunca hayan podido comunicarse con el mundo exterior? Estamos atrapados aquí sin transporte, no hay señal de radio, ¡tenemos que contactarlos o estaremos jodidos!" 
 
    "Prohibimos salir. Otros sólo usan radio de corto alcance. Es posible hablar si el barco navega cerca de aquí". 
 
    "¡Usemos las bengalas de socorro del bote!", sugirió Coleman. 
 
    Ben asintió con la cabeza. 
 
    Coleman salió a buscarlos y se encontró frente a Andrew. 
 
    "Briggs, ¿qué está pasando?" 
 
    "¿Ves esa nube negra de humo?", dijo señalando hacia arriba.  
 
    Coleman levantó la cabeza. 
 
    "Bueno, acaban de volar a Maiden. También gracias a ti". 
 
    "¡No podía imaginarlo!" 
 
    Andrew se puso en pie de un salto y le agarró por la solapa, quedando cara a cara. "¡Desde hace mucho les dije que ese cocinero conspiraba con la Hermandad, pero tú nada, siempre piensas que digo estupideces!". 
 
    Coleman lo apartó de un empujón. '¡Mire, no se atreva a hablarme así! Lo interrogué durante una hora, ¡no tenía nada de qué acusarlo! Buscamos por todas partes, no había ningún artefacto, ni una sola prueba que pudiera relacionarlo con esa secta de locos. Tengo 20 años de experiencia en el servicio secreto, ¿y tú? Además de hacer un destrozo tras otro en la policía ¿qué puedes demostrar?". 
 
    Andrew le empujó a su vez. "¡Y de hecho les atacaron desde el mar! ¡Con tus 20 años de experiencia me limpio el trasero!" 
 
    Coleman se abalanzó sobre él y le golpeó en el vientre con un puñetazo certero. Andrew se dobló, pero encontró el espacio y la fuerza necesarios para asestarle un gancho en la mandíbula. Coleman retrocedió y Andrew sintió que lo agarraban por detrás.  
 
    "Basta, ustedes dos, ¿qué les pasa?", dijo Guy. 
 
    Andrew intentó zafarse, pero el agarre del agente era firme. Coleman intentó golpearle, pero Guy se lo impidió.  
 
    "¡Para tú también! Tenemos cosas más urgentes ahora!" 
 
    "De acuerdo, de acuerdo, estoy tranquilo", gruñó Andrew. 
 
    Coleman también hizo un gesto de que se había calmado. Guy lo soltó. Mientras tanto, los demás se habían apiñado alrededor de los tres. 
 
    "Estamos en medio de la nada, sin radio para comunicarnos con el exterior, sin noticias de lo que ocurre ahí fuera", dijo Ben en tono firme.  
 
    Una débil voz surgió del pequeño grupo que les rodeaba. "Tengo una pequeña radio. No es para comunicarse, pero al menos pueden oír las noticias". 
 
    Era una chica joven y delgada, de tez mestiza, que llevaba una bata blanca un par de tallas más grande, lo que le daba un aspecto un poco torpe. 
 
    "¿Y nos lo dices ahora? ¿Cómo te llamas?", preguntó Coleman. 
 
    "Soy la Dra. Kyra Madeh. Aquí estaban prohibidas las radios", se justificó, "pero ahora que parece que todo ha terminado, está bien, iré a buscarla". 
 
    La chica se alejó. 
 
    "¿Qué está pasando aquí? Coleman, ¿tienes las bengalas en el bote?" Ben miró a su alrededor. 
 
    Nadie respondió. 
 
    "Me voy". Lanzó una sombría mirada a Andrew y desapareció por el sendero. 
 
    "Guy, ¿hay algo que deba saber?", continuó Ben. 
 
    Guy no tuvo tiempo de responder, Kyra estaba de vuelta con la radio. 
 
    "De acuerdo, retomaremos esto más tarde". Ben tomó la radio, se sentó en el suelo y giró rápidamente los controles.  
 
    Los demás se agacharon a su alrededor.  
 
    Después de unos minutos, encontró ZNS-1 en la frecuencia AM. 
 
    Coleman acababa de regresar con los cohetes y también pudo escuchar. 
 
      
 
    ...explosión que hizo estallar los estudios Compass Point. Los bomberos están dominando las llamas y el fuego afortunadamente ha sido contenido. Es demasiado pronto para decir si hay víctimas. La Capitanía Marítima, en colaboración con la Marina estadounidense, está buscando la embarcación desde la que se sospecha que se originó el ataque. Cuatro hombres fueron detenidos cerca de Discovery Island. 
 
      
 
     Andrew bajó la cabeza, después de fulminar a Coleman con la mirada. Parecía a punto de decir algo.  
 
    "¡Sshhhttt!", anticipó Ben. 
 
      
 
    Interrumpimos las noticias locales para informar de una noticia que acaba de llegar de Cuba. Testigos oculares dicen que en la base militar rusa, una ojiva nuclear está lista para explotar. 
 
     El Kremlin guarda silencio, pero se han filtrado rumores de que la Unión Soviética planea atacar a Estados Unidos en respuesta a las graves violaciones de los derechos internacionales. De la Casa Blanca no ha llegado ninguna confirmación, pero tampoco se ha desmentido. Se recomienda extrema precaución a la población de las Bahamas, donde las autoridades están organizando refugios de emergencia antibombas. 
 
      
 
    "¿Por qué iban a atacar?" Coleman se llevó las manos al pelo. 
 
    "Sólo significa una cosa", respondió Ben, "¡que Rebecca lo consiguió!". 
 
    Andrew se puso en pie de un salto. "Explícate." 
 
    Ben se levantó y le puso una mano en el hombro, alejándolo unos pasos de los demás. 
 
    "Verás, Briggs, Rebecca llevaba un año infiltrada en la KGB. Hacía parecer que colaboraba desde dentro sin que lo supiéramos. Era una operación de alto secreto que sólo conocíamos tres: yo, ella y el director de la CIA, Williamson. Tenía que cubrirle las espaldas, ¡por eso he de haber parecido un pedazo de mierda, para algunos!". 
 
    "A ver si lo entiendo, ¿por eso no me mató?" 
 
    "¡Nunca podría hacerlo, se ha encariñado contigo!". Ben se rió, con una velada pizca de envidia.  
 
    Andrew se llevó la mano a la frente intentando recuperar la lucidez. Ya no podía distinguir lo que era verdad de lo que no lo era.  
 
    Ben le miró de reojo. 
 
    "Entonces, ¿ese agente de la KGB, Oleg?", cambió de tema Andrew. 
 
    "Sí, debe haberlo arrestado. Por eso los rusos quieren atacarnos, no han recibido esos documentos, han perdido a su mejor agente secreto y creen que los americanos han secuestrado a sus científicos. Ya no hay tiempo que perder. Si los devolvemos sanos y salvos atribuyéndonos el crédito, estoy seguro de que a cambio cesarán las hostilidades". 
 
    "Tienes razón, Turner. Pero si no podemos comunicarnos a tiempo, ¡estamos jodidos! ¡Tenemos un bote, sin motor, pero utilizable!" 
 
    "Correcto. Coleman, había remos a bordo del bote, ¿verdad?", alzó la voz Ben en dirección a su colega. 
 
    El oficial bajó el pulgar. "¡Esos hijos de puta se los quitaron!" 
 
    "Entonces disparamos esos cohetes a intervalos de diez minutos. Guy, recluta a dos jóvenes vigorosos, haz unos remos improvisados y dirígete a la salida del Creek, mientras haya marea, ¡rápido! Tan pronto como te cruces con alguien, ¡pide ayuda!" 
 
    "¡Enseguida, jefe!" 
 
    Andrew sintió como si alguien lo hubiera conectado para recargar las pilas. 
 
      
 
    3 de mayo de 1984 – En la tarde 
 
    Fresh Creek 
 
    Ciudad de Andros, Bahamas 
 
      
 
      
 
    Cuando el Subsecretario de Defensa de la Casa Blanca vio los documentos enviados por Rebecca, dio instrucciones a los marines de la base de Andros para que enviaran un helicóptero al lugar indicado en el mapa. Andrew y Ben jadearon y gritaron cuando lo vieron acercarse, pero la aeronave no pudo aterrizar con seguridad debido al terreno hostil que había debajo. El comandante decidió bajar al teniente Jones con una cuerda para que pudiera evaluar mejor la situación y organizar la logística. El helicóptero se alejó, pero permaneció en contacto por radio. Ben mostró el búnker al soldado, que no ocultó su asombro.  
 
    "Tenemos a Peter McMahon bajo custodia. Necesita ser llevado a Langley como máxima prioridad". 
 
    "Sí, arreglaré la transferencia ahora, Agente Turner. Por supuesto este misil... es jodidamente increíble. ¿Cómo lo construyó todo sin ser visto?" 
 
    "Lo hizo hace unos años, las tecnologías de espionaje eran muy diferentes, pero hay más. La Hermandad tiene hombres y mujeres por todas partes y todos están dispuestos a arriesgar sus vidas para ayudarles. Tenemos que andarnos con cuidado, nuestros propios colegas pueden estar en confabulación con ellos, dependerá de nosotros averiguarlo". 
 
    El teniente volvió a asentir, atónito por lo que había visto.  
 
    "Voy a la superficie a llamar al helicóptero, que esté listo para el traslado. Con la marea de esta noche los evacuaremos a todos con botes". 
 
    "Lo haré, Teniente, gracias." 
 
    "Ben, tienes que venir a ver algo". Andrew había venido corriendo. 
 
    "Un segundo, déjame acompañar al teniente fuera." 
 
    "Sería mejor que viniera él también". 
 
    Andrew les condujo a la planta más alta, donde se encontraba el centro de control.  
 
    "Mire, agente Turner". Igor señaló una pantalla de radar, con una manecilla que revelaba un punto verde al pasar por las siete en punto, pero el punto se desplazaba ligeramente con cada paso de la manecilla. 
 
    "¿Y qué es eso?", preguntó Ben. 
 
    "Este es Duga[33] , orgullo de la tecnología rusa. Hemos hecho una versión abreviada para la demostración de misiles Sr. McMahon. ¿Ves punto aquí? No puede ser un avión". 
 
    El teniente Jones se puso la mano delante de la boca. "¡Mierda! Entonces, ¿qué demonios es?" 
 
    "Creemos que es un misil", respondió Igor.  
 
    En otro ordenador, el profesor Turzov calculaba el curso. Entonces llamó la atención de su colega. Los dos se consultaron, Oblomor se levantó y miró a Turner a los ojos. 
 
    "Misil confirmado salió de Cuba. Dirigiéndose a los Estados Unidos. Guerra nuclear iniciada". 
 
    "¡Pero eso es absurdo!", estalló Ben, "¿por qué iban a lanzar un ataque?". 
 
    "Ha habido muchos avisos", comentó el teniente Jones, "sin embargo, los sistemas de defensa estadounidenses también deben haberlo interceptado, ¿no?". 
 
    "Depende, si hay un barco en la zona lo hacen, de lo contrario lo interceptan cuando está demasiado cerca de las costas estadounidenses, puede ser demasiado tarde". 
 
    "¡Tengo que avisar a mis chicos en el helicóptero, que den la alarma!" 
 
    El teniente salió corriendo y Ben le siguió. 
 
    Andrew echó un vistazo a la pantalla del ordenador de Turzov. "¿Pasará el misil por aquí", murmuró hacia Igor, "o estoy leyendo mal?". 
 
    "Leyendo bien. ¡Pasa sobre nuestras cabezas en cuarenta y cinco minutos!" 
 
    "¡Y tenemos una defensa antimisiles balísticos aquí delante! ¿No se puede utilizar?" 
 
    "Misil nunca lanzado, aún en construcción". 
 
    "¡Bueno, tenemos el deber de intentarlo! Sé que faltaba un componente electrónico, estaba en los documentos. ¿Sería un problema sin él?" 
 
    "El problema es que no destruimos las armas de nuestro país". 
 
    Andrew se pasó la mano por el cabello. ¿Estás bromeando? Ustedes no lo entienden. Los americanos tienen diez veces más arsenal que ustedes. No tendrán un hogar al que volver si estalla la guerra". 
 
    "Conocemos las consecuencias, pero si detenemos la acción de nuestro propio gobierno, las consecuencias para nosotros y nuestras familias serán incluso peores que la guerra". 
 
    "Briggs", dijo Ben de vuelta con Alan, "nuestro hombre está de camino a Langley. Hemos dado la alarma, el teniente Jones volverá pronto con los botes inflables. Tenemos que evacuar ahora. ¿Qué tienes?", le preguntó al ver que negaba con la cabeza. 
 
    "¿Qué tengo yo? ¡Tengo que estoy jodidamente harto de fanáticos! Primero religiosos, ahora políticos, ¡no pueden ver nada ni a nadie a la cara, mierda! ¡Mierda!", gritó, pateando una silla que estaba detrás de él. 
 
    "¡Briggs, cálmate!" Ben lo agarró por los hombros.  
 
    Andrew clavó la mirada en sus pupilas, como si fuera un dardo. "Tenemos un puto misil aquí, delante de nosotros. La ojiva rusa pasará por encima de nuestras cabezas. Debemos intentar detenerlo", gruñó. 
 
    Ben lo soltó, luego arrugó los ojos con el pulgar y el índice. "¡Tienes razón!" 
 
    "¡Eh, pero los estimados profesores de aquí dicen que si contribuyen a la operación serían procesados como traidores a su país!". Extendió los brazos.  
 
    Igor asintió perceptiblemente.  
 
    Ben guardó silencio unos segundos más. Luego miró a Igor. "¿Quién le dice a tu gobierno que serías tú? Piensa. Estamos en un laboratorio abusivo y remoto, desconocido incluso para el gobierno americano, por no hablar del ruso. Nada nos impide decir lo que más nos conviene. Neutralizamos el misil, luego inspeccionamos el búnker y sólo entonces te encontramos preso. McMahon sólo te liberaría cuando llegaran los documentos para trabajar en el tablero perdido, pero los documentos nunca llegaron... y los iba a matar... ¿qué dicen, camaradas?". 
 
    Igor se volvió de nuevo hacia su colega. Andrew, Ben y Alan los escucharon hablar densamente en ruso, y luego los dos se dirigieron a una pizarra situada al fondo de la sala. Dibujaron gráficos y escribieron fórmulas con una rapidez impresionante, sin dejar de hablar y gesticular en su propio idioma. 
 
    "Esta mentira que vamos a contar podría salvar el mundo", le dijo Andrew a Ben, mientras le daba unas palmaditas en la espalda. 
 
    "Más de la mitad de las cosas en este trabajo son mentiras, Briggs." 
 
    "Sí. Lo aprendí por las malas", respondió, e inmediatamente pensó en Rebecca.

  

 
   
    3 de mayo de 1984 – En la tarde 
 
    Fresh Creek 
 
    Ciudad de Andros, Bahamas 
 
      
 
      
 
    Pasaron sólo veinte minutos antes de que pasara el misil. Andrew y los otros cuatro compañeros habían vuelto a poner a trabajar a los técnicos: las habilidades de cada uno de ellos eran indispensables para el éxito del lanzamiento. 
 
    Oblomor y Turzov habían montado apresuradamente un sistema de control remoto, utilizando una vieja placa de circuitos, que podía dirigir el cohete con un sensor de búsqueda de calor. 
 
    "Así que si los cálculos no son exactos, el misil puede alcanzar el objetivo en proximidad", explicó.  
 
    Hubiera bastado una trayectoria vertical para que el lanzador chocara contra el cohete enemigo y se estrellara en el mar. Conociendo a la perfección la composición de los misiles balísticos de su país, los científicos estaban seguros de que la ojiva no explotaría y podría recuperarse sin peligro. 
 
    "Por eso no es necesario utilizar el arma atómica de Peter, basta un golpe para detener el misil", concluyó Igor. 
 
    Todos los técnicos estaban en sus puestos. Peter había previsto un sistema de control sencillo pero eficaz para autorizar el lanzamiento: dos hombres tenían que girar dos llaves al mismo tiempo en dos cerraduras de seguridad, situadas en lados opuestos de la tercera planta del búnker, donde estaba la sala de control. 
 
    Ben y Coleman se hicieron cargo de la tarea, y diez minutos antes de la hora fijada ya estaban en posición. Detrás del cristal, Andrew tenía el transceptor para poder comunicar las indicaciones recibidas de los científicos. 
 
    El misil necesitaba cuarenta segundos de preignición, luego la fase de impulso llevaría otro minuto. Si todo iba bien, en los cuatro minutos siguientes se produciría el impacto. 
 
    También estaba previsto un pozo bajo el cohete con dos enormes ventiladores, que aspirarían los humos y gases generados por la combustión, para que no se derramaran en el búnker. 
 
    El personal y los científicos habían realizado todas las pruebas posibles para comprobar el correcto funcionamiento de todos los equipos, y Boris, que lo controlaba todo desde una terminal específica, dio el visto bueno suspirando. Andrew le vio levantar el pulgar por el rabillo del ojo y pulsar el botón lateral del transceptor. 
 
    "Este es el control. Prueba completada resultado positivo, repito, resultado positivo. Ignición, cambio." 
 
    "Ignición aquí", respondió Ben, levantando el brazo para llamar a Coleman. "Listo para autorización, cambio". 
 
    "Control de rampa, cambio". 
 
    La voz de Smith, el técnico a cargo, graznó. "Aquí rampa, fijada en posición, lista para despegar, cambio". 
 
    "Revisión de combustible, cambio". 
 
    El ingeniero Dillon respondió inmediatamente. "Combustible cargado y en el circuito, confirme listo para despegar, cambio". 
 
    Andrew dio el visto bueno. Coleman y Turner giraron las llaves al mismo tiempo y las luces verdes de la secuencia se encendieron en el monitor de Boris. Se oyó el zumbido de los generadores de tensión, que proporcionarían la chispa necesaria para encender el combustible. Los técnicos abandonaron apresuradamente la zona de lanzamiento y se pusieron a cubierto en el interior.  
 
    El motor sólo podía arrancarse desde tierra. Volver a arrancarlo en vuelo no habría sido posible, porque los generadores de tensión se habrían deteriorado tras el despegue. La frente de Igor estaba salpicada de sudor, y la tensión en la cabina de control flotaba como un denso banco de niebla. Los cuarenta segundos de preignición parecían interminables. 
 
    Andrew giró la cabeza entre el monitor de Boris y el cohete, como si siguiera un apretado intercambio de tenis. Contuvo la respiración. Un ruido giratorio invadió todo el cilindro de concreto. Igor dejó escapar un suspiro de alivio y el aire volvió a fluir hacia sus pulmones. Aquel motor en específico empleaba un inyector en cascada alimentado por turbobombas giratorias, y se refrigeraba por regeneración utilizando el propio propulsante. 
 
    Boris accionó los ventiladores situados bajo el cohete para aspirar los gases que se escapaban, pero en su rostro se dibujó una expresión asustada.  
 
    Igor miró asustado a Andrew y gritó. "¡No hay suficiente combustión!" 
 
    Ambos volvieron los ojos hacia Boris, cuyo rostro, frente al monitor, estaba iluminado por una luz roja intermitente.  
 
    "¡Datchik peregreva ya!", le dijo a Igor. 
 
    "¿Qué significa eso?", preguntó Andrew. 
 
    "¡Temperatura del búnker demasiado alta! Aire acondicionado insuficiente, ¡con motor de barco!" 
 
    "¿Y?" 
 
    "¡El motor no arranca por riesgo de sobrecalentamiento, el sensor de calor bloquea el arranque!" 
 
    "¡No podemos fallar! Ahora no". 
 
    "¡Sólo tenemos cuatro minutos antes de perder la ventana útil! ¡No es sencillo!" 
 
    "¿Cómo que no es sencillo? ¡Vamos a arrancar ese sensor!" 
 
    "¡Dije no sencillo por una razón! El sensor activa el relevador de control que está dentro del motor. ¡Posible de hacer, pero requiere dos horas de trabajo para puentear los cables! ¡Y el misil nuclear explota!" 
 
    Andrew volvió a sentirse derrotado. Su cuerpo estaba inmóvil, sus nervios congelados, pero su mente funcionaba. Pensó en Jimmy, que nunca se rendía cuando se trataba de cosas mecánicas o electrónicas. ¡Cómo deseaba que estuviera allí! Le pareció que se proyectaba justo en aquel cristal que tenía delante, una imagen tan nítida que oscurecía la llamarada. 
 
    Una vez me había hablado de sensores. ¿Qué me había dicho?  
 
    Recordaba un día lúgubre y frío en un Londres gris en el que las hojas de los árboles bailaban en el aire, arrastradas por el viento de principios de invierno. Jimmy vivía entonces en un pequeño piso dentro de las tripas de un ecomonstruo destinado a viviendas sociales, en el barrio de Woodford, no lejos de su casa. Acababa de llegar a la ciudad tras ganar la oposición para entrar en el cuerpo de policía. Tenía poco dinero e intentaba ahorrar en todos los servicios públicos. Para el gas, parecía una propuesta perdedora. Aquellos pisos tenían calefacción central, sin termostato regulable y con radiadores sin pomo. Jimmy, sin embargo, había localizado un sensor de temperatura en la cocina.  
 
    Andrew sonrió.  
 
    El tonto mantuvo una bujía encendida bajo el sensor para que detectara una temperatura más alta, y el calentador se apagó... ¡Jimmy se jactó de haber engañado al sensor! 
 
    Pulsó el botón de radio. "Control de combustible, cambio". 
 
    "Combustible aquí, adelante." 
 
    "¿Tenemos gas refrigerante? Cambio." 
 
    "Creo que sí, vi un bote de freón, en el almacén, por encima." 
 
    "Ve a buscarla, nos vemos abajo. ¡Cambio y corto!" 
 
    Igor le arrebató la radio de la mano. "¿Qué vas a hacer?" 
 
    "¡Engañemos al sensor de calor! ¿Dónde está colocado?" 
 
    "El sensor está situado en el extremo de la tubería por encima de la cámara de empuje." 
 
    "¡Habla como comes, listillo! ¿Qué mierdas es la cámara de empuje?" 
 
    "El cono al final del misil, de donde sale el humo". 
 
    "Bueno, entonces iré a echarle el gas", dijo Andrew mientras recogía el traje de amianto. 
 
    "¡No puedes hacerlo! Hay riesgo de explotar". 
 
    Andrew pareció no escuchar mientras se ponía el traje. 
 
    "¡Escúchame, demasiado peligroso!" 
 
    "Mire, profesor, dígame si esto puede funcionar". 
 
    "En teoría sí, ¡pero si lo revientas todo, lo harás explotar también!". 
 
    "¡Si todo vuela, volaré yo también, entonces! Me quedé viendo como mataban a Iron Maiden, si hay una oportunidad, aunque sea una, de detener toda esta locura, entonces lo intentaré". 
 
    

  

 
   
      
 
    3 de mayo de 1984 – En la tarde 
 
    Barrio de Westminster  
 
    Londres, Reino Unido 
 
      
 
      
 
    Jimmy no había oído el despertador. Se despertó sobresaltado y tuvo que darse prisa en prepararse para no llegar tarde al trabajo. Desvelarse toda la noche y luego tener sólo ocho horas para recuperarse siempre había sido un problema.  
 
    El cartero ya había pasado y un sobre marrón yacía al pie de la puerta. Jimmy lo tomó al salir y se lo metió en el bolsillo, con la intención de leerlo en el metro. 
 
    El trayecto hasta la comisaría le devolvió algo de vida. No quería pensar en el turno que ocuparía las otras nueve o diez horas de su vida, porque le entrarían ganas de telefonear y avisar de que estaba enfermo. 
 
    Saltó al tren justo a tiempo. Las puertas corredizas se cerraron tras el habitual zumbido y la letanía mind the gap[34] de los altavoces, que permanecería en su cabeza al menos una hora antes de oírla repetir. 
 
    No había asiento. Jimmy se agarró a un asa de seguridad por encima de la cabeza, y los ojos le volvieron a pesar.  
 
    Llegó a la oficina a toda prisa, fichó y se dirigió directamente a la cafetería de la primera planta para tomarse un café. La cafetería siempre estaba casi vacía a esa hora, después de la hora pico del almuerzo. Sacó la cartera para pagar y volvió a fijarse en la carta. Era de Leicester. 
 
    Alguien le dio un empujón desde la derecha para moverle. Incrédulo, Jimmy volvió la mirada y vio a Mike. 
 
    "¡Qué mier... hey, amigo!" 
 
    "Olvídalo, yo invito". 
 
    "¿Seguro? Te lo agradezco". 
 
    Tienes una cara que se merece un café. Póngame otro, por favor", le dijo Mike al camarero. 
 
    "Esta mañana no he oído el despertador. Una buena manera de empezar el día maldiciendo. Ven, vamos a sentarnos, ¡hazme compañía! ¿Cuál es la historia? ¿Cómo va el caso Parker?" 
 
    Mike se sentó frente a su colega. Tenía un portapapeles que abrió delante de él. "Mira esto. Son fotografías encontradas en casa del barbero. El cabrón las escondió detrás de un azulejo en la cocina". 
 
    Había ocho fotografías, Jimmy las hojeó, mientras Mike encendía un cigarrillo. "¿Son todas víctimas?", preguntó mientras miraba a Mike, que sorbía de su taza. 
 
    "Sí, todas las muertes clasificadas como infarto o isquemia. Mitchell está reabriendo los casos. Todos menos uno". Mike reanudó las fotos y sacó la de Juan. 
 
    "Pero este... ¿es el chef?" 
 
    "Sí. Es ese tipo que dijo Andrew". 
 
    "Pero no fue envenenado." 
 
    "En teoría no, acabó en el hospital en coma etílico. ¿Y sabes la coincidencia? La última mezcla en el que trabajó la Sra. Parker era etanol". 
 
    "Entonces, déjame entender esto. ¿Querían matarlo haciendo que pareciera que había bebido en exceso?" 
 
    "La cuestión está aquí. Siempre usaron venenos que causaban la muerte por paro cardíaco, y que eran indetectables en la autopsia. ¿Por qué usar etanol con él? Espera, te lo diré. Para poder matarlo en una fiesta y hacerlo más creíble". 
 
    "Sí, es posible. Pero no está muerto". 
 
    Mike golpeó la mesa con la mano abierta. '¡Eso es, amigo! Ésa es la pregunta número dos: con la experiencia que tenía Parker, ¿no sabes cuál es la dosis letal? El barbero le sacaba fotos, así podía hacerse una idea de la persona, de cuánto podía pesar para calibrar la cantidad a administrar". 
 
    "¿Y la pregunta número uno es?" 
 
    "Debe ser, ¿qué tontería habrá hecho Parker para merecer una afeitada del barbero?". 
 
    Jimmy se acordó del sobre. Lo sacó del bolsillo trasero y lo puso sobre la mesa. 
 
    "La respuesta puede estar aquí, amigo". 
 
    "¿Qué es eso?" 
 
    "Si no me equivoco, es la carta del Dr. Jeffreys sobre el análisis de ADN." 
 
    "Sí, me lo dijo. Andrew insistió en que ella y Juan podrían ser madre e hijo". 
 
    "Correcto", contestó Jimmy mientras abría la carta. "Temía que Juan estuviera en la lista negra de la Hermandad, para sustituirlo por uno de sus hombres que pudiera ayudarles a organizar un ataque contra Iron Maiden, actuando desde dentro". 
 
    Mike asintió. "Pero lo había abandonado, ¿sabes?". 
 
    "Sí, Andrew y Rebecca se habían enterado de que estaba en un orfanato, tal vez lo dejó allí porque no podía criarlo, imagínate. Pero una misteriosa mujer, extraño caso de los rasgos de nuestra víctima, solía visitarla regularmente para dar donativos." Jimmy desdobló el papel y lo leyó. Tras unos segundos, lo bajó. "Bingo, amigo. Parker era su madre". 
 
    "Déjame ver. ¡Mierda! ¡Esta mierda es la bomba! Ojalá fuera una maldita prueba admisible. Este científico ha hecho el descubrimiento del siglo". 
 
    "Te apuesto el sueldo de un año contra un penique a que las pruebas pronto serán aceptadas en los tribunales. Pero mientras tanto tenemos nuestra respuesta, Mike". 
 
    "Se enteró de que tenía que matar a su hijo y no lo pudo hacer. Por eso la dosis no fue letal. Ella lo sacó del camino lo suficiente para que la Hermandad reemplazara al chef, pero aún así pagó con su vida. Andrew tenía razón. Quién sabe lo que le pasó a ese enorme imbécil". 
 
    

  

 
   
    3 de mayo de 1984 – En la tarde 
 
    Fresh Creek 
 
    Ciudad de Andros, Bahamas 
 
      
 
      
 
    "Pones el gas, abres la válvula, luego corres, ¡mantenemos el motor en marcha!" 
 
    Andrew ya se había colado por la puerta, oyó las palabras de Igor un poco apagadas y no se preocupó mucho por lo que quería decir. En la planta baja le esperaba el técnico del combustible, que le entregó el bidón de gas, del tamaño de un extintor, pero de color azul. Había cogido el tubo de suministro de uno de los extintores para ser más preciso al centrar el sensor. Las dos conexiones no eran del todo compatibles. Debería haber sujetado el tubo con una mano y dirigido el chorro con la otra. 
 
    Salió por la doble puerta de acero y se encontró frente al cono de escape del misil. A su alrededor el aire tembló y él podía sentir el propulsor empujando como un carnero intentando escapar a golpes por una reja. 
 
    Los relevadores de las turbobombas tintineaban continuamente, haciendo un ruido parecido al de las castañuelas de una bailarina española. Se abrían y, al cabo de una fracción de segundo, volvían a cerrarse porque encontraban el bloqueo del sensor que Andrew intentaba neutralizar. 
 
    Por encima de él, en los anillos adosados, las aproximadamente quince personas restantes se habían asomado para ver mejor lo que ocurría. Todos tenían una puerta abierta a sus espaldas para brincar en su interior y refugiarse de una probable explosión. 
 
    La capucha hermética del traje no permitía una visión perfecta. Andrew pasó por debajo del cono, comprobando que la protección de asbesto hacía bien su trabajo.  
 
    Localizó el tubo de regeneración, que sobresalía del motor y, tras una curva, volvía a subir. Igor le había explicado que estos innovadores motores de fabricación rusa se refrigeraban reutilizando los gases de escape, con lo que se eliminaban complejos sistemas de refrigeración, válvulas y radiadores.  
 
    El sensor situado al final del conducto, a medio camino entre el cono de escape y la culata del motor, parecía un pequeño micrófono.  
 
    Andrew levantó el cilindro. Tres pisos más arriba, Igor salió corriendo de la sala de control, se inclinó sobre el barandal y gritó con todas sus fuerzas. "¡No tan cerca! ¡No!"  
 
    Igor intentó llamar la atención de alguien más abajo. Se encontró con la mirada de Coleman. "¡No demasiado cerca, si el gas congela el sensor se acabó!" 
 
    Coleman intentó a su vez llamar la atención de Andrew, pero desde allí no le oía. Miró a su alrededor, pero no había ningún objeto. Así que se quitó un zapato y lo tiró. 
 
    La parábola no era demasiado precisa. El zapato golpeó el suelo a medio metro de los pies de Andrew y luego rebotó hasta tocarle el tobillo.  
 
    Asombrado, levantó la vista y vio a Coleman, que gritaba y gesticulaba. Se quitó la capucha para escuchar mejor, luego tiró de la manguera, colocó la bombona bajo el sensor y giró el pomo. El gas salió siseando y se elevó. Estiró el oído para volver a escuchar a Coleman.  
 
    "¡Aléjate de ahí! ¡Fuera!" 
 
    Andrew estaba tieso como un camarón congelado. El motor no daba señales de volver a arrancar y les faltaban quince segundos para impactar contra la bomba rusa.  
 
    "¡Vamos, hombre!", susurró.  
 
    "¡Sal de ahí!", seguía gritando Coleman.  
 
    Veinte segundos. Todavía no hay movimiento. 
 
    ¿Pero seré idiota? ¡Esto no puede funcionar!  
 
    Andrew había colocado el bidón en posición vertical, de modo que el chorro de gas se dirigía hacia el exterior del cohete. Se agachó y colocó el bote con la boquilla hacia arriba, de modo que el gas se dirigiera hacia arriba, pero se dio cuenta de que no podía dejarlo y marcharse, porque el avión estaba inclinado y saldría rodando. 
 
    Puso una mano a un lado para sujetarlo. 
 
    "¡Andrew, sal de ahí!" gritó Ben.  
 
    El retraso era ahora de veintitrés segundos. Se oía el silbido del gas. 
 
    Bien, todavía queda. ¡Vamos! 
 
    Veinticuatro, veinticinco, veintiséis. 
 
    Se oyó un leve ruido giratorio, luego cada vez más fuerte. Las turbobombas se habían puesto en marcha de nuevo. Andrew no hizo ademán de levantarse, pensó que si dejaba rodar el cilindro, el motor podría calarse de nuevo, pero los relevadores ya no chasqueaban. Andrew pudo ver las llamas que salían disparadas del motor, y fue entonces cuando se levantó de un salto y echó a correr, hacia la puerta. 
 
    Habría tardado tres, máximo cuatro segundos en ponerse a salvo, pero la explosión fue mucho más rápida. La ola de calor le envolvió y se sintió en medio de una hoguera, a pesar de su traje. El bote de gas refrigerante salió despedido, impactando contra la pared opuesta y dejando un agujero en el concreto. Un fragmento de la rampa, que no había resistido el violento empujón, salió volando como una cuchilla afilada y se clavó en el hombro de Andrew, que rodó hasta el suelo. 
 
    El dolor era insoportable, vio por el rabillo del ojo cómo se elevaba el misil y oyó el ruido del techo de acero al elevarse por los aires.  
 
    Ya no podía respirar. Entonces apareció ante sus ojos una ola gigante, como la de un maremoto, pero toda negra, que lo engulló en la oscuridad. 
 
      
 
    8 de mayo de 1984 
Royal Free Hospital - Distrito de Camden 
 
     Londres, Reino Unido 
 
      
 
      
 
    "Ya no respirabas, ¿sabes?", dijo Ben. 
 
    "Tengo recuerdos borrosos, el misil subió y luego nada", respondió Andrew, que seguía hablando con dificultad. 
 
    "Un trozo de la rampa se alojó en su hombro y le perforó el pulmón. Era afilado y del tamaño de un cuchillo de cocina. Irónicamente, fue Coleman quien te salvó la vida. Bajó corriendo y te hizo la reanimación cardiopulmonar y respiración boca a boca hasta que llegamos con oxígeno". 
 
    "Coleman, iba a abofetearlo y en vez de eso me besó en la boca". Andrew tuvo que reprimir la risa de tanto dolor.  
 
    Ben también se rió y luego se puso serio. "Justo después de que explotara el misil salí corriendo. No vi que estabas herido. ¡Fue increíble, Briggs! Salió disparado como una astilla, pero no alcanzó al cohete ruso por un pelo. Luego a través de los binoculares lo vimos girar y apuntar de nuevo. Al cabo de diez segundos cayó una lluvia de fuego, ¡lo había atrapado, mierda! Los científicos habían montado un viejo rastreador ruso que tenía un sensor de búsqueda de calor, pero si hubiera estado demasiado lejos nunca podría haberlo perseguido, en cambio... ¡Boom! ¡Boom, chicos!" 
 
    "¡Así que lo hicimos!" 
 
    "¡Debería decirlo, por el amor de Dios! Siento que te perdieras el espectáculo, pero tuviste suerte, todo podría haber estallado". 
 
    "Salió bien para todos. Si hubiéramos volado por los aires, el cohete ruso habría impactado en Estados Unidos y ya no existiría nada". Andrew tosió.  
 
    "¡No te esfuerces!"  
 
    Ben le entregó una botellita de agua con popote. Andrew bebió un sorbo. 
 
    "Briggs, te subimos a un helicóptero y te trasladamos al Princess Margaret de Nassau, donde recibiste un tratamiento inicial. Las autoridades de tu país enviaron inmediatamente un avión para trasladarte a Londres, donde te operó el mejor equipo de neumología. Lo seguí todo por teléfono, y en cuanto me dijeron que estabas despierto, vine corriendo". 
 
    "Gracias Ben... ¿pero qué día es hoy?" 
 
    "El 8 de mayo. Di la verdad, nunca has dormido cuatro días seguidos, ¿eh?". 
 
    Andrew intentó ponerse de espaldas, pero tuvo que desistir casi de inmediato.  
 
    "¿Quieres que te ayude?", ofreció Ben.  
 
    Andrew asintió con la cabeza.  
 
    "Muy bien hombre, si te duele mejor quédate acostado". 
 
    La puerta de la habitación se abrió.  
 
    "Oh, veo que tienes visitas, así que me voy. ¡Voy a salir ahora, chicos!" Ben sonrió. 
 
    "Gracias, Ben, hasta pronto." 
 
    "¡Cuenta con ello! Ahora eres un héroe. Pero no te harás famoso, nadie debe saber lo del misil ruso", le susurró al oído. 
 
    "Es obvio, mejor así de todos modos". 
 
    Ben salió y Jimmy y Mike se acercaron a la cama. 
 
    "Hola, chicos" Andrew levantó un brazo en señal de saludo y volvió a toser. Mike le tendió un vaso de agua y Andrew chupó con avidez del popote.  
 
    "¿Han venido a arrestarme?" Preguntó entre serio y burlón. 
 
    Teóricamente estarías detenido", respondió Jimmy, "pero las autoridades estadounidenses han elaborado un informe no tan secreto que parece haber gustado mucho a la Metropolitana. Te dejarán libre hasta la audiencia. No te consideran un peligro". 
 
    "Que puta suerte tengo", comentó Andrew, y los otros dos se rieron. 
 
    "Mientras tanto, ponte en forma", le recomendó Mike, y luego le contó todas las novedades del caso Parker.  
 
    "A ver si lo he entendido, ¿le has dicho la verdad a Juan?". 
 
    "Creemos que no tiene caso. A estas alturas ya ha crecido sin sus padres, lo ha asimilado a lo largo de su vida, no le demos el dolor de perder a su madre por segunda vez." 
 
    Jimmy asintió.  
 
    "Liam y Rose también han vuelto a la cárcel", dijo Mike. 
 
    "¿En serio?" 
 
    "McMahon los hizo llevar a su casa. Sin embargo, cuando la CIA se hizo cargo de él, fueron a la mansión para requisarla. Allí los encontraron. Deberían extraditarlos la semana que viene". 
 
    "Entiendo. ¿Y el bebé?" 
 
    "Está a salvo. Lo pondrán en una casa-hogar, creo. Volverás a ver a Liam en el juicio, donde ambos serán acusados, ¿lo sabes Andy?". 
 
    "Lo sé, amigo. La cagué y responderé por ello. Al menos sirvió para algo, supongo". 
 
    "Oh, sí. Sobre todo gracias a ti y a Rebecca. Si no hubieras tenido los documentos, habrían llegado en un nanosegundo a manos del cura", replicó Jimmy. " En lugar de eso, hiciste creer al agente ruso que se los entregarías a Moscú, y tomaron el barco desde Newcastle hasta Ijmuiden, en Holanda. Allí les esperaban los servicios de inteligencia holandeses, británicos y estadounidenses. Detuvieron a Oleg, llevaban años buscándolo, tendrá que responder por varios delitos internacionales". 
 
    "Vaya historia". Andrew levantó el pulgar en señal de aprobación. "¿Y dónde está Rebeca ahora?" 
 
    "Creo que está en casa, amigo, va a tener que responder a unas cuantas preguntas y escribir quién sabe cuántos informes". 
 
    "Lo entiendo. Mierda, no me entra en la cabeza vivir cuatro días en el limbo. Para mí todavía parece que fue ayer cuando estaba en las Bahamas". 
 
    "Debe de ser bastante raro", coincidió Mike.  
 
    "No sé, es como si hubiera tirado tres días de mi vida por el retrete, pero sólo porque Ben me dio un número y tengo que creerlo". 
 
    "Si quieres, te traigo el periódico de hoy. En la primera página hay un bonito editorial de tu amigo Marlow. Pero tú no estás en él". 
 
    "¡Afortunadamente! No más notoriedad enfermiza. Estoy perfectamente bien con eso. Escucha, tienes que hacerme un favor". 
 
    Claro, adelante", dijo Jimmy mientras miraba su reloj. 
 
    "Supongo que la policía confiscó la furgoneta azul en la que huía". 
 
    "Afirmativo, amigo", contestó Mike. "¿Por qué, quieres que te devuelva tus cosas? Dejaste objetos personales, si quieres tomaré medidas para desclasificar..." 
 
    "Hey, hey, espera, déjame hablar", le interrumpió Andrew.  
 
    Mike levantó las manos como si quisiera rendirse. 
 
    "Entre mis cosas debe estar la grabadora portátil. Entrégasela a Hopkins. Ahí está la confesión de Liam donde dice que los cuerpos de los traficantes asesinados están bajo los cimientos de los edificios McMahon. Eso debería bastar para meter a esos dos cabrones en la cárcel también". 
 
    Mike se pasó las manos por el pelo. "¡Jesucristo, Andy, pero si eres un dragón! ¿Cómo lo hiciste?" 
 
    "Manejamos juntos mucho tiempo. Intenté que hablara y mordió el anzuelo. Al día siguiente de la fuga viajé cuatro horas para evitar a la policía, y él se sintió tan confiado que soltó la lengua. Pensó que tal vez al hacerlo reforzaría mi confianza en él, ya que a estas alturas sabía que estaba libre, puesto que me había sorprendido con el trato que hizo con el padre Archibald. Pero ahí fue culpa mía, no me di cuenta de que sus bravuconadas escondían algo. Debería haberlo sospechado, fui muy idiota. Estaba demasiado ocupado grabándole en secreto". 
 
    "No digas eso, estuviste genial con él".  
 
    "Genial, ¿yo? Me siento como una mierda, o más bien un completo fracasado. Los dejé ir y bombardear a Iron Maiden. Una vez más no pude salvarlos. Sin embargo, a diferencia de la noche en el Odeón, no tendré otra oportunidad. Si no estoy allí ahora, también es mi culpa. De todos modos, Jim, si tienes que irte, estaré bien". Se dio cuenta de que Jimmy miraba constantemente su reloj. 
 
     "¿Hay algo más que quieras preguntarnos antes de irte?", dijo Jimmy en voz baja. 
 
    Andrew se volvió hacia la ventana. Más allá del cristal, el cielo estaba despejado y los pájaros volaban libres. Se le humedecieron los ojos. 
 
    "No, está bien, aún no estoy preparado para tratar el tema". 
 
    "Lo que sea, pero no te castigues, todavía tienes visitas después de nosotros". 
 
    "¿Quién?" 
 
    Mike salió al pasillo y al cabo de unos segundos regresó a la habitación con una persona.  
 
    Andrew tardó unos segundos en reconocer a Loopy. 
 
    

  

 
   
    Cinco días antes 
 
    3 de mayo de 1984 
 
    Estudios Compass Point 
Nassau, Bahamas 
 
      
 
      
 
    Aquella mañana los ensayos estaban programados para las nueve. Loopy preparó té y café para los miembros de la banda, que entraron en la sala uno tras otro como zombis. El último en llegar fue Nicko, que se alegró de encontrar su propia taza llena de café caliente. 
 
    Los cinco miembros de la banda estaban de pie formando un círculo, en medio de la sala, rodeados de altavoces zumbantes, listos para vomitar las notas que saldrían de las guitarras y la voz de Bruce. La puerta estaba abierta, y Loopy podía ver y oír a Steve sermoneando a los demás.  
 
    "Chicos, gracias por venir tan tarde. Estoy un poco avergonzado, no me salía la letra de esa maldita canción. He estado muy concentrado en The Rime, ha habido varios contratiempos y nada, el papel ha estado en blanco, me siento un poco agotado." 
 
    "Es comprensible", respondió Nicko, mientras jugueteaba con sus varitas. "Ancient Mariner es descomunal, va a arrasar, puedo sentirlo y los demás también lo saben". Giró la cabeza y observó que todos lo aprobaban.  
 
    "Tenemos buenas pistas", le dijo Adrian. "Yo no me preocuparía demasiado. Ahora tenemos las horas contadas. Dejémosla fuera, quizá volvamos a ella después". 
 
    "Ojalá pudiera", continuó Steve, "pero la duración del álbum sería demasiado corta para lo que espera la compañía discográfica. No podemos permitírnoslo y no tenemos más canciones". 
 
    "Pero mientras tanto no la tocaríamos en directo de todos modos, al menos eso creo", señaló Dave.  
 
    "Me gustaría ayudar, pero no sabría qué poner decente en esa base. ¿Qué tal si lo dejamos instrumental? Ya la hemos grabado, si va a llenar un poco el disco, lo siento..." dijo Bruce. 
 
    Steve torció la boca y apoyó en ella el pulgar y el índice, en señal de reflexión. "No quería hacer canciones instrumentales para este disco", murmuró, "y tiene la pista para las partes vocales". 
 
    "Lo reorganizaremos", propuso Dave. "Simplemente regrabaremos esas partes con armónicos diferentes". 
 
    "No veo otra opción. Ni siquiera tiene un título, por el amor de Dios". 
 
    "¡Palabras perdidas!" propuso Nicko desde el vientre.  
 
    Steve sonrió. "Sí, eso no hace falta decirlo".  
 
    "¡Eso es demasiado obvio! Disimulemos un poco. Losfer Words y, de hecho, yo añadiría Big 'Orra " sugirió Adrian, provocando risas corales. [35] 
 
    El rostro de Steve adoptó la expresión de alguien que lo había aceptado y quería seguir adelante. "¿Dónde está Matt?", preguntó de cara a la cabina de mezclas, tras notar su ausencia. 
 
    Joseph, uno de los ingenieros de sonido, se inclinó hacia un lado. Lleva una hora sentado en el retrete. Tiene disentería, ¡ese vago! Siempre quejándose de que aquí hace demasiado calor, ¡y aquí estás tú, amigo!", exclamó antes de echarse a reír.  
 
    "Escuchen", volvió a llamar Steve a todos. "Podemos hacerlo instrumental, sólo déjenme pensarlo un poco más. Y tengo que mencionárselo a Rod de todos modos. Mientras tanto, si el culo de ese otro tipo está azotando y sólo tienes que grabar armónicos no tiene sentido estar aquí ahora. Te veré después de comer, ¿de acuerdo?" 
 
    Loopy se dio la vuelta cuando los demás se marchaban, cosa que no esperaba. El último fue Steve quien, al encontrarlo frente a él, le dijo que se fuera y lo citó para después del almuerzo. "¿Todo bien?", le preguntó Loopy. Steve estaba de pie en la puerta, con el rostro tenso y contraído. "¡No más instrumentales después de esto, lo juro, mierda! Eres mi testigo". Loopy asintió, pensando que tenía demasiados dolores de cabeza en ese momento como para siquiera hablarle del chef. Lo averiguaría por sí mismo.  
 
    Loopy se quedó unos minutos más para terminar de ordenar y luego salió. El tiempo abrasador le tentó y decidió tirarse un rato a la piscina. La distancia a recorrer era sólo de unos minutos andando, pero con esas temperaturas era tres veces más larga. Menos mal que ya llevaba puesto el bañador. Tomó una toalla, se sentó bajo una sombrilla libre y se quitó los zapatos y la camiseta. La mañana estaba despejada y a su alrededor sólo había verde y azul. El tono del cielo siempre le dejaba sin aliento de lo despejado que estaba, incluso daba envidia al azul del mar.  
 
    Y fue desde el mar que vio partir algo, dejando una herida de blanco, a menudo humo, en la perfección de aquel paisaje. 
 
    Entonces oyó un estruendo ensordecedor. 
 
    El complejo que albergaba las salas de grabación y ensayo, cuyo techo apenas sobresalía de la vista, desapareció en una llamarada naranja de la que surgió una niebla asesina. 
 
    Los gritos de la gente sustituyeron al estruendo de la explosión, se oyó el crepitar de las llamas y las alarmas de los coches. Loopy se quedó atónito, inmóvil como un cubo de mármol. 
 
      
 
    8 de mayo de 1984 
Royal Free Hospital 
 
      
 
      
 
    "¿Y después?", preguntó Andrew tras unos segundos de silencio. 
 
    "Corrí hacia los Estudios, vi a Steve con Rod, buscamos a los demás. Todos sanos y salvos. Uno de los chicos de la limpieza, que me había dicho que cerraría cuando me fuera, también se salvó". 
 
    "Oh, rayos. No lo puedo creer". Andrew no pudo contener las lágrimas de alegría.  
 
    Loopy le dio un pañuelo y le ayudó a beber.  
 
    Con la voz quebrada por las lágrimas y fatigado por su estado, Andrew relató cómo se habían desarrollado los acontecimientos en la isla de Andros, y encontró una excusa plausible para justificar su falta de intervención. 
 
    "No puedes culparte a ti mismo. Si estabas herido y sin bote, seguro que no podías nadar tras los bombarderos".  
 
    "Sí. Y por el bien de la humanidad, es mejor que Maiden siga entre nosotros. Pero dime, ¿cómo te fue después de eso? ¡Todo fue destruido!" 
 
    Loopy acercó una silla y se sentó junto a Andrew. Allí estaban las cintas originales, los instrumentos, todo hecho humo, amigo. Yo, sin embargo, me había colado en el estudio unos días antes, por la mañana temprano, cuando no había nadie, y me hice una copia del álbum. Sé que no se debe, pero sentí que tenía que hacerlo, algo en la boca del estómago seguía fuera de lugar. Y si no hubiera pasado nada me lo habría guardado para mí, no se lo habría contado a nadie. Dadas las circunstancias, se lo revelé a Steve, que primero me dio las gracias, pero luego me dijo de todo. No sabía si estar enojado o agradecido por lo que yo había hecho. Pero gracias a esa cinta, y a los Rolling Stones, que nos dejaron utilizar su estudio de grabación para regrabar todas las pistas, en dos días estaba todo grabado de nuevo, y anteayer tomamos el avión a tiempo". 
 
    "¿Y el chef?" 
 
    "Cuando la policía vino a interrogarnos, les conté todo lo que sabía. Creo que lo encontrarán pronto". 
 
    "¿Has oído algo sobre el nuevo álbum? ¿Puedes darme algún adelanto?". Andrew estaba entusiasmado. 
 
    "No puedo, ya estoy en una posición difícil. Sin embargo, puedo decirte que será un álbum destinado a permanecer en los anales del metal. Cada aspecto, cada nota de ese trabajo pasará a la historia, estoy seguro de ello. Y yo formé parte de él, doy gracias a Dios por ello". 
 
    "Vaya historia. Podrías escribir un libro sobre ello, amigo". 
 
    "No tengo tiempo ni paciencia para esas cosas. Ahora sólo tengo que ver si mi travesura se considerará un acto heroico o algo que me costará el puesto". 
 
    Andrew se echó a reír, tosió y volvió a reír, pero la tos y el dolor le invadieron de nuevo.  
 
    "¡Eh, amigo, cálmate! No querrás terminar aquí. ¿Qué es tan gracioso?" 
 
    "Nada, es que estoy en la misma situación". 
 
    "Sí, me lo han dicho tus colegas. De hecho, ¡diles que la próxima vez no se presenten en mi casa de dos, y en uniforme! A mi madre le dio un ataque". 
 
    Andrew volvió a pedir agua con la mirada. Loopy llenó el vaso y se lo entregó. 
 
    "Somos dos incurables imbéciles, ¿eh?", dijo después de beber. Loopy puso los ojos en blanco. 
 
    "Si la gente no cometiera errores, no habrían puesto borradores sobre sus lápices, ¿verdad?". 
 
    

  

 
   
    Dos meses después 
 
    8 de julio de 1984  
 
    Cart and Horses - Barrio de Stratford  
 
     Londres, Reino Unido 
 
      
 
      
 
    "¡Ha sido un honor para nosotros tocar aquí! Gracias a todos". 
 
    El público aplaudió y gritó en señal de aprobación, habían demostrado su aprecio por la música de los Shining Blades, a quienes Andrew había conseguido reunir en el mismo escenario que había visto a Iron Maiden en sus inicios seis años antes. 
 
    "Y para honrar a nuestros ídolos, les ofrecemos uno de sus temas finales. Lo siento, pero siempre he soñado con decirlo: Scream for me, Stratford![36] " 
 
    El público respondió con entusiasmo. Scream for me, Stratford! This is Wrathchild![37] " 
 
    Mike golpeó cuatro veces el contratiempo, y así introdujo el bajo para la ronda inicial. Desde el público, alguien de las primeras filas empezó a hacer headbanging, seguido de otros.  
 
    Andrew cantó la primera estrofa.  
 
    Fue una canción que nació allí, a poca distancia de aquel bar, en la sombría periferia de un Londres suburbano. Olía al mismo polvo que las calles mal cuidadas, los edificios abandonados y andrajosos, la tarde que siempre caía más temprano. 
 
      
 
    I was born into a scene of angriness and greed
And dominance and persecution
My mother was a queen, my dad I've never seen
I was never meant to be [38] 
 
      
 
    Todos se sabían la letra, Andrew giró el micrófono hacia el público, que cantó el estribillo.  
 
    Su banda tocó sobre todo sus propias canciones, pero los espectadores se encendieron como nunca cuando tocaron versiones de Maiden. Al final de la canción, los gritos y las peticiones de otra canción eran tan apremiantes que The Shining Blades se vieron obligados a interpretar otra canción de sus ídolos, y optaron por The Trooper. 
 
    Andrew, Mike y los demás estaban convencidos de que en esa línea podrían seguir tocando toda la noche. En los saludos finales, las luces y los amplificadores se apagaron para dar paso al neón y a la música de fondo. Muchos subieron al escenario para saludar y felicitar a los músicos. Andrew estrechó la mano de todos, y entonces sus ojos se posaron en alguien del público. 
 
    Sintió como si le hubieran echado encima una tina de agua helada. Al principio pensó que el sudor que le corría por la frente le estaba jugando una mala pasada y que la figura no era más que una proyección de su mente, pero cuanto más la miraba, más real le parecía. Las piernas estaban a punto de fallarle. Bajó del escenario con la lentitud de una persona de 90 años.  
 
    Dio unos pasos hacia aquella silueta, que al mismo tiempo le atraía y le repelía, se sentía como borracho. 
 
    "¿Eres tú?"  
 
    El bullicio de los clientes desapareció de repente. 
 
    "¿Había un concierto de metal en el barrio y querías que me lo perdiera?", dijo Rebecca abrazándole.  
 
    Andrew la apretó. "Eres tú de verdad. Creí que no volvería a verte. ¿Qué haces en Londres? Si me dices que has venido a buscarme no te creo". 
 
    "¿Por qué no?" 
 
    Se separaron. Andrew miró aquellas iluminadas pupilas de cervatillo. Ella seguía siendo la misma, pero tenía una mirada más relajada, sus mejillas estaban relajadas y seguía siendo impresionantemente hermosa.  
 
    "Vamos, te traeré una cerveza". Andrew la tiró suavemente de la mano. 
 
    "Con mucho gusto. Y sí, he venido por ti. Tengo que declarar mañana, te ayudará en el juicio. Le pregunté a Jimmy dónde estabas y me envió aquí". 
 
    "No podía mover el turno, si no, también habría venido". 
 
    El camarero extendió dos pequeñas botellas. Los dos brindaron y bebieron un trago largo y helado.  
 
    "¿Tienes planes para esta noche?"  
 
    Rebecca miró su reloj y se rió. "¡Ya es de noche, querrás decir para ahora!" 
 
    Andrew negó con la cabeza. "Lo siento, en el escenario pierdo la noción del tiempo". 
 
    "Son mucho mejores de lo que imaginaba. En mi opinión, deberías formar una banda tributo a Iron Maiden. Te sale bien tanto Paul como Bruce, vocalmente". 
 
    No, ni de cerca. ¡Eh, no cambies de tema! ¿Tienes planes o no?" 
 
    "Tengo un proyecto, sí. Debo reclutar a un detective muy bueno". 
 
    "¿Y eso por qué? ¿Tienes un acosador?" 
 
    "No. Tengo un cuerpo encontrado anoche en Yorkshire. Necesito a alguien bueno, intuitivo, valiente, que conozca bien a Iron Maiden, porque están en ello otra vez, por desgracia." 
 
    "¡Rebecca! ¿Me estás jodiendo?" 
 
    "Nunca he hablado tan en serio". Dejó la botella sobre el mostrador, sacó un sobre con una carta de su bolso y se lo entregó a Andrew.  
 
    "¿Qué es esto?" 
 
    "Informe de la policía local en el lugar de los hechos". 
 
    Andrew leyó el papel y frunció el ceño. Has encontrado al detective que buscabas", le dijo al cabo de unos minutos, metiendo el papel en la bolsa, que seguía abierta.  
 
    "¡Genial, pero ahora dime cuáles son tus planes para ...esta noche!" 
 
    Andrew dejó la cerveza sobre la barra, la tomó de la mano y juntos se abrieron paso entre la multitud.  
 
    Un enorme borrador parecía ir borrando el mundo que dejaban atrás, borrando todos los sonidos y apagando todas las luces. Se deslizaron por la puerta de salida y el aire fresco se posó en sus rostros como una mariposa. Los rascacielos de Londres en el horizonte se alzaban orgullosos en el cielo despejado, mil ojos iluminados. 
 
    Rebecca apoyó la mejilla en el hombro de Andrew. "¿Pero por qué siempre se meten con Iron Maiden?" 
 
    "Yo tampoco puedo entenderlo, ¿sabes? No hacen daño a nadie. Sólo son cinco tipos haciendo música. De hecho, ¡música de puta madre, que debería unir y no dividir!". 
 
    Levantó la cabeza hacia el cielo cubierto de estrellas. "Quizá la gente lucha contra lo que no puede entender". 
 
    

  

  
  
   
      
 
    

  

 
   
    

  

 
   
    ANEXO 
 
      
 
    IRON MAIDEN EN LA ÉPOCA DE LA NOVELA: 
 
      
 
    Bruce Dickinson - Voz 
 
    Dave Murray - Guitarra rítmica y solista  
 
    Adrian Smith - Guitarra rítmica y solista  
 
    Steve Harris - Bajo 
 
    Nicko McBrain - Batería 
 
      
 
    DISCOGRAFÍA DE IRON MAIDEN 
EN LA ÉPOCA DE LA NOVELA:
  
 
    1979 – The Soundhouse Tapes (EP)  
 
    1980 – Iron Maiden 
 
    1981 – Killers 
 
    1982 – The Number of the Beast 
 
    1983 – Piece of Mind 
 
    1984 – Powerslave 
 
      
 
    

  

 
   
    

  

 
   
    GRACIAS 
 
      
 
    Agradezco a mucha gente esta segunda aventura literaria, y el primer Gracias va dirigido a todos los lectores. Parece obvio, pero son ustedes los que hacen girar el motor. 
 
      
 
    Mi más sincero agradecimiento por la confianza y el apoyo, que nunca faltan cada día, a la Presidenta Maria Grazia Russo y a la loca familia de Blitos Edizioni. Es un verdadero privilegio crecer juntos. 
 
      
 
    Mi editora Stefania Di Clemente. No sólo eso, sino también muchas cosas que hoy se dicen en inglés: coach, mentora, tutora. Y hombro sobre el que llorar. 
 
      
 
    Mi traductora, Marisol Celestino Argüello.  
 
    Mi lectora-beta en Español, Margarita Alcaraz Morata (Marga Beggars). Equipo que gana no se cambia. 
 
      
 
    Valentina Modica, la diseñadora de portadas por excelencia, que está aprendiendo a amar a Eddie. 
 
      
 
    Stefania y Jacopo, mi madre Elena Gubitosi, mi hermano Andrea, con Michela y Lapo. 
 
      
 
    Mario Roffinot, un faro en la noche para mí y mi familia durante muchos años. 
 
      
 
    Al profesor Sir Alec Jeffreys por su ayuda y amabilidad. 
 
      
 
    Gracias a los que siempre están ahí: Miky y Lia Di Capua, Adriano Delucchi, Michele De Vincenzi, Riccardo Bruno, Gabriele Callegari, Andrea Aula, Fabio Badaracco, Guja Boriani, Paolo 'Paul' Puppo, Fabio e Ingrid Massone. 
 
      
 
    Toda la familia de Maiden Division, una banda tributo con una pasión y una dedicación dignas de una escuela. Un agradecimiento especial a Tiziana Gentile, directora de escena, y Massimo Candido, que también ofreció asesoramiento musical para esta novela. 
 
      
 
    Steve "Loopy" Newhouse. Cada momento que pasa son mil razones más para darte las gracias.  
 
      
 
    Al autor, Stjepan Juras, por su disponibilidad y ayuda en mi investigación. 
 
      
 
   

 

 La alineación de Blood Brothers que siempre me han animado y apoyado. Davide y Demonia de Maiden Italia, Kaz Taghian, Miriam Leggett, George Marinov, Steve Göldby, Caio Calvas, Martin Reedijk, Rob Festa, Kastro Perjoni del legendario Cart and Horses y la tienda Russell's Records de Bordon, Reino Unido.  
 
      
 
    Muchas gracias también a Derek Riggs y su esposa Kim, Tony Wigens, Leana Dolci, Dennis y Julia Stratton, Linda Harris y Mimi Burr, esposa del nunca olvidado Clive.  
 
      
 
    Pero el agradecimiento más sincero va para ti, Iron Maiden. Quienes crearon todo esto. 
 
    

  

 
   
    BIBLIOGRAFÍA 
 
      
 
    - N. Daniels, Killers: The Origins of Iron Maiden, 1975-1983, Soundcheck Books, 2014.  
 
    - L. N. Eliopulos, Brigada asesina. Investigaciones científicas en la escena del crimen, Mediterranee, 2008 
 
     - S. 'Loopy' Newhouse, Loopyworld - The Iron Maiden Years, IzzyFlynn, 2016. 
 
     - S. Juras, Powerslave + The Rime of the Ancient Mariner, Independent Publishing, 2017. 
 
     - B. Dickinson, ¿Para qué sirve este botón? Harper-Collins, 2018 
 
      
 
    SITOGRAFÍA: 
 
    Los sitios web maidenrevelations.com, british-history.ac.uk y songfacts.com. 
 
    

  

 
   
    

  

 
   
    ANTONIO BIGGIO 
 
      
 
    [image: ] 
 
    Antonio Biggio nació en S. Margherita Ligure (GE) en julio de 1970. 
 
    Desde los cinco años compone poesía. Debutó en el teatro a los nueve años en una obra escolar y desde entonces no se ha bajado del escenario. Se licenció en disciplinas escénicas en 1994 en el Starline de Cinecittà (Roma). Fundó y dirigió tres compañías teatrales, la última de las cuales fue la Compagnia Stabile del Teatro R&G Govi de Génova, donde también ejerció de Director de Producción.  
 
    Durante más de 15 años enseñó técnicas teatrales, tanto en la escuela de la compañía como en institutos y colegios. En 30 años de teatro cuenta con más de 80 representaciones, desde teatro clásico hasta moderno y cabaret. Esta gran pasión, sumada a las de la cocina, el fútbol y Iron Maiden, siempre le ha distinguido y aún hoy le acompaña. En 2013 se trasladó a Gran Bretaña, donde vive actualmente con su familia.  
 
    Como autor, en 1991 publicó el poemario Love Theatre Melancony. En junio de 2021 se publicó su primera novela, Eddie deve morire, en Ediciones Blitos. En octubre de 2021, se publicó la versión en inglés de distribución mundial Eddie must die, Blitos Editions.  
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    [1] Y mientras yazgo, olvidado y solo 
Sin una lágrima, exhalo mi grito de despedida. 
 
  
 
   
    [2] Pysanka es el término polaco para designar un huevo decorado con una de las muchas técnicas de decoración de huevos comunes en Europa del Este, especialmente entre los pueblos eslavos. Estas tradiciones se originaron en tiempos paganos y se transformaron en huevos de Pascua cristianos por el sincretismo religioso. La tradición también se encuentra en otras culturas eslavas. 
 
  
 
   
    [3] Traducción literal: 'Pedazo de mente'. Juego de palabras con la expresión inglesa 'Peace of Mind', que significa paz, tranquilidad (literalmente 'paz mental'). Las palabras Piece y Peace se pronuncian casi igual en el idioma inglés. 
 
  
 
   
    [4] "Grita por mí", junto con el nombre de la ciudad donde se presentan, sigue siendo la forma que tiene el cantante de incitar al público. (Nota del editor). 
 
  
 
   
    [5] Y Dios enjugará toda lágrima de sus ojos y no habrá más muerte ni luto, ni llanto 
 
    ni volverá a haber cerebro porque las primeras cosas pasaron". Apocalipsis, 21, 4. 
 
      
 
  
 
   
    [6] En el texto de la contraportada del disco, la palabra "dolor" se había sustituido por "cerebro". 
 
  
 
   
    [7] Tan quietos como un Barco en un dibujo  
 
    en un Océano dibujado. 
 
  
 
   
    [8] La Balada del Viejo Marinero (The Rime of the Ancient Mariner) es una balada escrita y revivida varias veces por Samuel Taylor Coleridge y publicada en 1798. El poema, que narra los fatídicos acontecimientos de un marinero culpable de matar a un albatros, gozó de gran popularidad gracias a la cual se convirtió en uno de los manifiestos de la corriente del Romanticismo. (Ed.) 
 
  
 
   
    [9] Agua, agua, por todos lados,  
 
    y todas nuestras planchas encogían;  
 
    agua, agua, por todos lados           
 
    y ni una sola gota que beber. 
 
  
 
   
    [10] Rompe-huesos. Apodo. 
 
  
 
   
    [11] Diez Manos. Apodo. 
 
  
 
   
    [12] Que en inglés se lee 'Eich'. Apodo basado en la pronunciación típica o acento de los habitantes del Este de Londres, pronunciando el nombre del guitarrista como Eichdrian. (Nota del Traductor). 
 
  
 
   
    [13] El Reloj del Apocalipsis es una iniciativa ideada en 1947 por científicos del Boletín de los Científicos Atómicos de la Universidad de Chicago que consiste en un reloj imaginario que mide el peligro de un hipotético fin del mundo al que está sometida la humanidad. En dicho reloj, la medianoche simboliza el fin del mundo mientras que los minutos precedentes representan la distancia hipotética hasta ese acontecimiento. En la época de la novela, la distancia mínima era de dos minutos, a la que hace referencia el título de la pieza compuesta por Bruce y Adrian. 
 
  
 
   
    [14] Literalmente 'Misión de 'Arry'. Harry, contraído deliberadamente en el título, es el apodo dado a Steve Harris. 
 
  
 
   
    [15] Caigo en el abismo, el ojo de Horus 
 
    En los ojos de la noche na-na na na-na 
 
    na-na na na-na, en este templo  
 
    He aquí Osiris resucitado, na-na na na-na. 
 
  
 
   
    [16] Si tienes que morir, muere con las botas puestas
Si lo vas a intentar, quédate un poco más
Si vas a llorar, simplemente aléjate
Si vas a morir, vas a morir. 
 
  
 
   
    [17] Letra del tema Whiplash, de Metallica, que se traduce como ‘Latigazo’ o ‘Azote’. 
 
  
 
   
    [18]  Nadie tiene mayor amor que el que da la vida por sus amigos. (Juan 15:3). 
 
  
 
   
    [19] "Uno tras otro, ante la Luna colgada-de-estrella, 
 
    Muy rápido para el quejido o la exhalación 
 
    Cada uno giró su cara con horrendo espasmo 
 
    Y me maldijo con su ojo. 
 
    "Cuatro veces cincuenta hombres vivos 
 
    (Y yo no oí ni suspiro ni quejido) 
 
    Con fuerte golpe, una masa sin vida, 
 
    Caían uno por uno. 
 
  
 
   
    [20] "Cerré mis párpados, y los mantuve cerrados, 
 
    Y los globos como pulsos latían; 
 
    Porque el cielo y el mar, y el mar y el cielo, 
 
    Eran como una carga en el ojo agotado, 
 
    Y los muertos estaban a mis pies. 
 
  
 
   
    [21] Por favor llévame lejos, llévame lejos, tan lejos de aquí. 
 
  
 
   
    [22] Institución Bancaria Británica. (Nota del Traductor). 
 
  
 
   
    [23] Versos del libro del Apocalipsis 12:12 con los que comienza el tema The Number of the Beast, de Iron Maiden. 
 
  
 
   
    [24] En inglés Royal Mail, es el sistema postal nacional del Reino Unido. 
 
  
 
   
    [25] Mover la cabeza llevando el ritmo de la música. Característico del Heavy Metal. 
 
  
 
   
    [26] Álbum grabado en vivo en Japón, con Paul Di´Anno en la voz, que a su vez, hace referencia al Made in Japan de Deep Purple. 
 
  
 
   
    [27] El oso Paddington es un personaje literario infantil inglés que apareció por primera vez el 13 de octubre de 1958, creado por Michael Bond, cuyos libros fueron ilustrados inicialmente por Peggy Fortnum. Bond derivó el personaje de Paddington de un solitario osito de peluche que vio en las estanterías de una tienda londinense cercana a la estación de Paddington en las Navidades de 1956, mientras compraba un regalo para su mujer. A día de hoy, el osito inspirado en la historia es uno de los recuerdos más populares de Londres. (Nota del editor). 
 
  
 
   
    [28] Escucha la balada del viejo marinero 
 
    Mira su ojo cuando detiene a uno de los tres 
 
    Hipnotiza a uno de los invitados de la boda 
 
    Quédate aquí y escucha las pesadillas del mar. 
 
  
 
   
    [29] Entonces la maldición comienza a romperse 
El albatros cayó de su cuello 
 
    Y se hunde en el mar como el plomo 
 
    Entonces, como cascadas, cae la lluvia. 
 
  
 
   
    [30] Cita del libro del Apocalipsis, 17,17. 
 
  
 
   
    [31] Aquí el Padre Archibald cita el Libro de Amos 4:11. (Nota del traductor) 
 
  
 
   
    [32] Término con el que se designa a un tipo de accidente grave en un reactor nuclear, en el que, al calentarse, el combustible cambia de estado sólido a líquido, lo cual puede producirse por un aumento de potencia o por imposibilidad de ser refrigerado. 
 
  
 
   
    [33] El Duga (cirílico: Дуга́) era un radar de alerta temprana con capacidad "Over the Horizon" (la capacidad que presentan ciertas ondas electromagnéticas de superar la curvatura de la Tierra debido a un efecto de guía de ondas) de origen soviético, desarrollado en la década de 1970. 
 
  
 
   
    [34] "Cuidado con el escalón", para alertar a los pasajeros del desnivel entre el tren y el andén,común en muchas estaciones del metro de Londres. 
 
  
 
   
    [35] En dialecto cockney, losfer procede de 'perdido', pero combinado con 'palabras' se convierte en una expresión que significa 'no tengo nada que decir', mientras que Big 'Orra suena como 'Gran prisa' o 'Gran horror' debido a lo incompleto de la canción. Ambas hipótesis son válidas porque nunca fueron confirmadas oficialmente por el grupo. 
 
  
 
   
    [36] ¡Grita para mí, Stratford! Aquí Andrew imita a Bruce Dickinson. 
 
  
 
   
    [37] Presentando el tema de Iron Maiden, Wrathchild. 
 
  
 
   
    [38] Nací en un escenario de ira y codicia, de opresión y persecución.  
 
    Mi madre era una reina, a mi padre nunca lo vi.
Nunca debí haber nacido. (Primera estrofa de la canción Wrathchild de Iron Maiden. 
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